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      Su poderosa presencia lo pone de rodillas. Su rudeza animal le hace jadear por más.


      


      Isadora Berta, que necesita mantener en secreto sus poderes y su identidad, sueña con una vida normal. Tras conocer al sexy y misterioso Ryerson McKinnon, el prometedor líder del clan de los lobos, se da cuenta de que su vida nunca estuvo destinada a la normalidad. Con el deseo mutuo intensificándose y la pasión entre ellos encendiéndose, Ryerson intenta mantener a raya su libido exacerbada. Es más fácil decirlo que hacerlo.


      Cuando la vida de Izzy se ve amenazada, Ryerson jura protegerla, enviando su ritual de apareamiento a otro reino de placer y misticismo. Pero, ¿podrá Izzy encontrar la verdadera seguridad cuando un amor tan mágico como el suyo puede dejarla impotente?


      Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que ves no es lo que hay debajo. Bajo la tranquila y brillante superficie se esconden intrigas, magia y amor.
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          Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que se ve no es lo que hay debajo.


          Bajo la superficie tranquila y resplandeciente se esconden intrigas, poder, magia y peligro

        

      


      


      Owen Chancellor no podía creer su buena suerte. Llevaba unos días acechando a la bella Isadora Berta. Con sus largos rizos rojos, su piel cremosa salpicada de pecas y sus profundos ojos azules, tenía suficientes curvas sexys para hacer que cualquier hombre se detuviera a mirarla.


      Esta última hora, había viajado hacia Westhavens, Escocia, y luego había conducido por un camino de tierra embarrada, adentrándose en el bosque, sola. A continuación, se dirigió a pie hacia la cala que bordea el Mar del Norte, por lo que su captura inminente era algo seguro.


      Se moría de ganas de llevar a esta hermosa muchacha a casa de su familia para que fuera su esposa. El hecho de que aún no le conociera era un mero detalle técnico. Una vez que lo viera, se desmayaría como todas las damas. Él era unos centímetros más alto que ella, y su pelo castaño y su tez clara complementarían muy bien su aspecto.


      Perdedor de hecho. Demostraría a sus padres que era digno de sus elogios. Owen la entrenaría para ser una buena y regia esposa que estaría a su lado en toda ocasión. Se aseguraría de que todos la honraran.


      Aparcó su todoterreno cerca del de ella, se quitó la ropa y cambió a su forma de lobo para evitar dejar rastros de sus ropas esparcidas más tarde. Luego se escabulló hacia la orilla del agua; sería menos obvio acercarse a ella como un animal. Una vez que la vio, se acercó lentamente, escondiéndose tras los árboles o la espesa maleza para asegurarse de que ella no pudiera verlo. Luego la observó haciendo cabriolas con su vaporoso vestido blanco. Isadora, Isadora. Cuando seas mía, tendré que enseñarte a no ser tan descuidada.


      Justo cuando estaba a punto de hacer su movimiento, se fijó en la extraña marca en la parte posterior de su hombro. El círculo azul con una enredadera verde que lo atravesaba era nuevo para él, muy diferente de su luna roja encerrada en un círculo negro. Había intuido que no era una metamorfa, pero el intrincado dibujo debía de ser el símbolo de algún grupo. ¿Pero de cuál?


      Su futura esposa se agachó entonces y bajó la mano para posarla sobre la arena, y en cuestión de segundos, un cono arremolinado surgió del suelo. Mirando hacia arriba, soltó una risita, como el tintineo de unas campanillas. A pesar de que su voz era ligera y etérea, no sería apropiada para alguien que estaba a punto de formar parte de su prestigioso clan. Era una cosa más que tendría que cambiar de ella.


      A medida que ella se elevaba, la pequeña fuerza crecía y su repentino tamaño lo hipnotizaba. ¿Cómo demonios estaba haciendo eso? Cuando el cono de arena se convirtió en un pequeño tornado, Isadora giró sobre sí misma y se echó a reír. Nunca había visto a nadie con semejantes poderes. Tenía que ser una bruja.


      Fascinado y un poco inquieto por esta novedad, decidió no capturarla hoy; necesitaba ver el alcance de sus habilidades. No tuvo que esperar mucho. Con la arena aún girando, levantó el brazo y apuntó hacia el mar verde azulado, como ordenando a su creación que cortara el agua. Querida diosa del cielo, la enorme tormenta de arena partió el mar, hendiéndolo hasta el fondo arenoso, y su respeto por ella aumentó considerablemente. Esta bruja era mucho más de lo que había esperado.


      Con el vestido largo hasta las rodillas, se metió en su abrevadero, sin que el agua llegara a tocarla. Owen parpadeó un par de veces preguntándose cómo le había engañado aquella ninfa pelirroja. Antes le había parecido bastante corriente.


      De repente, ella disparó una bola de fuego desde la palma de la mano que rebotó en el agua, y él tuvo que controlarse para no aullar. Por un segundo, sintió la tentación de ponerse a cubierto y exigirle que le contara sus secretos, pero entonces le asaltó la razón. Su plan original de capturarla para ganarse el lugar que le correspondía en la familia se desintegró de repente. Le invadió la alegría al pensar en lo que podrían conseguir juntos. Sin embargo, para conquistarla, tendría que recurrir a su infinito encanto.


      Como no quería asustarla con un lobo acechándola, decidió que lo mejor sería marcharse. Justo cuando se dio la vuelta, ella lo miró por encima del hombro, como si la hubiera molestado. Aunque no podía estar seguro de si ella lo había visto o no, se apresuró a subir por el sendero, emocionado por su nuevo descubrimiento. No estaba seguro de cómo lograría su nuevo objetivo, pero de un modo u otro Isadora Berta sería suya.
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        * * *

      


      Izzy lo había conseguido. Durante los últimos cuatro años, había estudiado con los mejores de su clase en Italia, Francia y, ahora, Escocia. Hoy era la primera vez que era capaz de separar literalmente el mar. No es que su trabajo hubiera terminado, pero pronto podría volver a casa y contribuir a la seguridad de su familia. Otros dos meses de práctica y sus poderes estarían más afilados que nunca. Los mentores de Izzy la habían felicitado por su habilidad para controlar el viento, pero su talento con el fuego definitivamente necesitaba más trabajo. Un error podría ser mortal o, como mínimo, costoso.


      Mientras admiraba la belleza de la tierra desde la orilla, la invadió de nuevo una extraña sensación de ser observada, pero se deshizo de ella. La semana pasada había tenido varias veces la sensación de que alguien la seguía, pero cada vez que miraba por encima del hombro, no había nadie. No importaba. Nadie podía hacerle daño.


      Una vez terminadas las pruebas, era hora de volver a la ciudad. Mientras caminaba de vuelta a su Jeep todoterreno, una fuerte vibración sacudió su pecho, haciendo que su corazón latiera con fuerza y su cuerpo temblara. Al reconocer la sensación, se detuvo y esperó la inminente discusión desde arriba.


      "Izzy, tu familia te necesita en casa." El pensamiento entró en su mente consciente.


      Familia. Hogar. Se le aceleró el pulso al pensar a qué había renunciado para venir aquí. Echaba de menos Silver Lake, Tennessee, pero si se hubiera quedado, nunca habría aprendido tanto de las grandes brujas del mundo.


      Hacía más de dos años que no tenía noticias de la diosa de la luna, Naliana, y un malestar la invadió al oír aquellas palabras. Miró al cielo. "¿Puedo preguntar por qué?", telepateó.


      "No, querida. Haz lo que te digo y vuelve rápido, pero que tu llegada sea una sorpresa".


      Casi tan pronto como apareció la opresión en su pecho, desapareció. Nunca se desobedecía a la diosa de la luna, ya que fue ella quien otorgó los poderes a los wendayanos. Izzy y sus antepasados habrían seguido siendo humanos sin poderes si Naliana no hubiera interferido y otorgado magia a cada uno de los de su especie.


      Un poco inquieta por la repentina orden, Izzy se apresuró hacia su vehículo. Cuando estaba a punto de entrar, vio otra serie de huellas de neumáticos al lado de donde había aparcado, junto con algunas huellas de patas de lobo. Aunque era interesante, no le dio mucha importancia, ya que seguía pensando en la orden. Se deslizó en el asiento delantero y se agarró al volante, muy preocupada por si les había ocurrido algo a sus padres o a su hermana. ¿Por qué si no la había llamado Naliana? No decirles a sus padres que volvería a casa antes de terminar sus estudios también la preocupaba, pero aun así estarían encantados con su inesperada llegada.


      A Naliana le encantaba ser misteriosa. Le encantaba divertirse con la gente, a menudo a su costa. Por mucho que a Izzy le hubiera gustado trabajar con otra wendaya que dominaba el arte del fuego, su familia era lo primero, al igual que las órdenes superiores.


      A medida que Izzy salía del bosque, más surcos profundos corrían junto a los viejos en el camino fangoso, surcos que no habían estado allí antes. Un escalofrío le recorrió la espalda, recordándole la extraña sensación de haber sido observada en la orilla del agua y las huellas junto al coche. Se sacudió a propósito, intentando quitarse ese pensamiento de la cabeza. Si los humanos descubrían sus poderes y los de su especie, su vida tal y como la conocía nunca volvería a ser la misma.
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        * * *

      


      Ryerson McKinnon respondió a la alarma deslizándose por el poste de bomberos. "¿Dónde está el incendio?", preguntó a uno de sus compañeros mientras se preparaba. El arrastre de pies y el sonido lejano del motor del camión al arrancar crearon una sensación de caótica excitación e intensa urgencia.


      "Almacén de Donaldson. Hay un camión, pero necesitan más. Blaze es malo."


      Mierda. Abandonado durante meses, el edificio se encontraba en el lado norte de la ciudad de Silver Lake, pero Rye odiaba ver cualquier cosa destruida en su zona. Era el orgulloso alfa en entrenamiento de su clan de osos lobo que vivía alrededor del lago que daba nombre a la ciudad.


      Al igual que su padre, el instinto de proteger y mantener a salvo al Clan era fuerte y lo tenía en alerta máxima, especialmente en un momento como éste, cuando el peligro estaba cerca de sus hogares. Esperaba que el propietario no hubiera provocado el incendio para cobrar el seguro, como había ocurrido en otros casos. Rye había oído que Donaldson y su familia habían atravesado tiempos difíciles, así que tal vez había estado desesperado.


      "Démonos prisa, amigos", gritó el conductor.


      Rye subió al camión de bomberos, preguntándose si la luna roja estaría maldiciendo Silver Lake una vez más. La gente del pueblo tenía sus teorías sobre por qué se producían tantos crímenes cada vez que aparecía. Él también tenía sus sospechas, pero nunca había expresado su opinión. El concepto de hombres lobo malvados aterrorizaría a la ciudad, o al menos a la población humana que vivía allí.


      Subieron corriendo por Robin's Ridge y por el camino se cruzaron con varios coches patrulla cuyas luces azules parpadeantes iluminaban toda la calle. En la ferretería, Rye vio un enorme agujero en el escaparate y cristales rotos en la acera. ¿Qué le pasaba a la gente hoy en día a la hora de destruir la propiedad? Su mejor amigo, Kalan Murdoch, uno de los ayudantes del sheriff de la ciudad, probablemente se estaba partiendo el culo esta noche intentando contener la ola de crímenes.


      Unos kilómetros antes de llegar a su destino, Rye detectó el acre olor del humo junto con la luz resplandeciente de las llamas. Por el bien de Donaldson, esperaba que pudieran salvar al menos parte del edificio.


      Cuando llegaron, el fuego estaba consumiendo rápidamente el lado izquierdo de la estructura de madera de una sola planta, cubierta de vinilo y de diez mil pies cuadrados, y no tardaría en desaparecer también la otra mitad. Afortunadamente, sólo había unos pocos edificios en las inmediaciones, lo que reducía las posibilidades de que el fuego se propagara. Suponiendo que fuera provocado y que Donaldson no fuera el responsable del incendio, ¿por qué prender fuego a este edificio? No había llegado ningún espectador y, según su experiencia, a los pirómanos les gustaba ver su obra. Sin transeúntes a su alrededor a los que interrogar, el quién y el por qué se hizo un poco más difícil.


      Rye saltó del camión y se dirigió hacia la estructura. Gracias a su oído mejorado de hombre lobo, le llegó un gemido procedente del interior, pero apenas era audible entre los gritos de sus compañeros, el crepitar de las llamas y la caída de algunas vigas del tejado. Mierda. Temiendo que alguien estuviera atrapado dentro, se dirigió directamente hacia su supervisor, con la adrenalina llenándole las venas. Los hombres del primer camión que habían llegado estaban rociando el lado oeste del edificio, pero ninguno parecía ir a registrar el interior, lo que significaba que tendría que entrar en el extremo no dañado para encontrar la fuente. "Señor, creo que oigo a alguien llorando ahí dentro".


      Frank Emerson giró la cabeza hacia un lado y se tapó la oreja. "No oigo nada más que el rugido del fuego y el bombeo de las mangueras".


      Rye no iba a decir la razón de su agudo oído, ya que Frank, un humano, no sabía que existían los de su especie. "Tengo que ir a ver, señor."


      Su superior le agarró del brazo. "Es demasiado peligroso. El edificio podría derrumbarse. Tienes que seguir el protocolo".


      Si lo hacía, el animal o la persona atrapados seguramente morirían. "Seré rápido, señor." Dada su constitución biológica, Rye era más inmune al calor y al humo que un humano. Salió antes de que su jefe tuviera la oportunidad de detenerlo.


      Después de calcular la velocidad con la que el fuego consumía el lado oeste del edificio, calculó que disponía de dos, tal vez tres minutos como máximo para encontrar la fuente del llanto. Rye rezó para que la criatura atrapada no fuera humana. Si se transformaba, podría rastrear mejor a la víctima, pero si lo hacía su traje quedaría destrozado y no iba a salir desnudo de un edificio en llamas.


      Sin tiempo que perder, Rye se precipitó hacia el otro extremo del edificio. De no ser por su excelente vista, le habría costado incluso ver la mano que tenía delante. Con la máscara puesta, no podía gritar, así que se la quitó y estuvo a punto de atragantarse.


      Cuanto más se adentraba en el edificio, más claros se hacían los gemidos, lo que obligó a Rye a seguir adelante a pesar de las llamas que se acercaban. "¿Puedes oírme?", gritó.


      Un suave guau flotó hacia él y de inmediato sintió alivio. Con suerte, el pequeño sólo estaba asustado y no herido de gravedad. Tras llamar al perro unas cuantas veces más, un cachorro de pastor alemán trotó vacilante hacia él.


      "Buen chico", dijo Rye mientras se agachaba. "Ven aquí."


      Sonó un crujido y una viga se estrelló contra el suelo justo a su lado, casi cortándole el brazo. El cachorro gimoteó y se agitó, y Rye acortó distancias entre él y su objetivo. "Tenemos que salir de aquí, pequeñín", le dijo, sabiendo perfectamente que el perro no le entendía.


      El cachorro retrocedió, pero Rye pudo cogerlo en brazos antes de que el perro saliera corriendo. Con el animal bien sujeto, Rye corrió tan rápido como pudo hacia la puerta. Justo cuando llegó al exterior, una bola de fuego pasó a su lado, haciendo que una tonelada de vigas de madera se viniera abajo y que le rodeara aún más humo. Vaya si estuvo cerca.


      Necesitado de ponerlos a ambos a salvo, siguió corriendo hasta que el aire se despejó.


      Frank corrió hacia él. "Maldita sea, tenías razón. ¿Estás bien?"


      Ryerson se quitó la máscara. "Sí, pero no estoy seguro sobre el cachorro aquí. Todavía está resollando bastante mal".


      "No deberías haber entrado contra las órdenes, pero lo discutiremos más tarde". Señaló con la cabeza al pequeño. "¿Tu hermana no es veterinaria?"


      "Sí."


      "Entonces que revisen al perro ahora".


      El cachorro aún temblaba en sus brazos. "Gracias, señor". Le quedaba una hora más de turno, pero el perro no aguantaría tanto sin cuidados. Desde la parte trasera del camión, localizó una pequeña máscara de oxígeno y la colocó sobre la cara del cachorro, e inmediatamente, el perro se calmó.


      Como no había conducido, necesitaba que su hermana fuera a buscarlos. Llamó a Chelsea y, cuando ella contestó, le explicó la situación y su ubicación.


      "Voy para allá. Sigue haciendo lo que estás haciendo. Probablemente aún esté asustado".


      "Espero que sólo sea eso".


      Por el silencio de fondo y la ausencia de ladridos y aullidos de gato, Chelsea debía de haberse ido ya a casa, que estaba al otro lado de la ciudad. Mientras Rye esperaba, estudió el fuego. Si Donaldson no había contratado a nadie para incendiar el lugar, los Changelings eran los siguientes sospechosos más probables, aunque no sabía qué ganarían quemando el edificio. Por otra parte, a ese grupo de hombres lobo mutantes y maliciosos podría gustarles destruir algo.


      Cuando Chelsea llegó al almacén, los hombres tenían el fuego prácticamente controlado, pero el edificio era un siniestro total.


      "Hola", dijo Chelsea, acariciando al perro rescatado. Luego miró a Rye. "No veo que lleve collar".


      "Parece un perro callejero. Su pelaje es fino y parece desnutrido". Chelsea siguió frotando el pelaje del perro y arrullando al pobre animal mientras Rye sostenía la máscara sobre la cara del perro. Actuaba como si el tiempo no fuera crítico. "¿No deberíamos irnos?" preguntó Rye. "Puedes acurrucarte con él todo lo que quieras después de que el veterinario lo revise".


      Después de plantar un beso en la cabeza del cachorro, miró a Rye. "Ya estoy lista. ¿A qué esperas?"


      "Qué graciosa". Todavía con el cachorro contra el pecho, puso los ojos en blanco y se deslizó hasta el asiento delantero de su coche.


      Inhaló profundamente y arrugó la nariz mientras encendía el motor. "Uf, ustedes dos apestan."


      "Tú también lo harías, si corrieras hacia un edificio en llamas".


      Se fue, pero no sin antes mirar al perro. "¿Se quemó?"


      "No puedo decirlo, pero no gritó cuando lo revisé".


      "Llamé antes y le pedí a la Dra. Dana que se reuniera conmigo en la clínica, ya que acabábamos de cerrar".


      "Inteligente". Una vez que su hermana y su nuevo paciente llegaron a la clínica, dijo que caminaría las dos manzanas de vuelta al parque de bomberos para recoger su vehículo. Luego le entregó el cachorro. "Gracias por venir tan rápido".


      "Cuando quieras".


      En cuanto estuvieron a salvo en el interior, se dirigió a la estación sintiéndose un poco raro recorriendo las calles con su traje de bombero, sobre todo en una cálida noche de verano.


      En casa, Rye empujó la puerta principal y encontró a su futuro Beta y segundo al mando, Kalan, estirado en la tumbona con una cerveza en la mano. La camiseta que Rye se había puesto ayer seguía en la silla junto a Kalan, junto con el periódico de hoy, pero al menos en la mesita de café no había basura, como la caja de pizza de la cena de anoche. "No es que me importe, pero ¿qué haces aquí?".


      "Necesitaba liberar un poco de energía y quería ver si te apetecía salir a correr".


      "Me gustaría uno, pero necesito ducharme primero".


      Kalan agitó su cerveza. "Hazlo más tarde. Para cuando termine de tirarte al suelo, tendrás que volver a limpiarte".


      Rye le hizo un gesto con el dedo. "No lo desees, pero entonces tendrás que olerme".


      "Sufriré".


      "Déjame coger algo de beber. Tengo la garganta seca". Rye pasó por delante de la mesa de comedor de cuatro plazas hacia la cocina de concepto abierto y sacó dos cervezas, ya que se dio cuenta de que la de Kalan estaba casi vacía. Regresó y le entregó la suya a Kalan. "Toma."


      "Gracias". He oído lo del almacén de Donaldson. ¿Crees que fue provocado?"


      "Dado el origen y la velocidad con la que ardió el fuego, definitivamente fue provocado por un acelerante".


      "¿Podrían haber sido los Changelings los autores intelectuales? Esta noche hay luna roja".


      "Siempre es una posibilidad. Si son los responsables, probablemente sólo estén desahogándose. Lo que me recuerda, el camión de bomberos en el que iba, pasó por el robo en la ferretería, y vi los daños."


      Asintió con la cabeza. "Trabajé en esa escena justo después de comprobar las pintadas en la parte trasera de la iglesia".


      "Parece que los niños pueden haber sido responsables de eso".


      Kalan se acabó la primera cerveza y abrió la segunda. "Eso es lo que pensábamos, sobre todo cuando encontramos los cubos de basura volcados detrás de la tienda de comestibles, pero el robo en la ferretería nos pareció un poco exagerado para ser adolescentes. Si a eso le añadimos el incendio, creo que esos cabrones de los Changelings están jodiendo la ciudad otra vez".


      "No me sorprendería que se transformaran para parecerse a los adolescentes locales y luego pasaran por delante de algunas cámaras de seguridad sólo para despistarnos". Rye se quitó la camisa del uniforme, la tiró en la isla de la cocina y luego arrastró su cansado trasero hasta el sofá y se sentó frente a su amigo. "¿Por qué actuar ahora cuando han estado bastante tranquilos durante los últimos ciclos?". preguntó Rye.


      "Ojalá lo supiera, pero no es como si pudiera preguntarles o conseguir algún tipo de orden de registro sin causa probable. Tampoco puedo ir al Sheriff y decirle que hay unos hombres lobo locos causando problemas".


      Rye se rió entre dientes. "Eso causaría revuelo". Los habitantes de Silver Lake no tenían ni idea de qué clase de criaturas vivían en las colinas al norte de la ciudad. Rye se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. "He estado pensando en el incendio y en por qué podrían haber apuntado a la casa de Donaldson".


      Los ojos de Kalan se abrieron de par en par. "¿Por qué?"


      "No es que esto se base en ningún hecho, pero la única razón sería mantenernos a todos tan ocupados que no les pilláramos haciendo otra cosa realmente mala".


      "¿Como qué?"


      "Los monstruos hambrientos de poder podrían estar buscando una manera de robar más ónix. Si nos tienen dando vueltas, apagando fuegos literales y figurados, podrían buscar en paz". Nadie sabía con certeza por qué los Changelings necesitaban tanto el sardónice, pero se sospechaba que les protegía de cualquier daño.


      "Es una teoría tan buena como cualquier otra. ¿Qué propones que hagamos al respecto?"


      Rye se levantó de un salto y se puso a caminar. "Joder si lo sé."


      Kalan dejó la cerveza y se recogió el pelo rubio sucio en una coleta. "Quizá una carrera nos despeje la cabeza. A menos que prefieras ducharte e ir a la ciudad. Podríamos buscarnos unas señoritas guapas y gastar así el exceso de energía. ¿Te apetece? Quizá mejore ese humor tan agrio que tienes".


      "Vete a la mierda. No estoy de mal humor. Irritado y un poco nervioso, tal vez. En cuanto a salir, no me sobra energía. Joder, con toda esta mierda que ha estado pasando, necesito centrarme en cuidar de nuestro clan y no dejar que una mujer me perturbe el cerebro."


      Kalan se rió. "Será mejor que no conozcas a alguien que pretenda ser tu pareja".


      "Eso apestaría ahora, ¿no?" No necesitaba hablar más de mujeres. "Vamos a correr." O más bien una excursión juguetona, ya que los osos no estaban hechos para la velocidad. Su lobo podía correr en círculos alrededor de Kalan.


      Una vez desvestidos, salieron al exterior. El complejo de los McKinnon constaba de seis casas repartidas en veinte acres, con mucho espacio alrededor de Silver Lake para construir edificios adicionales si surgía la necesidad. La familia de Kalan tenía una extensión igual junto a la suya. Como sólo los cambiaformas vivían en esta región amurallada, eran libres de correr y vagar sin que los humanos se dieran cuenta.


      Rye cambió primero a su forma de lobo, y luego Kalan se convirtió en su oso. Menos mal que eran amigos, porque Kalan podría hacerle mucho daño si quisiera. No haría falta más que unos cuantos golpes bien dados para dejar a Rye fuera de combate durante uno o dos días. De la misma edad, los dos habían perseguido, luchado y jugado juntos desde su juventud, ayudando a Kalan a aprender sus límites.


      A pesar de haber trabajado cerca de treinta y seis horas, Rye cargó primero, saltando sobre la espalda de Kalan. El armatoste giró y lo derribó. Sólo para ser un grano en el culo, Rye echó a correr hacia la casa de su hermano en un intento de cansar a Kalan.


      "No es justo. Estoy demasiado agotado para perseguirte", telepateó.


      Rye también estaba agotado. "Dijiste que querías ir a correr. ¿Cambiaste de opinión?"


      "Sí."


      Kalan y él no habían podido comunicarse telepáticamente hasta que sus padres anunciaron su retirada como Alfa y Beta, y la novedad aún no había desaparecido.


      Rye corrió hacia su amigo y pasó a la ofensiva, consiguiendo una vez más asestarle unos buenos golpes antes de retirarse. A medida que se animaban por la diversión, sus gruñidos y gruñidos resonaban en el bosque.


      "Eh, vosotros dos", gritó Chelsea.


      Rye se detuvo. Hombre, ni siquiera había sentido que su hermana estaba cerca. Se estaba volviendo loco. Chelsea llevaba al cachorro que parecía bastante contento. "Pasé para decirte que Badger va a estar bien, gracias a ti hermano mayor".


      Tejón era un nombre bonito, pero en su forma cambiada, no podía decírselo. En momentos como este, la restricción de con quién podía comunicarse era frustrante e inconveniente. Sin embargo, si volvía a su forma humana, estaría desnudo. Normalmente eso no era un gran problema, pero se trataba de su hermana, así que permaneció en su forma animal. Kalan tenía suficiente sentido común para hacer lo mismo.


      "No quiero interrumpir vuestro recreo, chicos; sólo os doy la buena noticia". Levantó una palma y continuó: "No hace falta que os mováis por mí".


      rugió Kalan.


      "Porque no necesito ver las partes íntimas de nadie, por eso, especialmente las de mi hermano". Ella actuó como si entendiera lo que significaba el rugido de Kalan. Con una sonrisa, se despidió con la mano. "Hasta luego."


      Dio media vuelta y volvió corriendo por donde había venido. Esta vez, Rye aulló ante su precipitada retirada. En cuanto la perdieron de vista, se cambiaron de ropa y entraron a vestirse. Por mucho que Rye disfrutara de la rápida pelea, tenía el cuello agarrotado por la voltereta que le había dado Kalan. Se frotó la zona dolorida cerca del hombro, tocando un punto sensible.


      "Deberías darte un masaje y hacerte una limpieza de aura en el Spa Vientos de Cristal", dijo Kalan.


      "Buena idea. Ya que estoy allí, también me haré la manicura y la pedicura". Miró a su amigo. "Diablos, no, no voy a ir a un spa. Eso es para mujeres".


      "No es verdad. Nuestros padres dicen que Kathryn Berta tiene manos de diosa. Una hora bajo sus talentosos dedos, junto con algunos cristales y aromaterapia, y estarás como nuevo". Kalan se dio un golpecito en el pecho. "He estado, y después, me sentí como un hombre nuevo. De hecho, después del día que he tenido, puede que pida cita para mí".


      "Nunca habías dicho nada antes".


      "Porque sabía que me ridiculizarías".


      Probablemente era cierto, y si había un momento en el que necesitaba despejarse, era éste. "Lo pensaré, pero si voy, no puedes decírselo a nadie".


      Kalan se echó a reír. Hizo el ademán de cerrarse la boca y tirar la llave. "Ve a ducharte y te veré mañana".


      En cuanto su amigo se fue, Rye se apresuró a lavarse el hedor y a pensar. Amaba su trabajo y amaba a su Clan, pero le costaba priorizar lo que debía ser su objetivo principal. ¿Debía trabajar para ascender en la escala de bombero, por así decirlo, o dedicar toda su energía a ser el mejor Alfa posible?


      Ahora mismo, lo que necesitaba era una ducha y una buena noche de sueño.


      Tras la necesaria ducha, Rye se metió en la cama, pero le costó desconectar el cerebro, a pesar del cansancio. Se quedaba dormido un rato y luego volvía a despertarse pensando en los Changelings y en lo que él y los demás metamorfos podían hacer para contenerlos.


      Cuando llegó la mañana, estaba agitado y cabreado por haberse dejado quitar el sueño por aquellos hombres lobo mutantes. Incluso antes de tomarse una taza de café, llamó a casa de los Berta, esperando que Kathryn pudiera hacerle un hueco para una relajante limpieza de aura.


      Contestó tras el primer timbrazo. "Me alegro de saber de ti, Ryerson". Le preguntó si estaba libre. "Para ti, encontraré la hora. ¿Qué tal a las nueve? Tendremos tu aura limpia y tus músculos relajados en un santiamén. Por si no lo sabes, por motivos de privacidad, hacemos las limpiezas para tu familia y los Murdoch en la casa de al lado de la mía".


      "¿La casa de Izzy?", preguntó. Sus padres se la habían dado cuando se graduó en la universidad, pero no había vivido allí en los últimos cuatro años.


      "Sí."


      "Suena genial y gracias. Nos vemos pronto".


      Cuando Rye se desconectó, su energía aumentó al saber que pronto podría averiguar algunas cosas. Rápidamente preparó su café y frió tres huevos y un poco de tocino. Para cuando terminó de comer, se le había hecho tarde y dejó los platos en el fregadero.


      Subió a su Ford Escape negro y se dirigió por Riverside Drive hacia el complejo de los Berta, admirando los destellos que salían del arroyo que conectaba Silver Lake con Wendayan Cove. Él y su padre habían visitado a la familia Berta el año pasado, cuando el marido de Kathryn, Len, necesitó ayuda.


      Una ráfaga de energía se apoderó de él al ver la bonita y bien cuidada casa amarilla con contraventanas blancas. Situada en una parcela de unos dos acres, la casa de madera tenía un bonito porche y un largo camino bordeado de flores que conducía a la calle. Al oeste de la casa de un solo piso de Izzy había un jardín pequeño pero bien cuidado.


      Una vez aparcado, Rye apagó el motor y salió de un salto. Al instante, los sonidos de la lejana cascada calmaron sus nervios. Mientras seguía subiendo por el sendero, aspiró el dulce aroma de la madreselva que bordeaba el camino. Qué bien.


      Rye llamó a la puerta y, cuando ésta se abrió, su cuerpo prácticamente explotó de lujuria desenfrenada.


      No, no, no. Esto no puede estar pasando. No ahora.
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      Rye sólo podía mirar. Izzy era más hermosa de lo que recordaba. Sus ojos azules brillaban de felicidad y sus labios de rubí estaban hechos para ser besados.


      "¡Rye! Me alegro de volver a verte". Ella extendió su mano, sin saber que su presencia estaba haciendo que su cuerpo se volviera loco de necesidad, su lobo exigiendo ser liberado. "Entra."


      En cuanto estrechó su suave mano, su atracción aumentó. Con una diferencia de edad de cinco años, rara vez se habían cruzado durante sus años escolares, pero aunque lo hubieran hecho, él no estaba ni mucho menos preparado para el apareamiento por aquel entonces.


      ¿Era Izzy su pareja? Desde luego que lo parecía, pero aún no estaba contento ni dispuesto a admitirlo.


      La comunidad de cambiantes creía que Naliana emparejaba a la gente, y si eso era cierto, él tenía que encontrar alguna forma de hacérselo pagar a la diosa, ya que este encuentro no podía haber llegado en peor momento. Como futuro Alfa, si alguna vez se apareaba, debía ser con otro lobo.


      Cuando ella se acercó, su seductor aroma invadió su cuerpo. Rye no podía precisar el increíble aroma que desprendía, pero parecía un cruce entre algún tipo de lirio y lúpulo. Fuera cual fuera su nombre, su aroma era adictivo, provocativo y cautivador.


      Por su calma exterior, no parecía tener ni idea de que estaban destinados a estar juntos. "No me había enterado de que habías vuelto a casa", dijo, no queriendo quedarse ahí mirando.


      Un bonito tono rosado teñía su pálida piel. "Mis estudios en el extranjero se vieron interrumpidos. Pero basta de hablar de mí. Mamá dijo que querías que te limpiara el aura". La forma suave y tentadora en que lo dijo sonaba como el agua acariciando una hoja tras una larga sequía.


      "Sí. Con la juerga criminal de anoche, necesito despejarme". Ella sonrió, y su maldita polla se puso más dura que cualquier cristal en una de las estanterías cercanas.


      "Sígueme".


      El acogedor salón era una combinación de azules claros, rosas y verdes. El gran sofá blanco con sus muchos cojines de borlas parecía muy cómodo, y se preguntó si Izzy había elegido los muebles antes de irse del país o si su madre había venido y los había redecorado. Encima de la chimenea de ladrillo había un óleo de toda la familia Berta, pero era de sus primeros años.


      Quería preguntarle por qué su madre no estaba aquí para realizar la limpieza, pero eso habría sido de mala educación. El padre de Rye había venido a menudo para que le limpiaran el aura, y ahora se arrepentía de no haberle preguntado qué podía esperar durante el proceso de limpieza, pero había sido demasiado arrogante para creer que alguna vez lo necesitaría.


      Rye siguió a Izzy hasta una pequeña habitación contigua al salón, donde había una camilla de masaje en el centro. Las luces estaban bajas, sonaba una música suave y el aroma del incienso llenaba el ambiente. Los cristales -cuarzo rosa, ónice negro, jade y una piedra marrón que no reconoció- estaban expuestos en una mesa larga y estrecha junto a la pared lateral. Esto, junto con el incienso encendido, ayudó a reducir las ganas de hacer algo con respecto a su llamada de apareamiento, al menos por ahora.


      Izzy señaló la mesa con la cabeza. "Adelante, desvístete y luego ponte la sábana encima. Esperaré fuera mientras te preparas". Luego salió silenciosamente de la habitación.


      ¿Hablaba en serio? No estaba seguro de poder estar desnudo cerca de ella sin avergonzarse. Se frotó el contorno de la polla, que apretaba con fuerza contra sus vaqueros. Esto no estaba bien. No podía evitar que su erección cubriera la sábana. Tendría que rodar sobre su estómago y pensar en los Changelings, las horribles criaturas que eran. Haría cualquier cosa para no pensar en el tentador aroma de Izzy.


      Al imaginarse a los malvados hombres lobo, su anhelo disminuyó. Se desnudó rápidamente y se subió a la mesa, contento de poder sobrevivir a esta experiencia después de todo. Por desgracia, en cuanto ella regresó, su lujuria se disparó de nuevo. Su dulce fragancia invadió de nuevo su cuerpo y causó estragos en su libido.


      Una vez que Izzy cerró la puerta tras de sí, la habitación pareció encoger de tamaño. Se sintió asqueado por su incapacidad para controlar sus deseos, y Rye inspiró para expulsar los pensamientos lascivos. Los hombres llevaban siglos enfrentándose a este asunto del apareamiento y ninguno había muerto, salvo de vergüenza, así que él sólo tenía que aguantarse.


      Con la cara pegada al aro de donuts, sólo podía ver sus pies, pero sus suaves pisadas bastaban para indicarle todos sus movimientos. Dos objetos duros chocaron entre sí, y entonces su delicado aroma volvió a flotar hacia él.


      "Ahora relájate", canturreó. "Voy a pasar estos cristales sobre ti. Permítete sentir el aura recargadora empapándote profundamente".


      Dejó escapar un suspiro, aliviado de que ella no le untara la piel desnuda con aceite. Si alguna parte de ella lo tocaba, estaría perdido. Maldito Kalan por sugerirle que viniera aquí. Para cuando Izzy terminara con él, probablemente sería un desastre emocional más que antes de venir, lo que anulaba el propósito original de su visita.


      Deja de ser un bebé y déjala hacer lo suyo.


      Tratando de seguir su propio consejo, cerró los ojos e intentó expulsar sus frustraciones y pensamientos de ira. Era ridículo que una mujer a la que no había visto en años pudiera afectarle tanto. Estaba hecho de un material más fuerte. Rye se sobrepondría.


      Durante la siguiente media hora, Izzy cambió los cristales, arrastrándolos arriba y abajo por su cuerpo mientras entonaba palabras que él no entendía. Al final, su tono tranquilizador consiguió su objetivo. Su mente se despejó un poco y sus músculos por fin se relajaron.


      Le dio un golpecito en el trasero. "Ya hemos terminado. Voy a salir ahora, pero quiero que descanses aquí unos minutos. Cuando estés listo, vístete y ven conmigo".


      Sin esperar a que él respondiera, salió de la habitación. Rye se alegró de que ella hubiera actuado con total profesionalidad pero, se atrevería a decir, con indiferencia hacia él. Quizá se había equivocado al pensar que iban a ser compañeros.


      Avergonzado por no haber hecho suficientes preguntas sobre el apareamiento de las distintas especies, levantó la sábana y se sentó. Su intensa atracción sexual se debía probablemente al hecho de que últimamente había estado sometido a mucho estrés y no se había molestado en encontrar liberación con otra mujer en bastante tiempo. Este anhelo y esta necesidad debían de ser consecuencia de sus próximas responsabilidades en el Clan.


      Seguro de haber descubierto el origen de su reciente malestar, se bajó de la mesa y se puso la ropa, sintiéndose más fuerte que nunca. La limpieza del aura había hecho efecto.


      Cuando salió de la habitación, Izzy estaba de pie frente a la ventana, la luz iluminaba su cuerpo sensualmente curvilíneo. Su pelo castaño estaba recogido con una cinta de terciopelo verde, y la luz del sol que entraba por la ventana creaba un halo a su alrededor. Cualquier hombre fantasearía con ella, así que el hecho de que fuera su pareja no creaba esa atracción. Si a eso le añadimos sus otros talentos, sería un buen partido para otro wendaya.


      Ella giró sobre sí misma. Sus pupilas se habían dilatado como si ahora sintiera algo por él, pero él lo descartó. El cambio del sol radiante a la luz tenue de su salón debía de ser la causa, o bien él le recordaba de algún modo el vínculo entre los wendayanos y los metamorfos. Le pareció ver algunas chispitas que saltaban de su piel, pero también lo atribuyó a la luz de fondo.


      Para probar la teoría de que esta atracción era mera lujuria y no porque estuvieran destinados a estar juntos, pensó que lo mejor era invitarla a salir. Su tío tenía un pub, y aunque no fuera el lugar con más clase, era seguro y limpio. "¿Te interesa tomar algo esta noche en el McKinnon's Pub and Pool?".


      "¿Una copa? Claro. Me apetece. Será agradable visitar a algunos viejos amigos".


      Bien. Su razón aparente para ir con él era ser su acompañante. Sus amigos probablemente consistían en metamorfos, así como otros Wendayans, así que eso tenía sentido. Sus padres mencionaron una vez que su madre, su hermana y su prima se relacionaban con humanos a diario, así que el círculo de amigos de Izzy podría incluirlos también. Independientemente de la razón para aceptar su invitación, Rye estaba feliz de ayudar. "¿Qué tal si te recojo a las siete? Comeremos algo y quizá juguemos una partida de billar".


      Se echó a reír. "No estoy segura de poder controlarme".


      Desde luego, no quería decir que quisiera violarlo. Su ego no era tan grande. "¿Qué quería decir?"


      Se acercó a una mesa en la que había papeles sueltos. Con la mano sobre la pila, dibujó un círculo imaginario sobre ella y, de repente, los papeles se elevaron y se arremolinaron. Cuando levantó más el brazo, los papeles flotaron hacia arriba. Su asombro aumentó proporcionalmente a la altura de los papeles. Luego bajó el brazo y, con la misma rapidez con que volaban, los papeles cayeron, algunos sin tocar la mesa.


      "Ha sido increíble". Se agachó para recogerlos al mismo tiempo que ella y sus dedos se tocaron. Dios santo. Fue como si ella lo hubiera enchufado y luego hubiera subido la electricidad doscientos voltios o más. "Lo siento", dijo sin pensar.


      Rye recogió los dos trozos de papel y se levantó. Izzy, cuya parte superior de la cabeza sólo le llegaba a la nariz, se levantó también, y su lobo interior quiso devorarla allí mismo. Se controló y fingió que su cuerpo no estaba a punto de transformarse delante de ella.


      Sonrió. "Me encanta probar mis poderes, pero temo olvidarme de dónde estoy y mover algunas bolas".


      Su mente se fue al garete. "¿Bolas?"


      "Bolas de billar".


      Se tragó un gemido. "Eso es lo que pensé que querías decir. Estoy de acuerdo en que hacer eso en el bar sería difícil de explicar". Suave, Ryerson...


      Alargó la mano y le agarró del brazo. "No te preocupes. Prometo mantener mi magia restringida a la Cala".


      "Eso es inteligente." Rye necesitaba salir de allí. "Tengo que volver ahora. ¿Cuánto te debo?"


      Agitó una mano. "Nunca cobramos a tu familia o a los Murdoch. Es una cortesía".


      Sacar un montón de billetes la habría insultado. "Gracias. Te recogeré aquí a las siete".


      "Estaré listo."


      Como no quería que pareciera que estar en su presencia le incomodaba, caminó en lugar de correr. El aire fresco y el aroma a miel ayudaron a calmar su libido chillona, pero muchas dosis más de Isadora Berta y Rye no estaba seguro de cómo podría evitar perder el control y embelesarla.
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      Una vez que el todoterreno de Rye desapareció de su vista, Izzy necesitaba algo que la mantuviera ocupada. Por alguna razón, se sentía desorientada, algo que nunca le ocurría cuando limpiaba el aura de alguien. Tratando de comprenderlo, entró en la sala de masajes y enderezó los cristales ya alineados. El estómago se le retorcía y se le revolvía a cien por hora. Claro que Ryerson McKinnon estaba divinamente dotado, con el culo más perfecto que jamás había visto y los hombros más anchos que Silver Lake, pero vamos. Italia y Francia también tenían su ración de hombres guapos, pero por alguna razón, ninguno de ellos le había dado ganas de hacer magia para ellos.


      Tenía que haber una razón por la que se había exhibido, sólo que ella no sabía cuál era. También tenía que haber una explicación para las punzadas de electricidad que saltaban por su cuerpo cada vez que estaba cerca de él.


      Missy estaría trabajando en el balneario de la ciudad, así que no había forma de que Izzy entrara y hablara de sus anhelos sexuales con su hermana cuando su madre estaba cerca. Ahora que lo pienso, mamá había actuado de forma bastante extraña esta mañana cuando sugirió que Izzy tomara a Rye como cliente. Hmm. ¿Le había dado Naliana una orden directa a su madre? Aunque Izzy se lo pidiera, mamá nunca lo diría.


      Tal vez era hora de llegar a la raíz de todo este malestar. ¿Era por estar cerca de Rye o porque Naliana había insistido en que volviera a casa? Ninguno de los miembros de su familia había estado enfermo o en peligro.


      En el pasado, no había podido invocar a Naliana a voluntad, pero en algunas ocasiones, la diosa había respondido a sus súplicas. Si ayer hubiera aparecido la luna blanca en lugar de la roja, Naliana habría descendido de los cielos para disfrutar de sus visitas conyugales con su esposo inmortal aquí mismo, en Silver Lake.


      Para mejorar las posibilidades de Izzy de establecer una conexión, cogió el cuarzo rosa, se lo llevó al pecho y cerró los ojos. "Naliana, ¿puedo hablar contigo?"


      No importaba el número de veces que la diosa se hubiera puesto en contacto con ella, Izzy siempre estaba un poco nerviosa. Cuando la diosa no respondió, Izzy pensó que Naliana podría estar molesta por haber jugado con los papeles delante de Rye, pero no era como si los metamorfos no supieran que los wendayanos tenían talentos más allá de los humanos normales.


      "¿Naliana?" Intentó telepatear a su diosa de nuevo.


      Tras esperar pacientemente un minuto entero, Izzy dejó el cristal y se subió a la mesa, necesitaba tiempo para pensar.


      Elana. Aunque su mejor amiga del instituto era humana, las dos lo habían compartido todo, incluso saber que existían los hombres lobo. Su amiga siempre había sido su caja de resonancia cuando los niños acosaban a Izzy, y ella, a su vez, había escuchado a Elana cuando su vida familiar empeoraba. De hecho, durante gran parte de la secundaria, Izzy pasó más tiempo con Elana que con su propia hermana. No era de extrañar, ya que Izzy y Elana iban a la misma clase en el colegio y su amiga prácticamente vivía con ellas.


      Ahora más que nunca, Izzy necesitaba la cabeza fría. Llamó a su amiga, que contestó inmediatamente. "Flores de Esperanza, habla Elana".


      El orgullo se hinchó. Izzy había ayudado a Elana a ponerle nombre a su floristería. Lo de Hope venía del hecho de que Silver Lake estaba en el condado de Hope. "Hola, soy yo. ¿Tienes un minuto?" Había visto a Elana ayer, pero sólo brevemente.


      "Claro. Sólo estoy cortando las puntas de algunas flores y asegurándome de que los arreglos que he hecho aún se ven frescos. ¿Qué pasa?"


      "Tardaría demasiado en decírtelo ahora. ¿Te apetece comer temprano?"


      "Claro, ¿dónde?"


      "¿Pizzería Nate en unos veinte minutos?"


      "Perfecto. Nos vemos allí".


      Un poco mareada por poder tener una charla de chicas como en el colegio, Izzy se puso unos capris y una bonita camiseta rosa de tirantes y salió. Como tenía unos minutos libres, decidió ver qué hierbas nuevas tenía Natalie Fremont, otra wendaya, en su herboristería. Sin embargo, nada más entrar, Izzy se dio cuenta de que había sido un error parar allí. Un montón de fragancias seductoras saltaban a su vista y quería oler todas y cada una de ellas. Al instante se dio cuenta de que necesitaría horas en lugar de minutos.


      Un lado de la tienda estaba lleno de flores secas y plantas. Aunque Izzy tenía la habilidad de encontrar hierbas y flores que pudieran aliviar sus preocupaciones, no era buena localizando ninguna que le ayudara a calmar el estómago. Esa habilidad pertenecía a su hermana, Missy.


      Con la ayuda de Natalie, Izzy compró las hierbas adecuadas y se dirigió a la pizzería. Cuando entró, Elana la esperaba junto a la entrada. Las dos eran un contraste: Izzy, con su cabello castaño rebelde, y Elana, castaña oscura y espesa. Izzy medía un metro setenta, mientras que Elana decía medir un metro setenta, aunque probablemente sólo cuando llevaba tacones.


      "Hola", Elana le dio un abrazo. "Dime qué es tan importante como para faltar al trabajo".


      Como llegaron antes de la hora punta del almuerzo, Nate's estaba casi vacío, pero probablemente estaría lleno a eso de las 12.30, o al menos solía estarlo hace cuatro años. El cartel de la entrada decía que se sentara quien quisiera, así que cogieron un reservado en la parte de atrás. Aunque la decoración era un poco hortera, los manteles a cuadros rojos y blancos y las velas eléctricas encendidas le recordaron a algunos restaurantes de Italia.


      "Mamá dijo que no me necesitaba esta tarde. Además, he trabajado esta mañana". El camarero se acercó y, en cuanto pidieron las bebidas, Izzy se inclinó hacia delante. "¿Qué sabes de Ryerson McKinnon?"


      Elana enarcó las cejas. "Por el brillo de tus ojos, quizá deba preguntarte qué sabes de él. Llevas dos días en casa y parece que ya te tiene calentita".


      Tal vez venir aquí había sido una mala idea. Tal vez Elana no pudiera entender por lo que estaba pasando Izzy. Un humano sin poderes podría no entender lo que era sentirse atraído por un metamorfo de una manera tan fuerte. "Déjame empezar desde el principio, para que entiendas lo que ha estado pasando. Una semana antes de volver a casa, sentí una presencia".


      "¿Quieres decir como un fantasma?"


      "No. Esta presencia era más espeluznante que un fantasma. Era un hombre que tenía bastante talento para seguirme sin que yo lo descubriera".


      Ella aspiró un suspiro audible, con los ojos muy abiertos. "¿Tienes un acosador?"


      "Tenía un acosador. Sí. Llevaba sólo dos semanas en Escocia cuando sentí que alguien me seguía, pero nunca llegué a verle". Levantó la mano. "Y no digas que fue mi imaginación. Puedo sentir cosas, sabes".


      "Te creo. Me alegro de que hayas hecho caso a tu sexto sentido. ¿Es por eso que volviste a casa meses antes de lo que habías planeado?"


      Elana era la única persona fuera de su familia a la que Izzy había mantenido informada de su agenda. "Sí."


      Era una mentira piadosa, pero no podía evitarse. Aunque estaba convencida de que Elana nunca revelaría los secretos de Naliana, Izzy pensó que era mejor no hablarle a su amiga de los dioses del cielo y sus habilidades. Algunas cosas serían demasiado para la mente humana.


      "¿Todavía tienes miedo de que este tipo venga a por ti?"


      Izzy sonrió. "No. No todo el camino desde Escocia. Y no he dicho que tuviera miedo, pero quería ser precavida". Levantó una mano. "No habría dicho nada, pero saqué el tema porque no quería ocultarte nada".


      Elana se recostó en el asiento acolchado y dejó escapar un suspiro audible. "Gracias".


      "La razón por la que te llamé fue porque esta mañana mi madre me dio una excusa poco convincente sobre por qué no podía hacer la limpieza de aura de Rye, y luego dijo que me asegurara de darle un masaje largo y duro".


      Elana se puso una mano en el pecho y miró a su alrededor, probablemente para comprobar si alguien la escuchaba. Volvió a inclinarse hacia delante. "¿Lo viste desnudo? ¿Estaba perfecto? No es que me haya fijado, pero tanto él como su amigo Kalan están buenísimos".


      Se sintió aliviada. Si a Elana le encantaba la idea de estar junto a Rye desnuda, era lógico que a ella también le afectara. Claro que Izzy tenía un talento especial, pero en el fondo seguía siendo una mujer. Cualquier mujer se habría desmayado por el tatuaje tribal integrado con una pata de lobo alrededor de la parte superior de su brazo. "No pude tocarlo".


      Elana frunció las cejas. "¿Por qué no?"


      "Sin pensarlo, le pedí que se quitara la ropa y se deslizara bajo la sábana. Sólo entonces me preocupé de que si veía el contorno de su polla, querría saltarle encima. Tocarle podría haber provocado eso".


      "Deberías haber saltado sobre sus huesos. Me dijiste que no hiciste nada con nadie mientras estuviste en Europa".


      "Nadie me entusiasma. Además, ya sabes lo que pasaría si un humano descubriera mis poderes".


      Elana asintió. "Se sentiría inferior y no sería capaz de levantarla. Pero Rye es un metamorfo, ¿verdad? Eso significa que tiene poderes, así que sois iguales".


      "Nuestros poderes son diferentes, pero sí, ambos tenemos habilidades".


      "¿Cuestionó Rye por qué no le diste un masaje?"


      "No. Me había preguntado por qué no dijo nada, pero como era su primera limpieza, puede que no supiera qué esperar".


      Elana asintió. "Cierto. He oído que su padre va a dejar el cargo de Alfa, y Rye tomará el relevo en cuanto su padre regrese de sus vacaciones".


      Se alegraba por Rye, pero eso no cambiaba las cosas entre ellos. "El problema es que hace tanto tiempo que no tengo una cita que tengo miedo de meter la pata".


      "¿Vas a hacerlo?" Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Como si te hubiera pedido una cita?"


      Se le escapó una risita. "Sí, esta noche".


      Elana aplaudió ligeramente. "¿A dónde?"


      "McKinnon's Pub and Pool".


      El camarero se acercó y, una vez que tomó nota de su pedido, se dirigió de nuevo a la cocina. Elana desdobló la servilleta y la colocó sobre su regazo. "Sigo sin saber cuál es el problema. ¿Tienes miedo de acabar acostándote con él?".


      El calor le subió por la cara. "Shh. No lo sé."


      "Isadora Berta. Nunca te había visto tan nerviosa".


      Ella deseaba saber la causa. "Lo sé, ¿verdad? Rye es sólo un hombre". Uno con pelo espeso y oscuro por el que quería pasar los dedos, y ojos tan verdes que haría cualquier cosa por poder sumergirse en ellos.


      "Decir que es sólo un hombre es exagerado".


      "Bien, él es sólo un hombre como yo soy sólo una mujer".


      "Te lo preguntaré de nuevo. ¿Cuál es el problema? Los dos sois adultos con consentimiento".


      Tenía veintisiete años, edad suficiente para tener ganas de sentar la cabeza. "Es cinco años mayor, un bombero buenorro y está a punto de ser el Alfa de su Clan, lo que significa que está ocupado. No sólo eso, no quiero hacer ninguna estupidez. ¿Y si me emociono demasiado y suelto un poder o algo?".


      Elana soltó una risita. "¿Quieres decir si inadvertidamente enciendes un fuego bajo su trasero?"


      Ella había mencionado lo que había sido capaz de lograr en Escocia. Por suerte, los hombres lobo se curaban rápido si se le escapaba una bola de fuego. "Sí. Acabo de regresar de estar fuera durante cuatro años, y no tengo nada que hacer, ni siquiera pensar en entrar en una relación. Debería asentarme primero".


      "¿Tomaste una clase de excusas en Europa, porque eso es todo lo que estoy escuchando? Cuando salgas con él esta noche, pásalo bien. No es como si tuvieras que casarte con el tipo. Vaya. Las mujeres pueden divertirse antes de casarse".


      El calor le subió por la cara. "Tienes razón. No sé por qué estoy tan preocupada. Voy a estar en un lugar público con mucha gente. No va a pasar nada".


      Elana se apoyó en los codos, con las cejas levantadas. "Siempre hay un después. Tú vives en tu casita y él también vive solo. Yo digo que dejemos que pase lo que tenga que pasar. No hay nada malo en tener sexo a muerte, con el corazón palpitante. Y después de que ustedes dos decidan tener la divertida escapada, quiero cada detalle".


      Oh, vaya. A Izzy le esperaba una reprimenda mañana sin importar el resultado.
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      Rye tiró el viejo periódico a la basura y recogió la ropa que había esparcido por el salón. Mientras las dejaba en el cesto de la ropa sucia, su mente se agitaba. Le vendría bien que alguien le hiciera entrar en razón, pero Kalan no saldría del trabajo hasta dentro de una hora y él tenía que salir pronto para su cita. Aunque sus padres no estuvieran de crucero, probablemente le habría dado vergüenza hablar con su padre sobre lo que era estar con un compañero. No era sólo la atracción sexual lo que le hacía pensar que Izzy era la elegida, aunque había sido su primera pista. Diablos, cualquier hombre querría hacer el amor con ella, pero había algo más. Sin embargo, le costaría mucho entenderlo. Estar cerca de ella le hacía un nudo en el estómago, y su olor lo enloquecía y hacía aullar a su lobo interior.


      Durante las últimas horas, había estado debatiendo la cuestión de si ella era su pareja. Había ido y venido tantas veces que bien podría haber arrancado los pétalos de una margarita en una moda de ámame, ámame-no.


      Rye entró en el baño una vez más para asegurarse de que tenía buen aspecto. Se pasó los dedos por el pelo ligeramente desgreñado. Tendría que cortárselo pronto, sobre todo ahora que se acercaba la ceremonia Alfa, pero esperar una semana más no le vendría mal. Podía volver a afeitarse, pero muchas mujeres decían que les gustaba el aspecto desaliñado de la barba.


      Listo.


      Los vaqueros desteñidos y la sencilla camisa blanca abotonada eran un poco elegantes para el pub, pero Izzy se merecía algo mejor que una camiseta raída con eslogan que solía llevar cuando jugaba al billar.


      Su objetivo para esta noche era evaluar la situación. Si Izzy no estaba interesada en volver a salir, se retiraría. En una semana más o menos, se encontraría con ella y tal vez la invitaría a salir de nuevo. Quería entender lo que la excitaba, y luego planear a partir de ahí.


      Hora de irse.


      El paseo a lo largo del río tenía que ser uno de los más bonitos de Tennessee. Cuando cambiaban las hojas en otoño, le encantaba dirigirse a los montes Apalaches para correr o montar en bicicleta, lo que confirmaba que no quería vivir en ningún otro sitio que no fuera Silver Lake.


      A las siete y dos minutos, Rye entró en su casa. Perfecto. No quería que ella pensara que estaba ansioso, pero no era de los que hacían esperar a una mujer. Pasara lo que pasara esta noche, tenía que mantener su polla en los pantalones. Eso era un hecho. Apresurarla podría arruinar la oportunidad de que ella quisiera verlo de nuevo.


      Cuando subió por el sendero y vio los parterres, estaba claro que una mujer con clase y que viajaba por el mundo como Izzy probablemente estaba acostumbrada a que un hombre le llevara un regalo cuando salían. Mierda. Ni siquiera había pensado en eso. Los hombres de Europa probablemente también eran expertos en cómo tratar a una dama. No había tenido una cita de verdad en tanto tiempo que había olvidado lo que era estar con alguien sofisticado.


      Vaya por Dios. Si había alguna posibilidad de que quisiera estar con él durante algún tiempo, tendría que aceptarlo tal y como era: alguien que apoyaba los pies en la mesa de café, bebía oso de una botella y dejaba sus porquerías por todas partes. Si ella no podía soportar eso, entonces no estaba destinado a ser.


      Tocó el timbre, arrastrando los pies durante unos segundos antes de obligarse a quedarse quieto. Un futuro Alfa no tenía motivos para estar nervioso. Tenía un buen trabajo, dinero en el banco y estaba a punto de asumir un papel de autoridad.


      Cuando Izzy abrió la puerta, todos esos pensamientos se evaporaron y cada célula de su cuerpo explotó. Inmediatamente se deshizo de todas las razones por las que ella no era su pareja. Ella era suya. Tenía que serlo. No pudo evitar mirar su top negro de seda que abrazaba cada curva. Guau. Caliente y sexy se quedaba corto para describirla. Aunque sus shorts beige eran de longitud modesta, los zapatos de plataforma hacían que sus piernas parecieran kilométricas. Si se hubiera recogido el pelo en lugar de dejarlo suelto, él habría podido mantener los ojos en sus órbitas. Y su aroma a lirio despertó a su lobo. Esperaba que ella no mirara hacia abajo y viera el bulto de sus pantalones. Diosa del cielo. Esto podría haber sido un error. ¿Cómo había olvidado lo que le hacía estar cerca de ella?


      Rye miró al instante detrás de ella con la esperanza de que pudiera evitar que su cuerpo se transformara delante de ella.


      "¿Quieres entrar?", preguntó.


      Habría sido educado decir que sí, pero si lo hacía, no se sabía lo que podría decir o hacer. "¿Puedo dejarlo para otro día? Olvidé almorzar, así que tengo hambre". Era una mentira descarada, pero no se me ocurrió nada más.


      La boca de ella se entreabrió en señal de simpatía, y el impulso de besar aquellos deliciosos labios estuvo a punto de llevarlo al límite. Rye bajó la mirada un momento, indignado por su falta de control.


      "Déjame coger mi bolso entonces."


      Izzy parecía tan fría y tranquila. Diablos, incluso si ella fuera su compañera, él no la merecía. Un momento después, ella salió y cerró. Él pensó que era extraño que ella tomara tal precaución, ya que nunca había oído hablar de ningún crimen en la zona de Wendayan Cove, pero no quería avergonzarla preguntando. Quizá después de vivir en Europa, había aprendido a ser precavida.


      Sin pensárselo, le puso una mano en la espalda mientras la guiaba por el sendero, y unas chispas chisporroteantes le atravesaron. Joder. "¿Estás contenta de estar en casa?", le preguntó, necesitando algo que le distrajera de su cuerpo traidor.


      "Lo estoy. Echaba mucho de menos a mi familia".


      Le abrió la puerta del acompañante y la vio deslizarse dentro, con sus largas piernas despertando de nuevo su lado más lobo. Rye corrió hacia el otro lado y subió. "He oído que planeabas quedarte más tiempo".


      Kalan se había enterado por la señora Berta de que Izzy no volvería hasta dentro de un mes o así, lo que significaba que tenía que haber una razón para que sus estudios se vieran interrumpidos.


      Encendió el todoterreno, salió de la calzada y se dirigió a la ciudad. Rye la miró, pero ella estaba mirando por la ventana. "¿Qué pasa? Puedes decírmelo". Pensó en los papeles voladores de esta mañana. "¿Alguien resultó herido cuando usaste tus poderes? ¿Por eso corriste a casa?"


      "¡No! No es nada de eso."


      Esperó a que ella se explayara, pero sus labios permanecieron en una fina línea. Estaba claro que era un tema delicado. Justo cuando estaba a punto de taladrarla de nuevo, ella se giró en su asiento hacia él. "Naliana me llamó a casa".


      Agarró con fuerza el volante y se le aceleró el pulso. "¿Hablaste con la diosa de la luna?"


      Si hubiera sido la luna blanca, lo habría entendido. Su padre le había llevado a visitar a Naliana y a su marido, James, unas cuantas veces, pero ella nunca se había comunicado con él ni con su padre cuando no estaba en la Tierra.


      "Sí, pero nuestra conversación fue corta. Me pidió que me fuera a casa, y cuando le pregunté por qué, me dijo que obedeciera".


      "Eso suena como algo que ella diría. Cuando volviste, ¿averiguaste qué te pasaba?". Tanto los osos como los lobos miraron hacia los wendayanos.


      "No, y eso es lo que me desconcierta".


      Rye intentó recordar otras peticiones de Naliana mientras estaba en su forma humana, pero no recordaba que le hubiera pedido algo así a ningún miembro de su Clan. "¿Cómo sonaba?"


      "¿Qué quieres decir?"


      "¿Era urgente su tono? ¿O parecía molesta por algo?" Rye giró a la izquierda en la calle High Point.


      Salió lo que sonó como un bufido. "No pensé en ello. Estaba en shock cuando habló".


      "Yo también lo habría estado. ¿Qué estabas haciendo en ese momento?"


      Se quedó quieta un momento y luego dijo: "Vaya".


      "¿Qué?"


      "No se me había ocurrido que pudiera haber una conexión entre mi malestar durante mis últimos días en Escocia y el contacto de Naliana conmigo".


      A Rye no le gustaba cómo sonaba aquello. Entró en el aparcamiento del bar de su tío, apagó el motor y se encaró con ella. "Retrocede un minuto. Dime por qué te preocupas". Puede que su tono fuera demasiado exigente, pero su naturaleza protectora se había puesto en marcha.


      Se pasó una mano por el top y sus pensamientos entraron en cortocircuito por un momento. Cuando sus uñas se extendieron debido a sus pensamientos escabrosos, las clavó en la pernera del pantalón para distraerse, pero no funcionó tan bien como hubiera esperado.


      "Fui a Europa para aprender de otros wendayanos versados en la manipulación del aire, el viento, el fuego y la tierra".


      Silbó. "He visto lo que has hecho con esos papeles. ¿Estás diciendo que también puedes hacer otras cosas?". Sabía que su prima Teagan tenía premoniciones y que su hermana podía ayudar a curar heridas, pero no conocía a ningún wendaya que poseyera múltiples talentos.


      Su rostro se tiñó de rosa. "Sí, pero no es algo de lo que presuma".


      Ahora se sentía mal y le cogió la mano. "No quería entrometerme. ¿Tienes hambre?" Terminaría la conversación dentro.


      Sonrió. "Sé que lo eres".


      Rye se deslizó fuera de su asiento y corrió hacia el otro lado. Esta vez, cuando le puso una mano en el hombro para ayudarla a salir, su libido no explotó, aunque sí se encendió. Tal vez su preocupación por ella había interrumpido la llamada de apareamiento por un momento.


      La condujo al interior y el aroma a cerveza y cacahuetes le asaltó. Rye debería haber pensado mejor si éste era un buen lugar para traer a una mujer como Izzy.


      Separado en dos salas, el billar estaba en la parte trasera y contenía cinco mesas. La zona delantera, amplia y ruidosa, tenía una larga barra de madera pulida contra la pared este, un escenario en el lado norte con una pequeña pista de baile delante, y cabinas a lo largo de las otras dos paredes con algunas mesas dispersas en el lado sur.


      "Es un poco ruidoso", dijo. "Si quieres ir al Lake Steakhouse, podemos ir allí".


      Le brillaron los ojos. "¿Qué? ¿Tienes miedo de perder al billar?".


      Recordó su comentario sobre poder mover las bolas. "No lo haré a menos que hagas trampa".


      Sonrió, parecía un diablillo travieso. "Prometo comportarme".


      Saludó a su hermano pequeño, Finn, que atendía el bar. "Sentémonos en un reservado al fondo", dijo Rye.


      Como quería un sitio lo más tranquilo posible, la llevó al lado sur, lejos del ruido. Su prima Molly se acercó corriendo. Vaya. Todos sus hermanos se enterarían de su cita en cuestión de minutos.


      "Hola, Rye". Molly miró a Izzy. "Bienvenida de nuevo. Cuánto tiempo sin verte". Le dio un abrazo.


      "Cuatro años para ser exactos".


      "Vaya, no parecía tanto tiempo".


      Por muy agradable que fuera para las chicas ponerse al día, esta era su cita. "Me gustaría una Heineken." Miró a Izzy. "¿Qué te gustaría a ti?"


      "Un Cabernet".


      Molly guiñó un ojo, entendiendo la indirecta de que quería que lo dejaran solo. "Entendido."


      En cuanto su primo desapareció, y antes de que llegaran otros simpatizantes, Rye quiso terminar su conversación. "Quiero volver a lo que pasó en el extranjero".


      "No vas a dejar caer ese tema, ¿verdad?"


      "De ninguna manera."


      Agitó una mano. "Vale, probablemente fue mi imaginación, pero pensé que alguien me seguía".


      Eso no le gustó nada. "¿Animal, mineral o vegetal?" No quería que ella pensara que no era capaz de un poco de frivolidad.


      Eso provocó una sonrisa en sus labios. "No lo sé, pero por su habilidad para desaparecer a voluntad, creo que podría ser de tu especie".


      "Haces que suene mal".


      "No todos son buenos".


      Su primer pensamiento fue un Changeling. "¿Qué te hizo sospechar?"


      Levantó un hombro. "Sólo una sensación. Ojalá fuera como Teagan, porque ella sabría lo que es. No puedo sentirlo, pero justo antes de que ya sabes quién contactara conmigo, estaba en una ensenada practicando mis habilidades cuando sentí que se me erizaban los pelos del cuello, literalmente. Me di la vuelta y vi a un lobo gris con una distintiva mancha blanca en la frente allí de pie".


      Se le revolvieron las tripas. "¿Qué ha hecho?"


      "Salió corriendo. Al principio, no estaba seguro de qué pensar, pero cuando llegué a mi coche, me di cuenta de huellas de neumáticos frescos junto a un conjunto de huellas de patas."


      "Eso es lo que te hizo pensar que podría ser como yo. Si cambió a su forma de lobo, podría haber regresado a su coche y luego volver a su forma humana, lo que explicaría las huellas de las patas."


      "Eso era lo que estaba pensando. Debería haber mirado en el lugar donde se había escondido. Podría haber visto algo de ropa desechada, pero sólo quería salir de allí. Antes incluso de llegar a mi coche, se puso en contacto conmigo". Izzy miró hacia arriba.


      "Su coincidencia podría haber sido casual o podría haber estado vigilando por ti". Los miembros de su Clan creían que Naliana estaba al tanto de todo lo que ocurría en sus vidas. "Independientemente de la razón, me alegro de que estés de vuelta en Estados Unidos".


      "Yo también", dijo con una sonrisa que parecía algo más que alguien que se alegraba de estar en casa.


      Molly volvió con sus bebidas. "¿Sabes lo que quieres?" Miró entre ellos.


      "Danos un minuto, por favor", dijo Rye.


      "Claro".


      Izzy cogió su menú. "¿Te acosarán por salir conmigo?"


      Eso salió de la nada. "¿Por qué debería estarlo?"


      "No lo sé. Quizás porque no soy de tu clase".


      Apreció que intentara ser discreta en público al no pronunciar la palabra hombre lobo. Un alfa con una pareja que no fuera hombre lobo tal vez nunca hubiera sucedido en el pasado, pero si estaban destinados a estar juntos, no le importaba ser el primero. "Sinceramente, no me importa lo que diga la gente, ya que no es asunto suyo". Aunque tan tarde como ayer, negaba la posibilidad.


      "Estoy de acuerdo".


      Cuando Izzy dobló su menú, levantó la mano para Molly. Ella se acercó y ambos pidieron. "¿Qué te gusta hacer para divertirte?", preguntó, queriendo saber más de ella.


      "¿Divertirme? Practicar mis habilidades". Sus cejas se alzaron, claramente tratando de no decir nada que pudiera alertar al resto de la población humana sobre sus amplias habilidades.


      "¿Algo más? ¿Te gusta montar a caballo, jugar a los bolos, ver películas, hacer ejercicio, o qué?".


      "¿Me estás entrevistando para un trabajo?"


      Oh, mierda. No quería que sonara así. "No. Supongo que me falta práctica estando cerca de una mujer hermosa." Y una cuya fragancia me está volviendo loco.


      La tensión de sus hombros pareció desaparecer. "Gracias, pero no te consideraba del tipo tímido".


      "Sucede de vez en cuando". Cuando estoy con alguien que significa mucho para mí. Parecía como si alguien le hubiera forrado las botas con plomo. Se hundía más y más rápido con cada palabra, prueba de que le importaba demasiado.


      Este es Izzy. Que lo disfrutes.


      Se reclina en su asiento. "Ya que me has preguntado qué me gusta hacer para divertirme, te contaré algo sobre mí. Al crecer, siempre tuve la sensación de que mis padres esperaban grandes cosas de mí. Tomarme tiempo para correr con los niños normales era difícil, porque estaba demasiado emocionada por ver qué cosas nuevas podía conquistar".


      "Saliste bien".


      "Gracias, pero en realidad nunca encajé. A veces, ser yo puede ser desalentador. Veía a alguien luchando y quería ayudar, pero hacerlo expondría mis poderes".


      Nunca había pensado en lo duro que sería permanecer impotente. Al menos, si estallaba una pelea, podría echar una mano como humano. "Eso sería duro. Viviría en la culpa".


      "A veces lo hago". Se aclaró la garganta como si no quisiera seguir hablando de sí misma. "¿Y tú?"


      Comparado con Izzy, su vida era mundana. "Crecí como todos los demás, excepto que tenía algunos talentos extra".


      Sonrió. "¿Como los que eran útiles en el campo de fútbol?"


      La miró mal. "Te haré saber que yo bombeaba hierro más que nadie en el equipo, aunque no negaré que ser una bestia natural no me perjudicaba".


      Ella se rió, tal y como él pretendía. "Sólo estaba bromeando, ya sabes."


      Rye disfrutó burlándose de ella. "Uh huh."


      "Con toda seriedad", dijo, "a pesar de tu educación normal, lo has hecho muy bien por ti mismo. No a muchos de treinta y dos años se les pide que dirijan un gran grupo de hombres y mujeres."


      "Ojalá pudiera decir que me he ganado el honor, pero esas cosas se transmiten de una generación a otra".


      Sacudió la cabeza. "No seas tan dura contigo misma. Tu padre no habría renunciado a menos que estuviera seguro de que estabas lista".


      Le gustaría pensar que sí. "Tal vez, pero el tiempo lo dirá".


      Su primo se acercó con la comida y colocó el primer plato sobre la mesa. "Pollo para la señora y una hamburguesa para Rye. Buen provecho". Sonrió, dio media vuelta y salió corriendo.


      "Molly se ve bien", dijo Izzy.


      Rye no estaba segura de cómo responder. Decirle a Izzy que se veía mejor probablemente no sería bien recibido. "Creo que es porque está contenta. Le gusta trabajar aquí, al menos por ahora".


      Ambos empezaron a comer. A mitad de camino, la puerta principal se abrió y Rye levantó la vista, sus sentidos reaccionando a la presencia de un Were. Entraron cuatro personas, pero ninguno era un metamorfo que él reconociera, y eso no le gustó nada.


      "¿Qué pasa?" Preguntó Izzy, preocupación en su tono.
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      Rye miró a Izzy directamente a los ojos. "Nada. Pensé que había entrado un amigo, pero me equivoqué". Sonrió y se zampó la comida con gusto, demostrando su afirmación anterior de que había tenido hambre.


      No estaba segura de creerle. Al girarse para comprobarlo, dos de los hombres que habían entrado llevaban un equipo electrónico que luego subieron al escenario. "¿Son los Lakewood Boys?" Izzy no los había visto desde el instituto.


      Rye levantó la vista. "Claro que sí. Y además están buenos".


      "Recuerdo haberlas disfrutado". Esperaba que no hubiera tanto ruido que les impidiera hablar. Después de haber estado en guardia durante los últimos cuatro años, era tan agradable poder relajarse y no tener que preocuparse si se deslizaba.


      Rye parecía decidido a comer deprisa, pero ella no sabía si era porque no sabía qué decir o porque estaba impaciente por demostrar sus habilidades en el billar. Ella había jugado al billar unas tres veces en su vida y era malísima, pero con suerte podría convencerle de que le diera algunos consejos.


      Normalmente, no se habría molestado en preguntarle, ya que dudaba que volviera a tocar, pero algo en Rye la hacía querer estar cerca de él. ¡Y esa voz! Joder, era tan profunda y sexy que podría escucharle hablar durante horas. El único problema real era que seguía enviando señales contradictorias. A veces destilaba control, sobre todo cuando se encendía su lado protector, pero cada vez que ella le dedicaba una sonrisa, él apartaba la mirada, y eso la confundía. Parecía interesado en su talento y no le asustaba lo que pudiera hacer, pero algo en ella parecía desequilibrarle.


      Independientemente de cómo se comportara con ella, por primera vez en su vida Izzy estaba realmente interesada en él como hombre. Siempre pensó que terminaría con un wendaya, por razones obvias, pero no veía razón para no diversificarse. No estaba de más que le encantara cómo olía, y sólo con verlo moverse se preguntaba cómo sería en la cama. En cuanto a jugar al billar, si él estaba dispuesto a ayudarla, tener a aquel hombre fornido encima de ella no sería un problema.


      Deseosa de continuar con su cita, dejó los cubiertos y se terminó su vaso de licor.


      Rye levantó la vista. "¿Has terminado?"


      "Sí, pero no dejes que te detenga".


      Apartó el plato. "No quiero más. ¿Quieres jugar al billar o prefieres salir a dar un paseo? Estoy bien de cualquier manera".


      No lo estaba. Parecía que le encantaba el billar y quería jugar, pero ella apreciaba lo preocupado que estaba porque ella se lo pasara bien. Uno de los chicos de Lakewood tocó el micrófono, hizo una rápida prueba de sonido y luego rasgueó su guitarra. "El billar está bien, pero no te pases conmigo. Soy novato".


      Le dedicó una sonrisa pícara y salió de la cabina. "Tengo la sensación de que me van a dar por culo".


      "Confía en mí, eso no sucederá." No a menos que redirigiera el aire de la ventilación, lo que nunca haría en público.


      Volvió a ponerle la mano en la espalda y la condujo más allá de la barra hasta la trastienda, y aquel gesto la hizo sentir cálida, segura y bastante excitada. ¿Qué tenía Centeno que le había hecho subir el pulso? Tal vez hacía demasiado tiempo que no estaba con un hombre. Cuando estaba cerca de él, todas sus partes femeninas hormigueaban, y sospechaba que ella también brillaba un poco, pero por suerte nada que fuera perceptible.


      Dos de las cinco mesas estaban vacías y se acercó a la que estaba más cerca de la pared. "Primero tenemos que encontrarte un taco", dijo.


      Ella no creía que importara cuál usara, pero al parecer, él quería que ella tuviera la mejor experiencia. Rye le hizo probar un par, y como era alta, decidió que prefería un palo más largo. Izzy soltó una risita interna. ¿A qué mujer no le gustaba uno grande? "Este es bueno".


      Mientras él acomodaba las pelotas, ella observaba a algunos de los otros jugadores. Su potencia y precisión la impresionaron. Si al menos hubieran sido wendayanos, habrían podido canalizar su talento en algo bastante útil.


      "Voy a romper", dijo Rye. "¿A menos que quieras los honores?"


      Ella prefería ver su culo apretado doblarse sobre la mesa que hacer el ridículo en cualquier momento. "Hazlo". Después de apuntar, Rye tiró del taco hacia atrás y luego lo empujó hacia adelante, flexionando los músculos. La bola blanca golpeó la pila y los hizo revolverse. "Wow."


      Sonrió e inmediatamente volvió a centrarse. Era una faceta diferente del hombre, impulsado por el éxito, y eso le gustaba.


      "Parece que tengo rayas, así que tienes sólidos", dijo.


      Como algunas de sus bolas habían caído en las troneras, Rye hizo el siguiente tiro. Después de tizar su taco, alineó su palo. Smack. Pop. Drop. Izzy aplaudió. "Buen trabajo."


      "Gracias". Estudió sus tiros. Con un ligero toque, la bola blanca golpeó una rayada, pero la bola rozó la esquina y rebotó. "Tu turno".


      Izzy no solía marearse, pero el reto la entusiasmaba. Tal vez había más en la piscina de lo que había pensado. "Hmm. ¿Cuál debería intentar?"


      "Pensé que no querías hacer trampa".


      Abrió la boca. "No es trampa si pido ayuda".


      Sonrió, como si hubiera estado esperando a que ella se lo pidiera. "De acuerdo. Intentemos meter la bola número tres en esta tronera lateral".


      Conocía los fundamentos de que el ángulo de incidencia es igual al ángulo de reflexión -o algo parecido-, pero eso no significaba que pudiera colocar la bola donde apuntaba. Después de dar una vuelta alrededor de la mesa, se inclinó para lanzar.


      "Espera", dijo Rye. Se acercó por detrás y deslizó las manos hasta sus muñecas, con la cara a escasos centímetros de la suya. Su entrepierna estaba pegada a su culo, y estaba claro que ella no era la única excitada.


      Estuvo tentada de girar la cabeza y besarle sólo para ver su reacción, pero, por supuesto, no lo hizo. Lo que realmente quería hacer era estrecharse contra él y hacer que todo el mundo en el bar desapareciera para poder hacer el amor en la mesa de billar.


      Deja de fantasear. No podía evitarlo, ya que el hecho de que él estuviera tan cerca alteraba todo su maquillaje eléctrico. Izzy se quedó quieta, respiró hondo y giró los dedos sobre el taco. "¿Así?"


      Le ajustó las manos. "Más bien así. Ahora aprieta el palo y apunta aquí, pero no le des muy fuerte. No querrás hundir la bola blanca".


      Asfixia. Apunta aquí. No le des fuerte. Caray. Estaría mejor enseñándole a montar en moto o algo así. "Vale. Lo tengo." Rye dio un paso atrás, pero su presencia estaba afectando su capacidad de concentración. Tratando de hacer lo que él le indicaba, ella deslizó el palo hacia atrás, y el extremo del palo se estrelló contra él.


      "Guau", dijo Rye, mientras le quitaba el taco de las manos.


      Ella se dio la vuelta, su mirada se dirigió directamente entre sus piernas. "¿Dónde te pegué?"


      "En el peor lugar posible".


      Oh, no. El calor le subió por la cara. El diablo que había en ella quería preguntarle si podía frotarlo y mejorarlo, pero no quería asustar al pobre hombre. "Lo siento. Quizá deberías ponerte al otro lado".


      "Buena idea". Él balbuceó una respuesta, pero cuando sonrió, ella supuso que no le habían dado tan fuerte. Rye le devolvió el taco y se colocó frente a ella. "Da lo mejor de ti".


      Deseosa de que se sintiera orgulloso después de aquel fiasco, cerró los ojos para imaginar la trayectoria y luego golpeó la pelota. Click, clack, thunk.


      "¡Lo lograste!" Rye sonaba realmente feliz por ella. Volvió trotando a su lado de la mesa y le dio una palmada en señal de victoria.


      Por mucho que disfrutara de la pequeña celebración, lo que realmente quería era arrojarse a sus brazos. Una vez roto el hielo entre ellos, se limitaron a divertirse. Rye se portó muy bien ayudándola, pero al final metió la bola negra para terminar el partido.


      La música sonaba a todo volumen y, aunque a ella le gustaba, había entrado mucha gente y el local se estaba llenando.


      "¿Quieres que volvamos?", preguntó, desabrochándose el botón superior de la camisa.


      "Claro. El ruido hace que sea difícil hablar".


      Levantaron los palos, encontraron a Molly y pidieron la cuenta. "Pagaré en el bar", le dijo a su primo.


      "Funciona para mí. Deja una buena propina".


      Rye se rió. "¿No lo hago siempre?"


      "Supongo". Su primo sonrió. "Nos vemos, Izzy."


      "Por supuesto". Era bueno estar de vuelta entre viejos amigos. Izzy había estado sólo un año por delante de Molly en la escuela, pero habían disfrutado de muchas de las mismas actividades durante ese tiempo.


      Rye hizo un gesto a su hermano Finn y pagó su cuenta. "Vámonos de aquí".


      Como había un grupo en la pista de baile, Rye le puso las manos en la cintura y la guió hacia el exterior. Una vez al aire libre, inhaló el dulce aroma. "Estaba un poco cargado ahí dentro".


      "Lo era."


      Después de asegurarse de que estaba bien sujeta en el todoterreno, se dirigió hacia Wendaya Cove. Intentó imaginar qué le depararían los siguientes minutos y cómo quería que fueran. Izzy sintió la tentación de invitarle a una copa, pero si la rechazaba, se enfadaría. No importaría si él alegaba que tenía asuntos del Clan de los que ocuparse. Lo mejor sería dejar que él tomara la iniciativa. Después de todo, él la había invitado a salir.


      El viaje a casa pareció durar sólo unos segundos. Rye entró en su casa y, tras apagar el motor, le invadió la esperanza. Salió del vehículo, se acercó a ella y le abrió la puerta. Aunque era capaz de abrirla ella misma, era un poco anticuada y apreciaba la caballerosidad.


      "Gracias por la cena y el billar", dijo. "Nunca me di cuenta de lo divertido que podía ser".


      Sonrió. "Tendremos que volver a hacerlo".


      ¡Sí! "Me gustaría".


      Cuando llegaron a la puerta principal, el pulso le latía con fuerza. Tenía veintisiete años y era cualquier cosa menos virgen, pero estaba tan nerviosa como una adolescente en su primera cita.


      Se acercó y, cuando le levantó la barbilla, casi se le sale el corazón del pecho. "Quiero ver más de ti, Izzy".


      Sus rodillas casi ceden. Si pensara que él no enloquecería, se quitaría la blusa allí mismo para mostrarle más. "A mí también me gustaría verte más". Especialmente después de lo que sentí apretado contra mí en el bar.


      Se inclinó hacia ella, le rodeó la cintura con un brazo y la besó, derritiéndole el corazón al instante. Sus labios eran suaves y carnosos, y el contacto tenía la presión justa. Como si sus brazos tuvieran voluntad propia, le rodeó el cuello. Deseosa, o más bien necesitada de más, abrió la boca para invitarle a entrar. Rye gimió y deslizó la lengua en su interior, con sabor a lúpulo y olor a aire libre. Pulsaciones de necesidad erótica recorrieron sus brazos. Si no hubiera tenido los ojos cerrados, habría notado el resplandor azul. Cuando se inclinó hacia él, Rye rompió el beso.


      "Si no paro", dijo, "puede que tenga que invitarme a entrar, y creo que ya has tenido bastante de mí por una noche".


      No, no lo había hecho, pero su sinceridad la emocionó. "De nuevo, gracias."


      "Asegúrate de mantenerte a salvo. Sé siempre consciente de lo que te rodea".


      ¿Qué se suponía que significaba eso? Izzy podría haberle dicho que nadie podía hacerle daño, ya que sus poderes eran, bueno, poderosos, pero pensó que lo mejor era callarse. No había necesidad de que su protector supiera que ella probablemente podría encargarse de él.


      Retrocedió unos pasos y mantuvo la mirada fija en ella hasta que se dio la vuelta y corrió hacia su coche. Sus reacciones siempre parecían tan incoherentes, pero quizá eso era lo que le hacía tan interesante. Cuando les contara a Missy y a Teagan lo de su cita, tal vez ellas pudieran ayudarla a descifrar el rompecabezas de Ryerson McKinnon.
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      Por mucho que Rye hubiera querido violar a Izzy, lo que le había dicho era la verdad. Ese beso había incendiado su cuerpo, y si no se hubiera detenido, no se sabe lo que podría haber hecho. Había visto su esencia azul, convencido de que ella también le deseaba, pero era demasiado pronto. Era mejor darle tiempo para reflexionar. Apresurarla podría acabar en desastre.


      A punto de arrancar el motor, se incorporó a la carretera y se dirigió al este, hacia el lago, mientras su mente revivía cada delicioso tacto y olor de Isadora Berta. Era perfecta. Aunque era una gran jugadora de billar, sobre todo porque se esforzaba por mejorar su juego, su puntería era pésima. Podía ver muchas lecciones en su futuro.


      Rye estaba a medio camino del recinto cuando sus faros iluminaron un coche varado en la carretera. El sedán tenía las luces de emergencia encendidas y, aunque no reconoció el Toyota plateado, aminoró la marcha con la esperanza de poder ser de alguna ayuda.


      Se apartó a un lado, aparcó el todoterreno y salió. Al acercarse al vehículo, sintió un cambio de marchas y miró a su alrededor en busca del propietario. A pesar de su excelente vista nocturna y su agudizado olfato, no le vio ni a él ni a ella.


      "¿Hola?" llamó Rye, pero no obtuvo respuesta. Esperando que la persona no se hubiera desmayado en el coche, se acercó al vehículo.


      Estaba tan concentrado en encontrar al conductor que tardó un segundo en percibir el crujido de una piedra justo detrás de él. Rye sólo fue capaz de darse la vuelta parcialmente cuando unas afiladas uñas se clavaron profundamente en su espalda, enviando rayas de dolor a su cerebro. ¿Pero qué demonios...? Rye se retorció para devolver el ataque, pero un cuchillo en la tripa acabó con su capacidad de luchar con eficacia. Por mucho que quiso moverse, su cuerpo cedió y cayó de rodillas.


      El atacante enmascarado corrió hacia su coche y, al abrir la puerta, se volvió hacia él. "Esa fue tu única advertencia".


      La visión de Rye se nubló y se concentró en desplazarse, pero era demasiado débil. La grava voló por el aire, seguida del hedor a goma quemada. Hijo de puta.


      Busca ayuda.


      Rye no sabía si había pensado eso para sí mismo o si alguien se lo había dicho, pero parecía un buen consejo. Lo primero que pensó fue en volver a casa de Izzy, pero la suya estaba más cerca, suponiendo que pudiera evitar desmayarse mientras conducía.


      Kalan estaría trabajando, y a menos que Connor, su hermano, estuviera fuera en un trabajo de vigilancia, debería estar en casa. Usando cada gramo de esfuerzo, Rye lo llamó.


      "¿Qué pasa? Pensé que habías dicho que saldrías con Izzy esta noche".


      Izzy. Sí, aún debería estar con ella, pero no lo estaba.


      ¿"Centeno"?


      "Alguien me apuñaló". Apenas ahogó las palabras.


      "¿Qué? ¿Dónde estás?"


      La mente de Rye estaba confusa. Realmente necesitaba cambiar. Era la única manera de no desangrarse, pero no podía concentrarse lo suficiente para hacerlo. Connor le había preguntado algo. Ah, sí. ¿Dónde estaba? Maldito si podía recordar el nombre de la carretera. "Acabo de salir de lo de Izzy..."


      "Espera, voy para allá."


      Antes de que pudiera decirle a su hermano que podía llegar a casa solo, Connor desconectó. ¿En qué había estado pensando? Rye no necesitaba que nadie lo rescatara. Él era el futuro Alfa del Clan. Intentó ponerse de pie, pero la cabeza le daba vueltas y volvió a caer de rodillas. Joder. La humillación le inyectó adrenalina y consiguió arrastrarse a cuatro patas hasta su Ford. Estar tan bajo en el suelo como lobo no le molestaba, pero la posición como humano apestaba. Con tenaz determinación, Rye alcanzó su coche. Con todas sus fuerzas, se arrastró hasta el asiento del conductor.


      Encontrar las llaves le costó un poco, al igual que meter la estúpida llave en el contacto, pero finalmente pudo arrancar el coche. Cuando Connor no lo encontrara en el camino, se dirigiría a la casa de Rye. No podían ser más de tres kilómetros. Podía llegar hasta allí.


      El primer kilómetro y medio Rye condujo despacio, esforzándose por no desmayarse. Tenía la camisa y la pernera del pantalón empapadas de sangre de la puñalada. Los cortes de la espalda no parecían críticos, a menos que se infectaran. Por más que intentaba agarrarse al volante, la vista se le nublaba.


      "Naliana, me vendría bien un poco de ayuda aquí."


      Rye no esperaba que le respondiera. No era conocida por ser una buena samaritana en el sentido más estricto, pero valía la pena intentarlo.


      De repente, se le pusieron los ojos en blanco y se sacudió para mantenerse alerta, pero los neumáticos delanteros hicieron de las suyas. El coche se salió de la acera y cayó sobre la berma. Como si una fuerza invisible le hubiera arrebatado el volante de las manos, el vehículo se desvió hacia la derecha. Parpadeó y apenas se dio cuenta de que se dirigía hacia un árbol. Un segundo después, el airbag le estalló en la cara y el vehículo chocó contra un objeto duro antes de detenerse.
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      "Rye, ¿puedes oírme?" llegó una voz desde arriba.


      Rye debió de desmayarse. Alguien le estaba llamando, pero no pudo identificar la voz que le sonaba familiar mientras un fuerte dolor le atravesaba las tripas. Sentía como si alguien le estuviera presionando la sección media, dificultándole la respiración.


      "Tienes que cambiar, amigo."


      ¿Buddy? Tenía que ser Connor. Su hermano era el único que lo llamaba así. ¿Por qué necesitaba cambiar? Un empujón más y el torrente de sangre llegó por fin a su cerebro, lo suficiente para que abriera los ojos.


      "Eso es. Turno. Izzy está en problemas", dijo su hermano.


      ¿Izzy estaba en problemas? Su instinto protector se apoderó inmediatamente de él, bloqueando todos los demás pensamientos e impulsándolo a la lucha. Mientras sus huesos crujían y su pelaje volaba, su visión se volvió blanca por el dolor. Alguien debía de haberle prendido fuego, porque todo le dolía. Una vez en su forma de lobo, intentó ir hacia ella, pero Connor lo sujetó.


      Rye gruñó y enseñó los dientes.


      "Deja de moverte. Estás herido. Izzy no está en problemas. Mentí para que te movieras. Esa puñalada es profunda y los cortes en tu espalda son casi tan malos. Quédate quieto y déjame vendarte las tripas".


      Aunque Rye entendía cada una de las palabras, no tenían ningún sentido ya que sólo podía concentrarse en el hecho de que Izzy no estaba en problemas. Las palabras puñalada sacudieron su memoria. Le habían cogido por sorpresa. Maldición. Como le costaba demasiada energía mantenerse despierto, cerró los ojos y dejó que Connor hiciera lo suyo. De alguna manera, su hermano se las había arreglado para llevarlo a casa.


      Una mano le sacudió. "Rye, despierta."


      Quería seguir durmiendo, pero volvió a abrir un ojo. Connor estaba de pie sobre él otra vez. "Missy está aquí para hacer algo de curación contigo."


      Estaba a punto de preguntar por qué cuando una oleada de dolor lo invadió, pero esta vez no fue tan fuerte. Sólo entonces se dio cuenta de que estaba en su forma de lobo, y Missy lo estaba mirando. Bueno, mierda. Quería pedirle que no se lo contara a su hermana, ya que Izzy pensaría que no valía gran cosa si ni siquiera podía sentir a alguien acercándose por detrás y arañándole, pero no iba a volver a su forma humana sólo para pedírselo. Wendaya o no, ella era humana y probablemente se asustaría si viera a un hombre desnudo que no conocía muy bien.


      Missy se acercó a él con una bolsa de arpillera en la mano que olía a canela, clavo y algunas otras especias que no pudo identificar.


      "Voy a ponerte esto debajo de la cabeza", dijo. "Debería ayudar con el dolor".


      Mientras la cabeza le latía por una migraña, era la espalda la que le escocía y las tripas las que le daban calambres. Dado que tenía muy pocas fuerzas, estaba dispuesto a probar cualquier cosa que pudiera ayudarle.


      Missy le colocó el suave saco bajo el cuello y volvió a la mesa. Con interés, la observó encender velas y colocar lo que parecían hojas en un vaso. No tenía ni idea de lo que eso haría, pero pronto ella empezó su canto y agitó varios cristales. Al cabo de unos minutos, se le alivió el dolor de estómago. Hmm. Tal vez había algo más en esto de los Wendayan de lo que siempre había creído.


      Después de otros quince minutos de hacer hechizos, encender velas y agitar cristales, Missy recogió, dejando las velas encendidas. "Rye necesita descansar", le dijo a Connor. "Para mañana debería sentirse como antes".


      Fue una gran noticia. Connor la acompañó y volvió un minuto después. "Como no te me vas a morir, me voy a casa, colega. Descansa hasta mañana, pero llámame si me necesitas". Sopló las velas y desapareció.


      Rye obedeció y permaneció en su forma cambiada. Como el dolor disminuía a cada minuto, se durmió profundamente y se despertó a la mañana siguiente sintiéndose renovado. Tras volver a su forma humana, se dirigió a su dormitorio. Al pasar junto a su teléfono, que estaba sobre la mesa, lo pasó y vio un mensaje de Kalan que decía que llegaría poco después del mediodía. Para su sorpresa, ya era casi la hora. Como Rye había dormido tanto, sus heridas debían de ser bastante graves.


      En el espejo del baño, Rye comprobó sus heridas. Los arañazos, o más bien cortes, de la espalda parecían haberse curado bastante bien, e incluso la herida del estómago se había cerrado por completo, aunque estaba un poco sensible. No podía imaginarse cómo sobrevivían los humanos sin poder cambiar de forma para rejuvenecer. Nunca habría necesitado la ayuda de Missy si no hubiera perdido tanta sangre durante el ataque. De alguna manera, sus genes curativos no se habían activado hasta que Connor pudo convencerlo de que cambiara.


      Necesitado de asearse, Rye se metió en la ducha y vio cómo la sangre se escurría por el desagüe. Levantó los brazos para comprobar si se había producido algún daño permanente y descubrió que podía moverlos completamente sin dolor. Tras una nueva inspección, se consideró curado.


      Hambriento, se lavó rápidamente, se secó y se vistió. Mientras terminaba de prepararse un bocadillo de jamón y queso, alguien llamó a la puerta y la abrió de un empujón. Tras cerrar la puerta tras de sí, Kalan entró en la zona de la cocina. "Hola, estás vivo".


      "Ahora sí".


      "La última vez que te vi, estabas en muy mal estado".


      "¿Cuándo estuviste aquí?" No recordaba la visita.


      "Connor me llamó en cuanto te trajo a casa y vine. Me quedé como una hora pero luego tuve que volver al trabajo".


      "Le agradezco que haya venido".


      Kalan se sentó en el mostrador y cogió la mitad del bocadillo que Rye acababa de preparar. "Cuidado", dijo Rye, aunque no estaba enfadado.


      "Ahora que pareces coherente, dime exactamente lo que recuerdas. Connor me dijo algo, pero quiero oírlo de ti".


      Rye explicó cómo venía de Izzy's cuando se detuvo para ayudar a lo que creía que era un automovilista varado. "Fue una trampa, aunque cómo sabía mi agresor que yo vendría por Riverside Drive es algo que nadie sabe". Explicó que había salido de McKinnon's sobre las nueve y había llevado a Izzy directamente a casa.


      "Podría haberte seguido desde el bar".


      Rye se quedó quieto, recordando la sensación de saber que había un hombre lobo cerca, pero no poder identificarlo. Ahora deseaba haber prestado más atención. "Es posible".


      "Connor dijo que murmuraste algo sobre que era un Toyota plateado".


      "Sí."


      "Lo he comprobado con las dos compañías de alquiler y ninguna tiene constancia de haber alquilado un Toyota de ese color, así que he sacado una lista del DMV". Empujó el papel hacia él. "Subrayé los propietarios que son hombres lobo. Luego hice un seguimiento para ver dónde podrían haber estado anoche".


      Su amigo trabajó rápido. "¿Y?"


      "Todos tienen coartadas".


      Rye estudió la lista de tres. "Tim Smithfield tiene que tener setenta años y no veo que los otros dos se ajusten a la talla. Esto significa que el tipo alquiló el coche en otro sitio".


      "Estoy de acuerdo. ¿Puedes describirlo?"


      "Era un par de centímetros más bajo que yo, aunque cuando me di la vuelta ya estaba un poco encorvado por el cuchillo en la tripa". El hombre medio sólo medía 1,70, por lo que su agresor era demasiado común.


      "Pero lo sentiste, ¿verdad? No recuerdo que nadie se te haya acercado".


      "Estaba pensando en Izzy y en localizar al motorista varado y no estaba prestando atención hasta que lo oí detrás de mí, pero definitivamente era un cambiaformas". Esta era una prueba más de que Izzy era su compañera. Se había consumido pensando en ella y había dejado de lado sus otros instintos.


      "¿A qué olía?"


      Rye tuvo que pensar. "Lana y un ligero toque de perfume o algún tipo de colonia exótica".


      "¿Podría la colonia provenir de abrazar a una mujer?"


      "Tal vez". Rye chasqueó los dedos. "Me dijo que esta era mi única advertencia".


      Kalan sacó su iPad y anotó la información. "¿Qué crees que quiso decir con eso?".


      "He estado devanándome los sesos, pero no consigo entenderlo. Creo que últimamente no he cabreado a nadie".


      "¿Podría haberte confundido con otra persona?" preguntó Kalan.


      "Es posible. Estaba de espaldas a él". Rye chasqueó los dedos. "Tenía un acento diferente. Sonaba británico, irlandés o escocés. Podría haberme equivocado, ya que me dolía mucho".


      "¿Estás diciendo que era extranjero?"


      "Sí". Recordó que Izzy creía que alguien en Escocia la había estado siguiendo, pero no podía estar seguro de que ambos estuvieran relacionados.


      "No recibimos mucha gente del otro lado del charco aquí en Silver Lake. Si sigue por aquí, le costará esconderse en este pueblo. Voy a tantear el terreno".


      "Gracias".


      Kalan se acercó a la nevera y sacó una cerveza. "¿Le has contado a Izzy lo del incidente?"


      "No."


      "¿Por qué no? ¿Tienes miedo de que piense mal de ti porque dejaste que alguien se te adelantara?". le espetó Kalan.


      Rye levantó el dedo corazón. "He estado enfermo."


      "Mejor llámala pronto. Debe estar preguntándose qué te ha pasado".


      "Me imaginé que Missy se lo dijo." Eso fue patético. "Llamaré o me pasaré mañana." Sólo díselo.


      "¿Decirme qué?"


      Oh, mierda. ¿Acaba de transmitir ese pensamiento? "Izzy es mi compañero."


      "¡Bueno, maldita sea!"
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        * * *

      


      Hoy era el día libre de Izzy, que no trabajaba en el balneario, y estaba ansiosa por ocuparse de su jardín. Durante los últimos cuatro años, mientras estudiaba en Europa, su madre había cuidado de las flores, las hierbas y las verduras, e Izzy esperaba poder mantenerlo igual de bonito. Claro que podía pasar la mano por encima de la planta y hacerla crecer alta y fuerte, pero eso no le proporcionaría una sensación de logro. No, quería ver si podía cultivar verduras y flores a la antigua usanza.


      Con la paleta en la mano, se arrodilló en la tierra y cavó un hoyo, pues necesitaba plantar un pequeño esqueje de rosa que su madre le había regalado ayer. Cuando la profundidad fue suficiente, enterró suavemente las raíces y, a continuación, compactó la tierra alrededor del tallo.


      suspiró. Izzy debería estar emocionada por estar en casa haciendo las cosas que le gustaban, pero seguía tan inquieta. Rye no la había llamado ayer, y ella pensaba que su cita había sido muy divertida. El beso de después había sido increíble y tan prometedor, y por la forma en que él no dejaba de estudiarla y sonreír, estaba segura de que había sentido la misma atracción intensa. Supongo que había malinterpretado sus señales. No era de extrañar. Ella no había seguido el protocolo de citas en Estados Unidos, así que tal vez él esperaba que ella le llamara. Con suerte, Elana y Missy podrían darle algunas respuestas.


      "Vaya, vaya. Hola, Isadora", dijo una voz detrás de ella.


      Aquel tono y aquel acento hicieron que su memoria diera vueltas mientras intentaba recordar si le conocía. Nadie la llamaba nunca por su nombre formal.


      Se dio la vuelta, se levantó y se secó las manos en los pantalones. La gente no deambulaba por tierras wendayas, y aquel hombre actuaba como si fuera un pariente perdido hacía mucho tiempo. No era mucho más alto que ella y, por su piel blanca y su pelo pelirrojo, no salía mucho. "¿Puedo ayudarle?"


      "Espero que sí, ya que he viajado una larga distancia para conocerte".


      Un escalofrío le recorrió desde la base del cuello hasta los dedos de los pies. El aumento de su pulso le secó la boca. "¿Qué quieres decir?


      Forzó una sonrisa, pero no había alegría en sus ojos. "Te vi realizar una hazaña asombrosa en Escocia y quería saber más sobre tu talento".


      Casi se le para el corazón. "Debes estar equivocada". El odioso hombre se acercó e Izzy puso la palma de la mano sobre el rosal recién plantado. "Usted no debería estar aquí. Por favor, váyase".


      "He venido a por algo y no me iré sin ello". Sus enérgicas palabras hicieron que su presión sanguínea se disparara.


      Izzy se irguió hasta su metro setenta y lo miró fijamente a los ojos. "Si has visto mi talento, no querrás hacerme enfadar".


      "¿Qué planeas hacer? ¿Dispararme una bola de fuego? Tendrías mucho que explicar, muchacha, si me mataras".


      Si la hubiera visto hacer eso, él podría haber sido el hombre lobo. Piensa, piensa. Rye sabría qué hacer, pero no estaba aquí. Haciendo acopio de sus poderes, levantó la mano, arrastrando el espinoso rosal hacia arriba. Sus ojos se abrieron de par en par, como si comprendiera lo que estaba a punto de suceder, pero en realidad no lo creyera. Con un movimiento de muñeca, la planta salió disparada hacia delante y lo envolvió.


      "¿Qué coño?", gritó. El hombre forcejeó y se desgarró la enredadera que le rodeaba el cuerpo.


      Intente salir de ese lío, Sr. Escocés. No queriendo escuchar sus gritos, Izzy se apresuró a entrar en la casa. Sólo tardó un segundo en coger las llaves y el bolso, cerró y se metió en el coche. En lo único que podía pensar era en correr hacia Rye, donde estaría a salvo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    


    
      Después de un día entero para pensar en lo que le iba a decir a Izzy, era hora de que Rye aclarara las cosas con ella. Decirle directamente que había algo especial entre ellos podría ponerla nerviosa, pero decirle que era su pareja sería definitivamente exagerado. Sólo habían tenido una cita.


      Aunque sabía que estaban destinados el uno para el otro, eso no significaba que se apareasen a menos que Izzy le aceptase. Para que eso sucediera, se necesitaría trabajo de su parte.


      Lo más probable era que Missy le hubiera contado el incidente a Izzy, y a Rye le extrañó un poco que no hubiera llamado aún para preguntar por él, pero quizá había malinterpretado su interés.


      Cuando estaba a punto de encontrar una camisa que ponerse, llamaron a su puerta y su cuerpo reaccionó inmediatamente con oleadas de lujuria.


      Izzy estuvo aquí.


      No sabía si estaría preocupada o enfadada porque no le había llamado. Cuando abrió la puerta para saludarla, las palabras lo abandonaron mientras se armaba de valor contra las intensas oleadas de deseo que asaltaban su cuerpo.


      Vestida con unos vaqueros hechos jirones y una camiseta verde ceñida al cuerpo, tenía un aspecto increíble, a pesar de su boca pellizcada y las arrugas alrededor de los ojos. Tenía las manos sucias y las rodillas manchadas de marrón. No era una visita social.


      "¿Puedo entrar?", preguntó. Una pizca de miedo emanaba de lo más profundo de su ser, y su lobo intentó salir. Reprimió su deseo irrefrenable de abrazarla y protegerla.


      "Claro".


      Izzy miró hacia atrás por encima del hombro, como si creyera que alguien la había seguido, y se metió dentro. Esa acción le hizo un nudo en las tripas. Tenía muchas preguntas, pero no quería asustarla poniéndose en plan alfa y compañero protector y preguntarle qué estaba pasando. Debido a su preocupación, su aroma embriagador afortunadamente no estaba provocando la reacción habitual.


      "¿Qué tal si nos sentamos en el salón?", preguntó. Izzy se adentró en su casa y miró a su alrededor. Nunca había dedicado mucho tiempo a la decoración. El sofá de cuero negro y el televisor de pantalla grande gritaban "piso de soltero" y seguramente no atraerían a la encantadora mujer que tenía delante. "¿Puedo ofrecerte algo de beber?"


      "No. Estoy bien."


      Ella se sentó en el sofá y él tomó asiento frente a ella. Tal vez fuera lo mejor, ya que estar cerca de ella le interrumpía el pensamiento.


      Miró a un lado como si algo le preocupara. "Creo que mi acosador me siguió hasta aquí".


      El corazón le dio un vuelco tan fuerte que le brotaron los incisivos y le crujieron los huesos. Se agarró el pecho con la mano y aspiró hondo. Odiando haberla asustado, Rye sacó el lobo que llevaba dentro y se obligó a ralentizar los latidos de su corazón. Los cambios desaparecieron y volvió a ser plenamente humano. "Lo siento, no quería perder el control así".


      "No pasa nada. Sólo me tomaste por sorpresa. No es como si no hubiera visto un cambiaformas antes".


      Podría ser cierto, pero lo más probable es que no muy a menudo. "Cuéntamelo todo", exigió. "Y no te dejes nada. Quiero saber hasta el más mínimo detalle sobre este acosador".
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        * * *

      


      Una vez que Izzy vio las cicatrices de su cuerpo, no había querido cargarle con sus propios problemas, pero su comentario se le había escapado. Ella asintió. "¿Recuerdas que mencioné que alguien, probablemente un hombre lobo, podría haber estado observándome el día que estuve practicando mi magia en Escocia?".


      Se sentó más erguido. "Sí. ¿No me digas que crees que está aquí?"


      "Sé que es él. Apareció mientras estaba en el jardín y dijo que me había seguido. También dijo que vino por algo, pero no dijo qué era".


      Rye se restregó una mano por su cincelada mandíbula. "¿Qué aspecto tiene tu acosador?"


      Le pareció una pregunta extraña, pero contestó de todos modos. "Es un hombre de aspecto corriente. Tiene pocos músculos, el pelo rojo y la piel blanca. Ah, y una nariz larga y fina. Está en mi casa ahora si quieres verlo por ti misma".


      Rye se levantó de un salto. "¿Qué? ¿Qué quieres decir con que está en tu casa?"


      "No te preocupes, enrosqué una liana alrededor de su cuerpo y luego vine directamente aquí".


      "Eso fue inteligente". Se paseó frente a ella. "¿Todavía está en tu casa?"


      "Debería estarlo, a menos que haya podido soltarse. La liana pierde su poder después de un tiempo, y si cambió a su forma de lobo, sería capaz de escapar. No tuve mucho tiempo para pensar mi plan".


      Sus labios se endurecieron, actuando como si ella hubiera hecho algo malo. "Joder". La miró. "Lo siento". Aunque se alegró de que la tomara en serio, había algo más que tenía que averiguar.


      Su mirada bajó a su tripa y luego volvió a ella. "Rye, dime qué te pasa".


      Se pasó una mano por la piel enrojecida. "Es una larga historia. Si te preguntas por qué no llamé ayer, fue porque me encontré con alguien después de salir de tu casa". Se dio un golpecito en el estómago. "De ahí la herida".


      Respiró hondo. "¿Destrozaste tu coche? ¿Es por eso que no lo vi en la entrada?"


      "Sí, pero eso fue después. Déjame empezar por el principio". Siguió paseando mientras explicaba lo del motorista varado y luego lo de los arañazos y las puñaladas. "Me gustaría decir que fui una especie de héroe en todo esto, pero creo en la honestidad total". Rye le contó entonces cómo había tenido que arrastrarse sobre manos y rodillas para alcanzar su coche y, en lugar de esperar a que Connor le ayudara, había sido tan condenadamente terco que se desmayó al volante y se estrelló.


      "Eso es terrible. ¿Reconoció a su atacante?"


      "No, pero el hombre que me atacó tenía acento escocés. Por eso te pregunté qué aspecto tenía".


      Su corazón latía con fuerza. "¿Crees que es la misma persona?"


      "Eso parece. Quiero encontrarlo y asegurarme de que no vuelva a acercarse a ti".


      Apretó los puños. "El hombre sólo me amenazó, pero nunca me tocó. No se puede pedir a la policía que lo arreste por hablar mal".


      Frunció el ceño. "Podría haberte hecho daño si no lo hubieras detenido, pero tienes razón. No podemos ir a la policía y contarles cómo le controlaste".


      "Lo sé. Si los humanos se enteraban de sus poderes, no se sabía lo que podía pasar. Exponerse era uno de los mayores miedos de Izzy. El resto de su familia también tenía algunas habilidades, pero nada tan obvio como crear ciclones o dividir el mar, aunque su padre podía incendiar un bosque. "Si no lo viste bien, ¿cómo puedes estar segura de que es la misma persona?".


      "De su reacción al verme vivo. Su voz también me lo hará saber. Entonces le daré una lección sobre meterse contigo". La vehemencia de su declaración la tomó por sorpresa. Rye actuaba como si realmente le importara.


      Él se pasó ambas manos por el pelo oscuro y espeso, y ella bajó la mirada hacia sus pectorales musculosos y sus abdominales planos, que la distraían al máximo. "Déjame echar un vistazo a tus heridas".


      Se levantó, se acercó a él y le dio la vuelta. Le pasó ligeramente los dedos por la espalda. "Esto parece doloroso".


      "No necesito que sientas pena por mí. Estoy bien. De verdad".


      Ella no le creyó y volvió a mirarle. Le pasó un dedo por la cicatriz del estómago, y el calor de su piel hizo que un rastro de deseo ardiente le subiera por la espalda. "Esto no tiene buena pinta", dijo.


      "Apenas duele. El rojo desaparecerá mañana".


      Ella no estaba tan convencida. Así de cerca, Izzy estudió el tatuaje que rodeaba su bíceps. "¿Qué significa esto? Entiendo la pata de lobo, pero ¿por qué un rayo?".


      Inspiró profundamente para mantener la voz uniforme. "El rayo que atraviesa el símbolo tribal significa poder, y la pata de lobo se explica por sí misma. Es la misma que tengo en la espalda. Mi padre lleva la cara del lobo en el brazo desde que se convirtió en Alfa".


      "¿Qué hay de la garra de lobo en tu hombro?"


      "Los McKinnon han tenido ambos durante generaciones. Para ser sincero, nunca lo he cuestionado". Levantó las palmas de las manos como si hubiera tenido suficiente de su escrutinio por ahora. "Déjame ponerme una camisa y luego podemos irnos".


      Desapareció por el pasillo. No sólo le atraía su carácter protector, sino también que la tratara con respeto. El hecho de que su cuerpo se excitara cada vez que estaba cerca de él era una ventaja añadida.
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        * * *

      


      Mientras esperaba, Izzy se tomó un momento para mirar a su alrededor. A la casa de Rye le vendría bien un toque femenino, eso estaba claro. Las paredes blancas y los muebles monocromáticos eran prácticos y masculinos. Unos cuantos cristales bien colocados aquí y allá harían maravillas por su salud y animarían el espacio. Mientras arrastraba la mirada hacia la cocina, se detuvo. Antes de que pudiera averiguar por qué estaban aquí los cristales de Missy, Rye entró toda vestida con una camiseta negra ajustada que la distrajo por completo.


      Una vez recuperado el equilibrio, señaló las velas con la cabeza. "Me resultan familiares".


      "Deberían", dijo con naturalidad. "Connor le pidió a Missy que viniera y me ayudara con mi curación. Necesitaba el impulso adicional de sus poderes en mi estado debilitado a pesar de que estaba en forma de lobo. Tengo que decir que hizo magia, literalmente".


      Su rápida curación la alegró, pero le molestó un poco que Missy no le hubiera hablado de la lesión de Rye. Ella y su hermana tendrían una pequeña charla más tarde. "Ella nunca dijo nada acerca de su lesión o que ayudó con su curación".


      "Es una profesional".


      Tenía razón. Izzy y Rye se fueron a ver su casa. Cuando salió, primero observó su entorno antes de continuar hacia su coche. Si este acosador podía seguirla desde Escocia hasta Tennessee sin que ella lo supiera, era un bastardo escurridizo.


      "¿Te importa si conduzco?" Rye preguntó.


      Izzy se giró para mirarle. "Pensé que habías dicho que habías destrozado tu coche."


      "Lo hice." Le tendió la mano, aparentemente buscando sus llaves.


      "Soy un buen conductor".


      "Seguro que sí, pero si noto que el metamorfo está cerca, puedo reaccionar más rápido".


      Eso tenía sentido, pero la verdadera razón estaba probablemente más cerca del hecho de que necesitaba estar al mando. No había tiempo para un debate, sin embargo. "Aquí tienes."


      "Gracias.


      Durante la mayor parte del corto trayecto hasta su casa, Rye habló poco. Era como si estuviera urdiendo un plan de juego en su mente.


      "Cuando lleguemos", dijo finalmente, "quiero que te quedes en el coche y cierres las puertas".


      Ahora había ido demasiado lejos. "Debería decírtelo. Si hubiera querido matar al hombre, ya lo habría hecho. Simplemente no me apetecía responder a preguntas sobre cómo acabé con un cuerpo calcinado en mi patio trasero."


      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Luego la miró. "Creo que debería ver una demostración de lo que sabes hacer".


      Sus poderes habían alcanzado tal magnitud que ni siquiera les había contado a sus padres el alcance de sus habilidades. Además, su magia era muy personal y aún no estaba dispuesta a compartirla con nadie, y mucho menos con un hombre al que no conocía del todo bien.


      Pero tú quieres conocerle mejor dijo esa vocecita en su cabeza.


      Tal vez...


      El problema era que, aunque Rye parecía estar interesado en ella, como tantos otros antes, acabaría sintiéndose amenazado por sus poderes y se marcharía.


      A medida que Rye se acercaba a su casa, se le revolvía el estómago. No quería volver a ver a aquel hombre, pero tampoco quería que se fuera.


      "¿El jardín está en la parte de atrás?" preguntó Rye.


      "Sí", dijo mientras empujaba la puerta y empezaba a salir.


      "¿Izzy, por favor?"


      "Bien." Ella no quería ver al idiota de todos modos.


      Rye se deslizó fuera de su lado del coche. "Cierra las puertas. Si lo ves, aléjate".


      Ella nunca dejaría a Rye a su suerte, pero decidió guardar silencio al respecto. "Pregúntale qué quiere de mí".


      "Oh, puedes apostar que lo haré."


      Corrió hacia la parte trasera de su casa y desapareció de su vista. Sentía un nudo en el pecho por lo que pudiera encontrar. Apreciaba que Rye quisiera protegerla, pero no era necesario. Podía hacer frente a lo que se le viniera encima.


      Dando golpecitos con el pie, miró a su alrededor, asegurándose de que el hombre desagradable no estuviera al acecho en algún lugar, esperando a que ella regresara.


      Unos minutos más tarde, Rye regresó, con la mirada continuamente buscando por la zona. Volvió a subir a su coche. "Se ha ido, y no hay rastro de él en ninguna parte".


      Inclinó la cabeza hacia atrás. "¿En serio? ¿Has mirado dentro de la casa y detrás de los árboles?" Levantó una mano. "No importa. No hacía falta. Podías sentir que no estaba allí".


      "Así es."


      "¿Crees que irá a por mi familia?"


      "No lo sé, pero no quiero correr riesgos". La tensión había vuelto a su voz muchas veces. "¿Y no tienes ni idea de lo que buscaba?"


      "Acaba de decir que vino a por algo y que no se iba a ir sin ello. Ya que me acosó en Escocia, no puede querer algo que guardo en mi casa". Soltó un suspiro. "Tengo que avisar a mi familia".


      "Bueno, mierda."
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      Owen Chancellor estaba cabreado. No. Estaba más que cabreado. Estaba Changeling enfadado consigo mismo y con Isadora. Se suponía que ella se convertiría en su esposa y haría lo que él deseara. ¿Cómo se atrevía a atraparlo en una enredadera, nada menos que con espinas? Estaba tan furioso que, si no estuviera en su coche, buscaría el árbol más grande y lo atravesaría con el puño. Con su fuerza de metamorfo, podría dejar un agujero infernal, que le ayudaría a liberar la ira y la frustración acumuladas. No le gustaba nada estar al límite.


      Isadora no se saldría con la suya tratándole así. La única razón por la que no descargaba su ira con ella de inmediato era porque ni siquiera le había explicado que quería llevársela a Escocia para convertirla en su esposa.


      Pero una cosa era segura: tenía que aprender a obedecer. Él le demostraría que era él quien mandaba, y sería una lección que pronto no olvidaría. Sólo necesitaba tiempo y un poco de brujería para ayudarle.


      Había sido fácil localizar a los de su especie en las colinas del condado de Hope, y tuvo que admitir que estos Changelings americanos no se parecían en nada a aquel hombre con Isadora. Rye era su nombre, o al menos así creía que lo había llamado Isadora cuando le enseñaba a jugar al billar.


      A Owen le había costado unos cuantos billetes bien colocados encontrar a alguien que pudiera dirigirle hasta su bruja negra. Al parecer, los Changelings de esta parte del mundo tenían que esconderse igual que en Escocia.


      Miró su teléfono y volvió a comprobar el GPS. La bruja vivía en lo alto de las colinas, lejos de Silver Lake propiamente dicho, si es que se podía llamar propiamente dicho a un pueblo con menos de diez mil habitantes.


      Cuando Owen se detuvo en el camino de entrada, una anciana estaba de pie en el césped delante de una casa que parecía tan decrépita como la propia anciana. La estructura de madera estaba desgastada y cansada y no parecía haber sido pintada nunca. Todas las ventanas tenían cristales, pero dos carecían de contraventanas. El porche delantero, al que le faltaban algunas tablas, no estaba en mejor estado.


      El cretino al que había pagado para que le diera el nombre de esta mujer debía de haberle dicho que le esperara, aunque no podía ni adivinar cómo podía saber a qué hora llegaría.


      Por otra parte, era una bruja.


      Owen salió del vehículo y, cuando se acercó a ella, la anciana se cruzó de brazos. "¿Desea un hechizo?"


      Bien, no necesitaría explicar mucho. "Sí. Necesito uno fuerte para atar los poderes de una mujer."


      Sus cejas se pellizcaron. "¿Cómo de poderosa es?"


      Regalar demasiado podría hacer que otros Changelings americanos encontraran a Isadora, y él no podía permitirse perder esa joya. "Ella puede hacer crecer las plantas con un giro de la mano."


      Los ojos de la mujer se abrieron de par en par. "Poderoso de verdad. ¿Tienes el dinero?"


      "Sí, mitad ahora y mitad después". La comadreja que había encontrado era una buena regateadora para la vieja. Lo más probable es que le diera una parte de sus exorbitantes honorarios.


      Sin embargo, a Owen no le importaba el coste. Había llegado hasta aquí por Isadora, y no se iría sin ella. El tiempo era la clave. Isadora estaría en guardia durante los próximos días, así que esperaría el tiempo que fuera necesario. La quería desprevenida cuando la cogiera.


      "Entra", dijo la bruja negra.


      Siempre había sentido un gran respeto por las brujas, especialmente por una que era un Changeling, así que hizo lo que ella le pidió. El interior no estaba en mucho mejor estado que el exterior, sin embargo, los muebles desgastados pero útiles parecían limpios.


      Se acercó a una mesa de la pared este y cogió un sencillo muñeco de arpillera y un ovillo de sisal. Los ojos de la muñeca eran de botones y la boca de hilo. Volvió hacia él. "¿Tienes algo de esta mujer?".


      "Sí." De su bolsillo sacó la cinta de terciopelo verde que se había caído del pelo de Isadora cuando corrió de vuelta a su casa después de encarcelarlo. Se la tendió.


      "Bien. Ata la cinta a la muñeca y luego enrolla con cuidado este cordel alrededor del cuerpo. Empieza enhebrando el cordel a través de sus piernas, luego alrededor de un brazo, a través de su cuello o cabeza, y finalmente de vuelta al otro lado. Cuando hayas terminado, cada centímetro de la muñeca debe estar cubierto. Luego hay que fijar los brazos contra el cuerpo. Esa es la única forma de atar sus poderes".


      La emoción se apoderó de él. "¿Algo más?"


      "Sí". De su bolsillo sacó un trozo de papel. "Sostén la muñeca en el aire y pronuncia este hechizo. La acción estará hecha".


      Leyó por encima las palabras, satisfecho de que las instrucciones fueran sencillas. En el pasado, podría haber descartado estas cosas del vudú como tonterías, pero ya no. No desde que una bruja había hechizado a su hermana.


      Owen extrajo un sobre de su bolsillo y se lo entregó a la bruja. "Cuando vea que ya no puede usar sus hechizos, volveré con la otra mitad".


      Ella enarcó una ceja. "Ni se te ocurra engañarme".


      "No lo haré. Podría ser la primera y única vez que cumpliera una promesa.
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        * * *

      


      Rye estaba preocupado. Un hombre había venido desde Escocia porque Izzy tenía algo que quería. La enmarañada enredadera de su jardín se había hecho pedazos, pero la ausencia incluso de un trozo de tela implicaba que su acosador no se había movido. "Quiero ir contigo cuando hables con tus padres", le dijo.


      Un destello de algo que no pudo identificar cruzó su rostro. "Puedo hacerlo sola".


      Arrancó su coche, contento de que le dejara conducir. "No es cuestión de ser capaz. Estoy seguro de que tu padre estará muy disgustado por lo que ha pasado. Espero que entre los dos podamos idear un plan. Tengo recursos. No sólo mi Manada ayudará en lo que sea, el Clan del Oso también ofrecerá sus servicios. Juntos, podemos acabar con él".


      Su sonrisa se tambaleó, pero parecía sincera. "Gracias. Aún es un poco pronto. Papá estará en la tienda de móviles hasta las ocho, y mamá probablemente esté en el balneario".


      Miró el reloj del salpicadero. "¿Qué tal si comemos algo y luego vamos para allá?"


      "Eso suena maravilloso".


      Aunque no todos los lobos eran buenos, los que eran Changelings siempre eran malos. Como el bar de su tío no era un lugar tan agradable como Izzy se merecía, la llevó al Asador del Lago. No tenía reserva, pero con suerte no estaría muy concurrido un jueves por la noche. Además, la anfitriona era miembro de su Manada.


      Rye pudo encontrar aparcamiento cerca del restaurante y, una vez dentro, Katie, la anfitriona, les sonrió. "Me alegro de volver a verte, Rye. Ha pasado mucho tiempo".


      No necesitaba tener una discusión sobre sus hábitos con ella. "Así ha sido. ¿Mesa para dos, por favor?"


      Katie cogió dos menús y les pidió que la siguieran. Una vez sentados, Izzy miró a su alrededor y luego se inclinó hacia delante. "¿Crees que mi admirador podría ser como los que viven en las montañas?"


      Apreció su sutileza. "Fue mi primera suposición."


      "Probablemente debería saber esto, pero ¿cómo terminaron tan malvados? Mi papá nos contó a Missy y a mí un cuento loco sobre animales mutados, pero no lo entendí".


      A Rye le sorprendió que no conociera la historia, sobre todo porque Naliana y ella parecían llevarse muy bien. "El marido de Naliana fue quien compartió la historia conmigo. No sé hasta qué punto es cierta, pero parece verosímil".


      "Papá nos contó que hace mucho tiempo un grupo de lobos se volvió rabioso y que la gente del pueblo quería acabar con todos".


      Asintió con la cabeza. "Eso fue lo que James nos dijo. Todos los lobos infectados estaban acorralados, listos para ser sacrificados al día siguiente. Según los rumores, la noche anterior a la matanza, dos hembras preñadas y algunos machos no afectados escaparon con la ayuda de los demás. Al parecer, esas dos mujeres no mostraban ningún signo de tener la rabia, pero los genes de sus bebés mutaron a pesar de todo. Eso permitía a esos hombres lobo cambiar no sólo a su forma de lobo, sino también a cualquier otra persona que conocieran. Un toque y podían alejarse y transformarse en esa persona, pero sólo cuando la luna roja está en el cielo, y sólo hasta tres días después". Se encogió de hombros. "Diría que es un cuento de viejas, pero juro que siempre ocurren cosas malas esa noche".


      La boca de Izzy se abrió. "Eso es horrible."


      "De acuerdo". Rye había visto pruebas de estos Changelings tomando la forma de otra persona, pero no necesitaba estar discutiendo ese tema en un restaurante.


      "Como este hombre me había tocado, ¿podría haberse transformado en alguien que se pareciera a mí?", preguntó.


      A Rye no le gustó cómo había subido el tono de su voz. "Sí, pero no tendría ninguno de tus poderes".


      "Menos mal".


      "A lo largo de los años, los Changelings se han reproducido con otros lobos, pero sus genes malignos se transmitieron". Rye tenía pruebas sobre muchos otros problemas con los Changelings, pero sería mejor no asustarla más.


      El camarero se detuvo para tomarles nota. Izzy había pedido un vino tinto en el Pub. "Compartiremos una botella de Cabernet Sauvignon". La miró. "¿Te parece bien?"


      "Perfecto". Por su tono, parecía un poco impresionada de que supiera qué vino pedir.


      "¿Sabes lo que quieres comer?", le preguntó. Por mucho que le gustaría pasar horas con ella en la cena, todavía tenían que reunirse con sus padres.


      Izzy miró al camarero. "¿Qué sugieres?"


      "¿Te gusta la ternera, el pollo o el pescado?"


      "Todos ellos".


      Rye se rió entre dientes. "¿Qué tal si pedimos dos filetes?" Ella asintió. "¿Cómo te gusta cocinado?"


      "Medio raro", dijo.


      "Que sean dos."


      El camarero se marchó y Rye se recostó, preguntándose cómo alguien tan increíble como Izzy Berta había acabado siendo su pareja. Era un mal momento para empezar una relación, pero cuanto más tiempo pasaba con ella, más quería agradecérselo a Naliana, suponiendo que ella le hubiera enviado a Izzy a casa.


      Izzy recogió su servilleta y la colocó sobre su regazo. "¿Crees que ese hombre volverá aunque sepa lo que puedo hacerle?".


      Mentir no serviría de nada. Si le decía que no para aplacarla, podría bajar la guardia. "Parece muy decidido".


      "Si pensara que es algo de mi propiedad, le invitaría a mi casa y le diría que cogiera lo que quisiera y se fuera".


      Rye le tendió la mano. "Es peligroso, y no puedes olvidarlo".


      "Puedo detenerlo".


      No importaba si podía o no. "Si le hicieras daño, el mundo se enteraría de tus poderes". La tensión onduló en sus facciones. No es que quisiera exponer la fea realidad, pero Rye creía que era necesario. "El escrutinio no sólo cambiaría tu vida y la de tu familia, sino la de muchos otros en la ciudad".


      Exhaló un suspiro. "Lo sé, por eso no lo incineré".


      "No creo que seas capaz de hacer daño a nadie de esa manera, especialmente cuando no estabas seguro de lo que buscaba".


      "Cierto".


      Afortunadamente, Izzy parecía entender. "Todo lo que digo es que por favor tengas cuidado."


      Se quedó quieta. "Me dijiste eso después de besarnos. ¿Sospechaste algo entonces?"


      "No, es que no quería que te pasara nada".


      Ella sonrió y a Rye se le retorcieron las entrañas. No estaba seguro de cuánto tiempo más podría aguantar sin hacer el amor con ella. El problema era que ella no tenía ni idea de lo que significaba para él y, por el momento, era lo mejor.


      "Gracias, pero no tienes que preocuparte por mí. Mantendré mi vida en secreto".


      Estaba en sus genes preocuparse por ella. "Bien. Ahora que estás en casa, ¿qué piensas hacer? ¿Seguir trabajando en el spa?"


      "No estoy segura. Mamá tiene a Missy y Teagan trabajando allí ahora, así que no sé si hay suficiente para mí. Obtuve un título en química, así que podría solicitar un trabajo de enseñanza".


      Izzy no parecía el tipo de mujer dispuesta a ser una carga para nadie. "Creo que serías una profesora maravillosa siempre y cuando no tuvieras la tentación de hacerles algún truco".


      Sonrió. "Lo sé, ¿verdad? Si un experimento mío no funcionara, querría usar mi magia, pero no lo haría".


      Se rió entre dientes. "Dijiste que Naliana te dijo que volvieras a casa. ¿Crees que tuvo algo que ver con tu amigo que vino de visita?"


      "Lo he pensado mucho".


      "¿Tienes ya alguna teoría?" Se le aceleró el pulso pensando que tal vez Naliana la había enviado a su casa.


      "Aunque es comprensible que la gente de la Cala no vaya por ahí presumiendo de sus habilidades, creo que las mías son ahora las más poderosas y versátiles".


      "Si puedes controlar todas esas fuerzas, podrías serlo".


      Las líneas alrededor de sus ojos se tensaron. "Eso me lleva a creer que he vuelto para ser nuestro protector".


      Eso tenía mérito. "Yo me veo desempeñando el mismo papel, sólo que con mi grupo". Rye quería decir que a pesar de su gran talento, si no tenía cuidado, podían pasar cosas malas. Él no diría nada esta noche ya que ella tenía suficiente en su mente. "¿De quién crees que tienes que proteger a los wendayanos?".


      "Tal vez estos Changelings", susurró. "Especialmente si se parecen en algo a mi acosador escocés".


      "Una vez más, te advertiré. Has estado fuera bastante tiempo. Cuando aparezca la próxima luna roja, a ver qué pasa, pero no hagas demasiadas preguntas, o podrían tenerte en el punto de mira".


      Se estremeció visiblemente. "Qué manera de hacerme sentir segura".


      Cruzó la mesa y le cogió la mano. "No habría dicho nada, pero pareces decidida a ayudar".


      Sus hombros se relajaron. "Te he visto durante dos días, pero pareces entenderme bastante bien".


      Rye no iba a decirle nada sobre la conexión que ya se estaba formando entre ellos. En ese momento llegó la comida y empezaron a comer. Los pequeños gemidos de placer de ella le volvieron loco, y su polla estaba tan dura que estaba a punto de cogerla encima de la mesa. Se resistió con todas sus fuerzas.


      "Esto es muy bueno", dijo. "Gran sugerencia."


      "Me alegro de que te guste." La comida era excelente. Probablemente debería comer aquí más a menudo, pero cenar solo no era lo suyo. Prepararse para asumir el liderazgo de su padre lo había mantenido demasiado ocupado para encontrar una mujer con la que salir. En el fondo de su mente, se preguntaba si había estado esperando a su pareja todo este tiempo.


      Mientras bebían y comían, el calor le invadía el cuerpo. Estar con Izzy era bueno para su alma. Ella le escuchaba y parecía tomarse en serio sus opiniones. No sólo era guapa, sino también equilibrada y cariñosa.


      Cuando los dos terminaron de comer, pidió la cuenta. Cuando el camarero se la entregó, Izzy puso una mano sobre la suya.


      "Yo invito".


      "Así no vuelo. Yo te invité, así que pagaré. Si quieres invitarme a salir alguna vez, te dejaré hacer los honores".


      Ella asintió. "Entendido. ¿Lista para hablar con mis padres?"


      "Hagámoslo".


      Extendió la palma de la mano. "Yo conduciré. No habrá ningún cambiaformas que nos moleste".


      Era su coche y no quería que pensara que no podía comprometerse. Metió la mano en el bolsillo y sacó las llaves. Le pareció bonito, aunque quizás poco inteligente, que ella llevara cuatro amuletos colgando del extremo de su cadena: un sol, un hombre soplando el viento, una flor y un barco que indicaba agua. "Aquí tienes".


      Cuando salieron del restaurante, Rye comprobó la zona pero no detectó a ningún metamorfo, pero eso no significaba que estuviera a salvo ni mucho menos. Una vez en el coche, ambos se deslizaron dentro. Ella arrancó el motor y se volvió hacia él. "Con todo lo que ha pasado, no he tenido ocasión de pasar mucho tiempo con mis padres, así que puede que tengas que sufrir muchas preguntas".


      Sonrió. "Estoy impaciente".


      Un minuto después, se detuvo en el camino de entrada y apagó el motor. "¿Listo?", preguntó.


      "Como nunca lo seré."
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      Izzy no debería estar nerviosa, pero lo estaba, y no era porque Rye estuviera con ella. Temía que su sobreprotector padre insistiera en que se mudara de nuevo a su casa y, aunque disfrutaría de su compañía, Izzy se negaba a dejar que ese espeluznante Changeling escocés -si eso era lo que era- arruinara su vida. Había vuelto a casa para encontrar a su familia sana y feliz, y sólo quería disfrutar de ellos.


      Encontrarse con el increíblemente atractivo Ryerson McKinnon había sido maravilloso y no era lo que había imaginado. Por muy competente que fuera para cuidar de sí misma, era agradable tener a alguien con quien compartir sus preocupaciones.


      Rye la acompañó hasta la casa de sus padres, situada a pocos acres de su hogar. Mucho más grande que la suya, la casa de estilo artesano era majestuosa y grande, pero guardaba muchos recuerdos cálidos. Llamó a la puerta y entró. "¿Hola?"


      Su madre salió de la cocina con un paño de cocina en la mano. "Izzy, no te esperaba". Miró a Rye y sonrió. "Hola, Ryerson. ¿Qué tal tu limpieza de aura? Espero que mi hija te haya tratado bien".


      Sus mejillas se sonrosaron. "Fue excelente, gracias. Salí de allí totalmente renovado".


      Por un segundo, Izzy pensó que Rye se quejaría de que nunca había recibido su masaje. Tal vez tendría que programar uno más tarde, cuando ese hombre malvado ya no fuera una amenaza.


      "¿Está papá en casa?" Preguntó Izzy.


      "Sí, se está lavando". Mamá giró la cabeza. "Len, Izzy está aquí", llamó arriba. "Sentaos los dos. ¿Puedo traeros algo de beber?"


      "Estamos bien". Miró a Rye. "¿A menos que quieras algo?"


      "Estoy bien". La presión en su espalda aumentó mientras él la llevaba al sofá.


      Sonaron pasos mientras su padre se acercaba. "Izzy, qué agradable sorpresa, y has traído a una amiga. ¿Qué se celebra?" Le dio un rápido abrazo y luego estrechó la mano de Rye.


      No estaba segura de cuál era la mejor manera de empezar, así que empezó con su última semana en Escocia y con la sensación de que alguien la estaba observando. "No lo mencioné antes porque no quería preocuparlos". Luego les contó que había visto al lobo y que sospechó que era un metamorfo al ver las huellas de sus patas junto a las de los neumáticos. Omitió la parte en la que Naliana se puso en contacto con ella.


      "Estás a salvo ahora que estás en casa".


      Miró a Rye. "Eso era lo que pensaba, pero hace unas horas, apareció en mi puerta".


      Su madre jadeó. "¿Cómo sabes que es el mismo hombre?"


      "Me dijo que sí. Mamá, me vio separar el mar y hacer una pequeña tormenta de viento".


      La cara de la madre de Izzy palideció. "Eso no es bueno, Izzy."


      "Lo sé, pero en ese momento no era consciente de que estaba escondido en el bosque espiándome". Explicó lo de envolverlo en una liana y luego salir corriendo hacia la casa de Rye. "Exhibir mis habilidades de nuevo puede que no fuera inteligente, pero temía por mi vida".


      Rye le cogió la mano, se la apretó una vez y luego la soltó. "Hiciste bien en defenderte y luego venir a mí".


      "A partir de ahora, deja que Rye te proteja", dijo su padre. "No necesitamos que muestres tus habilidades a menos que sea de vida o muerte".


      "No podría estar más de acuerdo". Dejó escapar un suspiro exasperado. "Aunque, para que quede claro, fui a casa de Rye para pedirle su opinión sobre lo que debía hacer, no para protegerme. Lo discutimos y ambos pensamos que ese hombre podría ir a por vosotros dos, Missy, o incluso Teagan."


      Su madre miró a papá y luego a ella. "¿Te dijo eso?"


      "No, pero dijo que quería algo, sólo que no tengo ni idea de qué es".


      Su padre miró a Rye. "¿Qué sugieres que haga?"


      "Nuestras manos están atadas hasta que haga su próximo movimiento. Cuando lo haga, quiero estar allí para detenerlo. Vendré al balneario después de que Izzy salga del trabajo cada día para asegurarme de que llega a casa sana y salva". Luego les contó cómo este hombre le había atacado la noche anterior. "Definitivamente es capaz de ser violento, pero la próxima vez, estaré alerta".


      Su primer instinto fue objetar que no necesitaba un guardaespaldas, pero podría ser agradable ver a Rye al final del día. "¿Y tu trabajo?"


      "Cambiaré mis turnos para estar libre".


      "No tienes que hacer eso". Izzy no quería ser un estorbo, especialmente para Rye.


      "Quiero hacerlo. Mi trabajo como Alfa es proteger".


      Una parte de su corazón se desinfló. ¿Estar con ella era sólo parte de su trabajo? Su mitad emocional no quería creerlo.


      Su padre asintió. "Vigilaré la tienda de mi familia durante todo el día".


      No necesitaba que su padre estuviera lejos de su tienda. "Puedo caminar al lado para hacerle saber que estamos bien." En realidad, quería asegurarse de que estaba a salvo, ya que su acosador también podría tenerlo en el punto de mira. No había habido tiempo suficiente para mostrarles sus nuevos poderes mejorados, aunque por su descripción de cómo había separado el mar, deberían ser capaces de adivinarlo.


      "Saldremos de esta", dijo su padre.


      Se dio una palmada en los muslos y se levantó. "Bueno, he mantenido a Rye alejado de lo que sea que tenga que estar haciendo el tiempo suficiente. Sólo queríamos avisarte".


      Su madre la abrazó. "Gracias, cariño. Ten cuidado. Llamaré a Missy y a Teagan esta noche y les diré que estén atentas también".


      "Gracias".


      Tan pronto como se fueron, Izzy debatió pedirle a Rye que volviera a su casa, ya que estaban justo al lado, pero luego decidió que debía llevarlo a casa. Su enfoque en convertirse en el reemplazo de su padre como Alfa parecía importante para él.


      Al meter la mano en el bolso en busca de las llaves, se le ocurrió que la falta de coche de Rye sería un problema. "¿Cómo vas a llegar a la ciudad sin un coche?"


      "Usaré el de mi padre ya que aún está de vacaciones".


      "Es bonito tener a la familia cerca, ¿verdad?". Por un segundo, se le humedecieron los ojos de sólo recordar lo mucho que había echado de menos a su familia estos últimos cuatro años.


      "Lo es."


      Mientras se dirigía por Riverside Drive hacia su casa, su mente daba vueltas, recordando cómo Rye se había detenido para ayudar al automovilista, sólo para ser atacada por su acosador y luego terminar en una zanja. "Confío en que hayas encontrado a alguien que remolque tu todoterreno".


      "Sí. Connor se encargó por mí. Debería estar reparado en un par de días".


      Cinco minutos más tarde, Izzy entró en su casa y apagó el motor. No esperaba que la invitara a entrar -de hecho, no estaba segura de no hacer el ridículo si lo hacía-, pero quería darle las gracias. Se acercó y le cogió la mano. "No sabes cuánto te agradezco que me cubrieras las espaldas hoy. Tengo que admitir que me asusté un poco cuando ese hombre apareció de la nada. De hecho, estaba tan concentrada en plantar el rosal que ni siquiera le oí acercarse".


      Sus manos temblaron de verdad, sorprendiéndola incluso a ella. Se desabrochó el cinturón, se inclinó hacia ella y la abrazó. "Siempre estaré aquí para ti".


      Cuando él volvió a sentarse, algo en su interior se quebró. Se soltó rápidamente el cinturón, se inclinó hacia él y acercó su cara a la suya. Entonces hizo lo que llevaba tiempo queriendo hacer: lo besó. Izzy pretendía que no fuera más que un agradecimiento, pero en el momento en que sus labios se tocaron, todas las hormonas femeninas de su cuerpo explotaron. De su piel brotaron chispas y sospechó que su resplandor azul sería evidente en la oscuridad de la noche.


      Gimió, e Izzy se derritió contra él. Como si Naliana la estuviera guiando, Izzy se agarró a sus hombros. Aquella acción debió de ser una especie de señal, porque lo siguiente que supo fue que él la levantaba de su asiento y la deslizaba sobre su regazo, sin dejar de entrelazar sus lenguas. Debería haberse sentido avergonzada por su manifiesta muestra de afecto, pero no fue así. Todo en Rye le parecía tan correcto y tan bueno.


      Hazlo.


      Su pecho se contrajo por un momento, y fue casi como si la diosa le enviara su aprobación desde arriba.


      Rye le acarició la cara y rompió el beso. Ambos respiraban tan fuerte que parecía que hubieran corrido una maratón. "No sabes cuánto he deseado hacer eso", dijo Rye.


      "Yo también". No comentó que había sido ella quien le había besado primero. Izzy normalmente jugaba a ser fría, calculando cada uno de sus movimientos, pero con Rye, era fácil dejarse llevar y ser ella misma.


      Su mano se dirigió a su pecho y, en ese instante, ella quiso más. Si no hubiera estado sentada en su regazo, le habría agarrado la entrepierna. El deseo inundó su organismo y necesitó probarlo de nuevo. Él no la había invitado a su casa y ella no quería tentar a la suerte. Jugar a adolescentes de instituto en el asiento delantero de su coche no era lo suyo, pero ahora mismo estaba en el lugar más perfecto: sentada en el regazo de Ryerson McKinnon.


      "Tócame más", susurró.


      El gruñido de Rye salió de lo más profundo de su pecho. "Quiero hacer que te corras".


      Esas palabras la hundieron contra él. "No dejes que te detenga."


      "Me vuelves loco, mujer bruja".


      Izzy se rió de su apodo y arrastró sus labios sobre los de él. Inhaló su aroma almizclado y éste se mezcló con el toque de vino que habían tomado en la cena. Necesitando más contacto, le levantó la camisa de los pantalones y deslizó los dedos por debajo. Esta vez, gimió al sentir su pecho musculoso bajo su suave pelaje.


      "No irás a ponerte en plan animal, ¿verdad?", preguntó ella, temiendo que estuviera a punto de cambiar.


      "Si sigues tocándome de esa manera, puede que lo haga".


      Los lobos eran criaturas hermosas, pero sólo a distancia, excepto, por supuesto, si se trataba de Rye. Al crecer, nunca había tenido el honor de verlo en su forma lobuna, pero podía imaginarse que sería regio e imponente.


      Mientras ella exploraba más arriba en su pecho, Rye deslizó la mano entre sus piernas y le acarició el montículo. Su cuerpo ardió al instante. Y ella que pensaba que era la única que podía hacer arder algo con un movimiento de muñeca. Rye tenía más talento que ella.


      Como si temiera asustarla, deslizó lentamente la mano hasta la cintura. Cuando ella no se lo impidió, desabrochó el botón y le bajó la cremallera. Sólo ese movimiento la volvió loca de anticipación.


      En cuanto sus dedos separaron sus pliegues, Izzy estuvo a punto de llegar al clímax. Le apretó los pectorales y luego le mordisqueó el labio, la barbilla y, por último, el punto entre la garganta y el hombro. Su olor invadió su cuerpo y las contracciones retumbaron en su interior. ¿Cómo era capaz aquel hombre de excitarla hasta el punto de que haría cualquier cosa por tener su polla? Su erección era como un tubo de acero e Izzy tuvo que ajustar su posición para estar más cómoda. Si su dedo no se hubiera deslizado en su húmedo agujero justo en ese momento, se habría montado a horcajadas sobre él a pesar de que no había espacio en su coche. Así las cosas, tuvo que agacharse o arriesgarse a golpearse la cabeza contra el techo.


      Rye curvó el dedo y, cuando tocó su punto más sensible, ella prácticamente gritó su nombre para que la tomara. Levantó la cabeza y aspiró el oxígeno que tanto necesitaba. Cuando él añadió un segundo dedo, ella perdió el control, y su clímax se abatió sobre ella, haciendo saltar chispas por su espina dorsal.


      Tras casi perder la sensibilidad en los dedos, finalmente aflojó la presión que ejercía sobre los hombros de él. Gubia nunca había sido parte de su plan.


      "Oh, Dios", jadeó.


      Rye deslizó los dedos fuera de ella y el repentino vacío la hizo doler. Gimió mientras los lamía hasta dejarlos limpios. "Sabes a gloria. Te deseo tanto, pero hoy has pasado por mucho y no quiero presionarte". Con eso, la bajó de su regazo. "Te invitaría a entrar, pero no me fío de mí mismo cuando estoy cerca de ti y no quiero que nos precipitemos. Ha sido un largo día para ti, y te sugiero un baño caliente para relajarte. Definitivamente estaré pensando en ti esta noche mi hermosa mujer bruja".


      "De acuerdo". Era un comentario estúpido, ya que no había habido ninguna presión por su parte, pero si ella le decía que quería hacer el amor con él, podría perjudicar su tímida relación. Claramente, él también estaba confundido.


      En lo que pareció una decisión de último momento, Rye le cogió la nuca y la besó con más pasión que nunca. La confusión volvió a invadirla. ¿Qué clase de hombre llevaría a una mujer al clímax y luego se detendría? Uno noble, sospechaba.


      Sin embargo, Rye tenía razón. El día de hoy había sido angustioso y necesitaba tiempo para decidir lo que quería hacer.


      "Te veré mañana después del trabajo", dijo.


      Sonrió. "Allí estaré".


      Con eso, saltó de su coche. En cuanto entró, Izzy se largó, no quería caer en la tentación de aporrear su puerta y exigirle que hiciera el amor con ella. De camino a su casa, todo su cuerpo vibró. Cuando llegó a la entrada, tenía una sonrisa en la cara más grande que el Gran Cañón.
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      En cuanto Rye entró en su casa, pegó la espalda a la pared. ¿En qué coño estaba pensando? Izzy debía pensar que era un lunático sediento de sexo. Debía de estar aturdida por haber descubierto que un loco escocés iba tras ella y, sin embargo, él la había tocado en el asiento delantero de su coche, algo que no hacía desde el segundo año de instituto.


      Disgustado consigo mismo, se tomó una cerveza y llamó a Kalan con la esperanza de que no estuviera todavía en el trabajo.


      Su Beta contestó tras el primer timbrazo. "Yo, ¿qué pasa?"


      "Tengo una situación que necesito discutir contigo".


      "Suena serio".


      "Lo es. ¿Te importaría pasar?"


      "Ahora mismo voy". Kalan se desconectó.


      Antes de que Rye terminara la mitad de la botella, su mejor amigo llamó a la puerta y entró. Rye señaló con la cabeza la cerveza fresca que había en la encimera, se acercó al sofá y apoyó los pies en la mesa. "Hoy hemos tenido un incidente. Dos en realidad".


      "¿Nosotros?"


      "Izzy y yo". Le contó a Kalan sobre su acosador y cómo ella había usado su magia para asegurar al hombre antes de correr a su casa. "Ella estaba realmente conmocionada, así que volvimos a su casa para ver cómo estaba el hombre, pero se había escapado. Durante la cena decidimos que ese asqueroso podría atacarla a través de sus padres, así que nos detuvimos allí para avisarles".


      "¿Crees que es el mismo hombre que te sacó de la carretera?"


      "El hombre que vino a casa de Izzy dijo que la había visto hacer magia en Escocia. ¿Qué posibilidades hay de que haya dos escoceses en la ciudad?"


      "Flaco. ¿Qué quieres que haga?"


      "Si tuviera una foto suya, sugeriría que pusiéramos su cara por toda la ciudad, pero aún no la tenemos. Izzy confirmó que medía entre 1,70 y 1,80 metros, carecía de tono muscular, tenía el pelo castaño, la nariz fina y la piel pálida."


      Kalan tiró su cerveza. "Parece difícil no verle. Después de que te apuñalara, pedí a los demás que estuvieran atentos a alguien con acento escocés. Tener su descripción debería ayudar". Se inclinó hacia delante. "Dijiste que había dos cosas. ¿Cuál era la otra?"


      "Me avergüenza admitirlo, pero después de llevarme a casa, Izzy se inclinó y me besó. Probablemente fue su forma de decir gracias".


      Kalan frunció el ceño. "¿Por qué iba a ser vergonzoso? A mí me parece estupendo".


      "Porque ese beso se convirtió en algo más".


      Su amigo se rió. "¿No me digas que hiciste la guarrada?".


      "No, pero estuve así de cerca". Separó el pulgar y el índice media pulgada.


      Sacudiendo la cabeza, Kalan dejó la botella en la mesita que tenía delante y se recostó. "Apuesto a que cuando dejaste de hacerlo la cabreaste".


      Rye esperaba que no. "Me expliqué".


      "Eres un pedazo de trabajo. ¿A qué esperas? Ella es tu compañera".


      "Exactamente por eso quiero darle tiempo para que se acostumbre a mí. No puedo permitirme estropearlo".


      "¿Cuándo volverás a verla?"


      "Mañana". Explicó que necesitaba asegurarse de que llegaba a casa sana y salva. "No confío en que ese imbécil no la siga de nuevo".


      "¿Qué te hace pensar que no está en su casa ahora? Si hubiera estado atado a una liana, querría una segunda oportunidad con ella".


      "Oh, mierda." A Rye casi le hierve la sangre. Se levantó de un salto, corrió hacia su teléfono y lo dejó en el suelo. "No tengo su número".


      "Entonces llama a la Sra. Berta y pídeselo".


      "Buena idea." Rye no pensaba con claridad. Llamó a la madre de Izzy y, cuando contestó, le explicó que necesitaba preguntarle algo pero que no sabía su número de móvil. Decirle toda la verdad a su madre podría causarle más problemas. Pensó en pedirle a su padre que la vigilara, pero ¿qué podía hacer el Sr. Berta contra un hombre lobo?


      Ella le dio la información necesaria. "Gracias por ser tan bueno con mi hija".


      "De nada". Si hubiera sido realmente bueno, habría comprobado su casa primero antes de hacer que lo llevara a casa. Miró a Kalan. "Entendido."


      Justo cuando estaba a punto de marcar el número, se preguntó si a Izzy le molestaría que dudara de su capacidad para cuidar de sí misma, teniendo en cuenta que le había dicho numerosas veces lo competente que era.


      "¿A qué esperas?" preguntó Kalan.


      "No quiero que piense que estoy revoloteando."


      Kalan recogió su cerveza y le devolvió la propina. "¿Por qué iba a pensar eso? Su acosador te apuñaló, joder. Si es tan bueno como para hacerle eso a alguien que está entrenado para oír cada crujido de piedra, piensa lo que podría hacerle a Izzy".


      Rye se pasó una mano por la cabeza. "Tienes razón. Si pensara que diría que sí, le pediría que se quedara aquí". Marcó su número, intentando pensar qué decir.


      "¿Hola?" Sonaba sin aliento como si hubiera corrido a contestar el teléfono. Mierda. De fondo, corría el agua, probablemente en la bañera. Una intensa imagen se formó en su mente.


      "Izzy, hola soy yo, Rye. Quería asegurarme de que no te llevaras más sorpresas al llegar a casa".


      "Aw. Es muy amable por tu parte llamar, pero aquí está todo despejado".


      El revuelo en su estómago disminuyó. "Estupendo. Sólo quería comprobarlo. Te veré mañana entonces. Ya tienes mi número, así que llámame si me necesitas".


      Se rió entre dientes. "Lo haré. Buenas noches, Rye".


      La imagen de ella desnuda en la bañera se le pasó por la cabeza, obligándole a colgar rápidamente. No sabía si ella apreciaba la llamada o pensaba que estaba siendo demasiado sobreprotector. Se pasó las manos por el pelo, necesitaba un momento para serenarse.


      "¿Y?" Preguntó Kalan. Había demasiado humor en su tono.


      "Todo está bien."


      Kalan agitó su cerveza. "Nunca te había visto así antes".


      "¿Cómo qué?"


      "Inseguro de ti mismo y cuestionando cada uno de tus movimientos. No es un comportamiento muy alfa".


      Si alguien que no fuera Kalan hubiera dicho eso, habría sido una razón para cambiar y luchar. "Todo este asunto de la compañera me ha desconcertado. Cuando me contó cómo ese escocés había pisado tierra wendaya y la había amenazado, me volví loco".


      "Te sentías impotente".


      Esa era una buena palabra para ello. "Sí, y no me gustó nada. Por eso voy a llevarla a casa mañana después del trabajo y me quedaré todo el tiempo que me deje".


      Kalan sonrió. "Sólo no la muerdas cuando hagas el amor".


      Su estúpido pulso se aceleró ante la idea. "Aún no hemos llegado a ese punto".


      "Claro". Kalan se puso de pie y dejó su botella en el mostrador. "Hazme saber cómo va".


      Rye le hizo un gesto con el dedo y ambos se rieron. En cuanto Kalan se fue, Rye se dirigió a la ducha, necesitaba una bien fría esta noche.
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      Cuando Izzy fue a trabajar al día siguiente, aún estaba radiante por el beso y las increíbles caricias de Rye, y por la llamada telefónica. Que Rye la controlara significaba mucho para ella. Hasta que le demostrara su gran control sobre los elementos, tendría que aceptar su naturaleza protectora.


      No era tan ingenua como para creerse invencible. Anoche, cuando llegó a la entrada de su casa, miró con cuidado a su alrededor antes de bajarse del coche, temiendo que el asqueroso hubiera vuelto. Sí, podría haberle pedido a su padre que viniera a ver el lugar con ella, pero entonces decidió que podía invocar al viento para alejar a su acosador. Su padre habría usado fuego y probablemente le habría quemado el pelo. Nunca se había dado cuenta del talento de su padre hasta que intentó imitar su precisión, y fracasó.


      Izzy aparcó delante del balneario unos minutos antes de que abriera. El escaparate no había cambiado mucho desde antes de irse a estudiar a Europa. Diablos, apostaba a que su madre ni siquiera había cambiado las velas o los cristales en todo ese tiempo. Menos mal que mamá no tenía una tienda de ropa o todo estaría pasado de moda. A la larga, lo único que importaba era que el escaparate atrajera clientes.


      Cuando entró, Missy y Teagan se abalanzaron sobre ella.


      Missy la abrazó primero. "Mamá nos contó lo que pasó. Deberías haberme llamado. ¿De verdad crees que ese tipo vendrá a por nosotras?". Ella dio un paso atrás.


      Después de abrazar a Teagan, Izzy caminó detrás del mostrador y colocó su bolso y las llaves en el armario. "Ojalá lo supiera. Quiere algo, pero no tengo ni idea de lo que es. Temo que si no se lo doy, podría utilizaros a uno o a todos vosotros para llegar a mí".


      Missy y Teagan se miraron. "No siento ningún mal rondando cerca", dijo Teagan. "Si lo hago, me aseguraré de hacértelo saber".


      "Te lo agradecería". La capacidad de Teagan para presagiar el futuro acababa de cobrar toda su fuerza por lo que Missy le había contado y parecía bastante acertada. Saber que Teagan velaría por ellas hizo que Izzy se sintiera un poco mejor. La tensión en el rostro de su hermana también disminuyó. "Pero por si acaso, estate atenta a alguien que parezca obviamente escocés. No llevará falda escocesa, pero su pelo castaño y su piel pálida le harán destacar".


      "Gracias. Estaremos pendientes de él", dijo Missy. "Hablando de hombres, mamá dijo que trajiste a Rye a la casa. ¿Qué pasa con eso?" Un brillo brilló en sus ojos.


      "No me mires así. No pasa nada". Todavía. Lástima que las palabras salieran despacio, dando a entender que intentaba formular una mentira.


      "Ajá. ¿Por qué estabas con él entonces?"


      "Cuando ese escocés se presentó en mi casa, temí que pudiera hacerme daño, así que lo envolví en una liana y luego corrí a casa de Rye. Supuse que él sabría qué hacer".


      Teagan miró al techo e inhaló. "¿Te rodeó Rye con sus brazos y te dijo que no te preocuparas, que todo iría bien?".


      Izzy se rió de sus payasadas. "No, pero para que lo sepas, insiste en seguirme a casa unos días para asegurarse de que estoy a salvo... o hasta que atrapemos a este tipo".


      Las chicas se lanzaron una mirada cómplice. Afortunadamente, el timbre de la puerta sonó y la salvó de cualquier discusión. Entró una mujer mayor a la que no reconoció.


      Missy se acercó corriendo, charló con ella y luego la acompañó a una de las habitaciones del fondo. Hace cuatro años, Izzy conocía a todo el mundo por aquí. Ahora, parecía como si fuera una extraña en su propia ciudad natal.


      Izzy se apoyó en el mostrador mientras Teagan ordenaba las velas, lociones y cristales de las estanterías de la pared del fondo. "Missy escribió que tú y Kip estáis saliendo. ¿Cómo va eso?" Kip Landon era otro wendaya, y aunque era unos años mayor que Teagan, Izzy se alegraba de que estuvieran juntos. Parecían una buena pareja.


      "Lo haremos, pero queremos ir despacio". Teagan se encaró con ella. "No me malinterpretes. El sexo es de otro mundo. Cuando estamos juntos, toda la habitación parece teñida de azul, pero digamos que tenemos un conflicto sobre cómo manejo mis visiones."


      Por alguna razón, esa no parecía ser la verdadera razón por la que no se habían apareado. "¿Te intimidan sus poderes? ¿Es eso?"


      "¿Yo? No. Quiero decir que puede controlar cosas como motores eléctricos y cualquier cosa que tenga que ver con la energía. Incluso lo he visto disparar electricidad de su palma que apuesto podría freír a una persona ".


      "Ese talento no es nada del otro mundo".


      "Estoy de acuerdo, pero estoy aprendiendo a mover objetos con la mente y creo que mi falta de control le molesta".


      Así que ése era el quid del conflicto. "¿Él dijo eso? ¿Que tus talentos le molestan?"


      Teagan miró a un lado. "No con tantas palabras".


      "Retrocede un minuto. ¿Realmente puedes mover cosas con tu mente?"


      Teagan asintió. "Sí, y lo descubrí por accidente". Miró al techo y le brillaron los ojos. "Estábamos tonteando, y estaba tan emocionada que levanté la mano en el aire, ¡y un libro voló por la habitación y casi golpea a Kip!".


      "Wow."


      "Volvió a ocurrir otra vez, sólo que entonces estaba enfadado".


      Sus emociones exacerbadas parecían ser la causa de las habilidades añadidas. "¿Puedes mover cosas a voluntad?"


      "Hasta ahora, sólo he tenido éxito con objetos pequeños, e incluso así, no puedo moverlos muy lejos, pero estoy trabajando para mejorar mis habilidades".


      Atónito, Izzy se apartó del mostrador y se acercó. "Muéstrame".


      No había nadie en la calle para verla, así que Teagan asintió. "Moveré esta vela de té".


      Izzy podía ser capaz de controlar las fuerzas de la naturaleza, lo que en efecto era mover cosas como lianas, arena y viento, pero cuando había intentado mover un vaso a través de una mesa, había fracasado por completo.


      Teagan entrecerró los ojos como si estuviera enfocando algún tipo de haz de luz proyectado sobre el objeto. Segundos después, la vela de té se movió un centímetro. Su prima bajó los hombros y miró a Izzy con una sonrisa en la cara. "No ha sido mucho, pero cada día lo hago mejor".


      "Eso es fantástico. ¿Y dices que Kip no te apoya?"


      "Dice que sí, pero no estoy seguro de que esté muy contento".


      Izzy asintió, pero estaba convencida de que había algo más en la historia. "Los hombres definitivamente tienen egos".


      "Amén."


      Entró otra clienta que quería comprar unos cristales y Teagan la atendió. Sintiéndose innecesaria, Izzy hizo un gesto de que iba al lado, a la tienda de teléfonos móviles de su padre, para asegurarse de que estaba bien. Cuando entró, dos personas deambulaban por allí mirando los diferentes teléfonos mientras su padre ayudaba a otro cliente. Ella le hizo un gesto con la mano y él le indicó que esperara. Cuando se hizo evidente que su conversación iba a durar un rato, sonrió, saludó y volvió al spa, contenta de que su padre estuviera bien.


      Durante el resto del día, Izzy llamó a los clientes y fue a ver a su padre, pero siempre estaba ocupado con alguien. En el spa, la llamaron para dar un masaje, y fue cuando Teagan y Missy estaban ocupadas.


      En general, su día había sido un asco. No sólo se preguntaba por su acosador, sino que esperaba que Rye hubiera llamado para asegurarse de que el escocés no se había pasado por allí. Si no, podría haberle preguntado cómo lo llevaba desde su incidente. Lo más probable es que Rye no quisiera ser una molestia.


      Unos diez minutos antes de que la recogiera, quiso volver a ver a su padre. Esta vez, cuando entró en su tienda, el local estaba vacío.


      "Eh", dijo ella. "¡En realidad eres libre!"


      "Ha sido un día ajetreado, pero es hora de cerrar la tienda. Mamá llamó y quiere que la lleve a cenar".


      "Bonito".


      "¿Te importaría hacerme un favor?"


      "En absoluto", dijo contenta de ser útil.


      "No he tenido a nadie aquí en media hora, así que he triturado algunos documentos. ¿Te importaría vaciar la basura mientras cierro la caja registradora? Las dos bolsas grandes de material están junto a la puerta trasera.


      "No hay problema". Izzy dio un paso atrás, los recogió y se dirigió al callejón. El contenedor estaba situado al final del centro comercial, pasado el balneario.


      A pesar de que el callejón no estaba pavimentado, el aire olía dulcemente y la brisa hacía que la temperatura fuera casi perfecta. Al acercarse al contenedor, alguien salió de detrás y el corazón casi se le sale del cuerpo.


      Era él. Mierda. Lo único que podía pensar era que ese acosador estaba a pocos metros de su hermana, su primo y su padre. Por el momento, eran las únicas dos personas en el callejón, pero esperaba que eso cambiara pronto.


      "¿Qué quieres?", preguntó y dejó las dos bolsas.


      El gilipollas sonrió. "Te deseo."


      ¿Se había vuelto loco? Avanzó lentamente y la piel de Izzy se le puso de gallina. Izzy se debatió sobre qué usar para detenerlo. ¿Debería ser viento o fuego? Extendió la mano para lanzarle una bola de fuego a los pies, pero no pasó nada. Volvió a levantar la mano y se concentró para intentarlo una vez más. De nuevo, fracasó.


      "Oh, cariño, Isadora, ya no eres tan poderosa, ¿verdad?", dijo con una repugnante alegría.


      La sangre le latía con fuerza en los oídos y tenía el estómago revuelto. No entendía por qué sus poderes no funcionaban ni cómo era posible. Izzy puso la palma de la mano en paralelo al suelo para intentar crear un torbellino, pero ni siquiera consiguió que la tierra se moviera a sus pies. Frenética, agitó los brazos para crear un viento lo bastante fuerte como para derribarlo, pero sus habilidades seguían eludiéndola.


      "¡Ayuda!" El grito de Izzy salió débil. Se dio la vuelta y corrió hacia la tienda de su padre. En un instante, el horrible hombre estaba sobre ella, con una mano tapándole la boca.


      "Te vienes conmigo, muchacha. Cuanto más luches, peor será para ti".


      Al infierno sería. Izzy nunca había conocido tal impotencia. Le dio una patada en la espinilla e intentó darle un codazo en las tripas, pero nada parecía afectarle. Con su mano apretándole la mandíbula, no pudo volver a gritar. ¿Por qué no podía haber heredado la capacidad de comunicarse telepáticamente?


      Mientras la arrastraba más allá del Crystal Winds Spa, la puerta trasera se abrió y apareció Teagan. "¡Izzy!", gritó e inmediatamente salió disparada hacia el interior.


      "Joder", dijo su captor.


      Saber que alguien había visto a ese hombre intentando capturarla le dio a Izzy una ráfaga de esperanza hasta que se dio cuenta de que aunque Teagan llamara al departamento del sheriff, tardarían demasiado en responder.


      Levantó ambos pies en un intento de crear más resistencia y retrasar su captura, pero entonces el hombre le tapó la nariz, probablemente en represalia. "Te llevaré si es necesario", dijo. Por su respiración agitada, arrastrarla le estaba pasando factura.


      "Bájala". La orden vino de detrás de ellos.


      ¡Rye! Casi llora de alivio.


      Izzy levantó la mano para clavársela en el ojo a su captor, pero le golpeó en el hombro. En ese momento, la puerta trasera de la tienda de su padre se abrió y él salió corriendo. Teagan debía de haberle llamado. Papá cargó y se oyeron gruñidos detrás de ella.


      Lo siguiente que supo es que estaba en el suelo jadeando. Su padre llegó primero. "¿Estás bien, cariño?"


      "Lo estaré". Se giró para ver lo que ocurría. Con los dientes enseñados, dos lobos estaban luchando, y dos pares de ropas desgarradas estaban esparcidas en medio de la refriega.


      Reconoció a su acosador como el lobo que había visto en la playa, con la mancha blanca en la frente y el pelaje gris. Sólo que ahora sus ojos brillaban en rojo. El otro animal era realmente magnífico. Su hocico era blanco salpicado de gris, pero el resto de su esbelto cuerpo era una mezcla de blanco, negro y dorado.


      El lobo de Rye gruñó y pasó una garra por la cara de su acosador. El lobo de Changeling chilló y salió disparado junto a Rye, corriendo por el callejón. Rye se giró para ir tras él, pero se detuvo. Se abalanzó sobre ella.


      "Estoy bien", dijo.


      Rye aulló y se frotó contra su pierna. Su caricia la ayudó a aliviar parte del dolor que la invadía. Se puso en cuclillas frente a él y le pasó la mano por el liso lomo. Sus cerdas eran tan suaves y reconfortantes. "Gracias.


      Rye acurrucó la cabeza bajo su mano y ella volvió a acariciarle y a rascarle detrás de las orejas. La puerta trasera del balneario se abrió y Teagan salió corriendo. Su mirada se dirigió al lobo y se detuvo.


      "Está bien. Es Rye. Me salvó".


      Teagan avanzó. "¿Estás bien?"


      "Gracias a ti y a Rye."


      Su padre se acercó al lobo. "¿Qué tal si traes una bata para Rye, Teagan? O mejor aún, Rye, ¿por qué no sigues a Teagan? Puedes cubrirte en el spa".


      La idea de que Rye estuviera desnudo una vez que volviera a su forma humana hizo que el calor le subiera por la cara. Sin embargo, ahora mismo esa era la menor de sus preocupaciones. Izzy miró hacia el callejón, pero su acosador no estaba a la vista. Al menos, tendría que huir a casa. Volver a su forma humana podría resultar embarazoso y provocar otra llamada al departamento del sheriff.


      Izzy se levantó e inhaló profundamente y luego se sacudió el polvo, pero no podía dejar de temblar.


      El lobo de Rye dio un paso atrás y miró a Teagan, que señaló hacia la puerta. "Por supuesto. Vamos... Rye".


      "¡Espera!" Izzy vio sus llaves y su cartera en el suelo y recogió su ropa rota. "Las necesitará".


      Teagan bajó y recogió su equipo. "¿Y las otras cosas?"


      El padre de Izzy se movió a su lado. "Nos desharemos de ellos. El hombre podría haber dejado alguna identificación".


      Teagan asintió y le abrió la puerta a Rye.


      Su padre rodeó la cintura de Izzy con un brazo. "Vuelve a la tienda".


      "No, necesito ir a casa". Se volvió hacia Rye que estaba a medio camino. "Rye, nos vemos en mi casa."


      Él soltó un suave guau y ella lo tomó como un sí. Izzy se dio la vuelta para volver con su padre cuando casi tropezó con las dos bolsas de papeles triturados. "Lo siento, no llegué a tirarlas".


      "Esa es la menor de nuestras preocupaciones. ¿Qué ha pasado ahí atrás?"


      Entró en su tienda y dejó las bolsas. La enormidad de perder sus poderes y ser atacada la golpeó como un camión de dieciocho ruedas. "No lo sé. De repente, mis poderes no funcionaban. Era como si estar cerca de ese hombre hubiera alterado algo dentro de mí".


      "Funcionaron la primera vez".


      "Lo sé.


      Cuando vio unos papeles sobre la encimera, Izzy se precipitó hacia ellos, pasó la mano por encima y trató de enviar una ráfaga de viento por debajo, pero no se movió. Su corazón latía más rápido que un martillo neumático. "No lo entiendo".


      Su padre la envolvió en un fuerte abrazo y le acarició la espalda. "Tiene que haber una razón. Te llevaré a casa. Quizá tu madre pueda ayudarte a averiguarlo".


      "Te lo agradezco, pero sé conducir, papá. ¿Qué tal si te sigo?"


      "Te seguiré".


      Ella no veía la diferencia, a menos que temiera que aquel maníaco intentara sacarla de la carretera o algo así. "De acuerdo. ¿Qué crees que deberíamos hacer para detener a este loco?"


      "El Beta de Rye es un ayudante. Hablaré con él".


      "Gracias". Señaló con la cabeza la ropa del hombre odioso. "¿Está su cartera ahí?"


      Su padre metió la mano en los bolsillos del pantalón. "Nada."


      "Así que debe haber dejado las llaves y la cartera en su coche entonces."


      Su padre se encogió de hombros. "Tal vez mantuvo el coche en marcha, pensando que tendría que dejarte en el maletero o algo así".


      Cada músculo de su cuerpo se volvió pesado. "Esto es peor de lo que nunca imaginé".


      "Todo se arreglará. Ahora estás a salvo".


      Hasta que volviera a salir de su casa. Diablos, ¿qué impediría a aquel lunático volver allí ahora mismo? Escalofríos recorrieron su espina dorsal. ¡Rye! Quizá debería pedirle que no se dirigiera allí.


      Rye no sólo nunca se echaría atrás, sino que si había vencido a ese asqueroso la primera vez, podría hacerlo de nuevo. "¿Podemos irnos ya? No quiero que Rye espere demasiado".


      "Claro, cariño."


      Una vez que su padre cerró, la siguió hasta que giró en su casa. Tocó el claxon, saludó y condujo hasta la entrada de su casa.


      Cuando llegó, Rye estaba apoyado contra el camión -completamente vestido- y casi lloró de alegría porque estaba a salvo y ese hombre repugnante no estaba cerca. Rye la había salvado. Nunca más sería tan arrogante como para pensar que no podía necesitar ayuda. Tenerlo cerca era como si alguien con alas la sostuviera por los hombros. Izzy se detuvo a su lado y se escabulló.


      En su primer paso, sus rodillas cedieron y tuvo que agarrarse al asa del coche. Un segundo después, Rye estaba a su lado.


      "Vamos a meterte dentro". La levantó y la llevó por el camino. En circunstancias normales, habría exigido que la bajara, pero ahora necesitaba estar en sus brazos.


      En la puerta, la dejó en el suelo para que pudiera abrir. Cuando entró, Rye le tendió una mano para que se detuviera y luego miró a su alrededor. El miedo se clavó en su garganta. "No crees que esté aquí dentro, ¿verdad?".


      "No, lo intuiría si lo fuera, pero me gusta ser precavido. ¿Por qué no te sientas y te traigo algo de beber?".


      Eso sonó maravilloso. Aunque normalmente no era de las que se dejaban cuidar por un hombre, estaba tan angustiada que necesitaba tiempo para reagruparse. "¿Qué tal un vaso de vino? Necesito algo más fuerte que el té o el agua".


      "Entendido".


      Rye desapareció en la cocina. Los armarios golpeaban y los cajones se abrían. Si hubiera tenido fuerzas, le habría ayudado.


      "El vino está en la caja junto a la nevera", dijo.


      "Lo encontré". Volvió un minuto después con dos vasos de vino y se sentó a su lado. "Dime exactamente lo que pasó".
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      Owen estaba furioso. Ser superado por ese punk carcomía su propio ser. Rye pagaría.


      Cerró el maletero de su coche y saltó al asiento del conductor, con cuidado de asegurarse de que nadie le había visto. Por eso había aparcado junto al callejón. Menos mal que era previsor y llevaba ropa de repuesto en el coche para cualquier emergencia. Y pensar que se había tomado la molestia de atar los poderes de Isadora sólo para irse con las manos vacías. Pero no se rendiría. Tendría a Isadora Berta como esposa, pasara lo que pasara.


      Entró en la carretera principal y se dirigió al norte, hacia las montañas, con la ira encendiéndole las venas. Falló. Otra vez. Era Escocia otra vez. Estaba destinado a ser el Alfa de su Clan, y si no hubiera sido por Shamus MacLeod, Owen habría llevado a sus Changelings a la victoria. No era su culpa que alguien hubiera filtrado su paradero.


      Sus padres se sintieron avergonzados por la derrota y dijeron que no estaba lo bastante asentado como para liderar, así que le despojaron de su futuro título y se lo dieron a su hermano menor, que estaba apareado. Creían que los Changelings del Clan escucharían a un hombre con compromisos y prioridades. Owen tendría que demostrarles que podía ser ese hombre. Cuando regresara con su nueva esposa, cuya magia era insuperable, cambiarían de opinión.


      En cuanto a su hermosa compañera, casi deseaba no haber ido a la plaza aquel día y haberse quedado pasmado ante su belleza. Casi, pero no del todo. Ella podría ser un montón de problemas, pero al final valdría la pena. Alfa Owen Canciller sonaba tan bien.
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        * * *

      


      Por mucho que Izzy no quisiera revivir aquel horrible suceso, necesitaba que alguien con la cabeza fría la ayudara a entender cómo había perdido sus poderes. Ese hombre malvado tenía que haberla afectado de alguna manera, y como tanto él como Rye eran hombres lobo, esperaba que Rye pudiera darle alguna idea.


      Izzy dio un sorbo a su vino. "Había terminado de trabajar y decidí ir a ver cómo estaba papá. Como quería irse un poco antes, me preguntó si podía sacar la basura. A medio camino del contenedor, mi acosador saltó de detrás del cubo y vino hacia mí".


      "¿Por qué no lo detuviste?"


      La humillación le revolvió el estómago. "Lo intenté, pero mis poderes habían desaparecido inexplicablemente". Le tembló la voz.


      Rye se calmó. "No lo entiendo. ¿Cómo es posible?"


      "No lo sé."


      Miró a su alrededor. "Muéstrame. Intenta mover esos papeles del escritorio como hiciste antes".


      Izzy moqueó y se levantó. Rye parecía tener tanta confianza en ella que tal vez sus habilidades se habían visto afectadas por su miedo. Con Rye cerca, sabía que no le pasaría nada. En el escritorio, puso la mano sobre el papel y se concentró en hacer girar el aire. Luego levantó el brazo, pero no pasó nada. "A los cinco años ya podía hacer esto", dijo ahogando un sollozo.


      Rye se acercó a ella. "Vuelve a sentarte. Esperemos que sea temporal".


      Se giró hacia él. "No seas condescendiente conmigo. Ha pasado algo y tengo que averiguar qué es". Su maldita voz chirrió, sonando estridente.


      Levantó las manos. "De acuerdo. ¿Qué quieres hacer?"


      Ella no lo sabía. "Tal vez sólo mis habilidades para disparar fuego y crear viento están estropeadas. Espero haber estado tan asustada que cuando apareció ese acosador, mis habilidades se apagaron. Me gustaría probar otra cosa, y me siento más creativa por las caídas.


      "¿Tienes miedo ahora?"


      "No, pero..."


      "Entiendo". Rye hizo un gesto hacia la puerta. "Vamos a echar un vistazo."


      Dudó, preguntándose si al fallar la opinión de Rye sobre ella cambiaría a peor. "Iré sola si no te importa".


      Bajó la barbilla. "Eso no va a pasar".


      Aunque su tono no era duro, no parecía dispuesto a ceder. "Bien, pero tendrás que sentarte en silencio mientras hago lo mío".


      Rye le ahuecó la cara y todos los malos pensamientos volaron de su mente. "Haré todo lo que pueda para ayudarte".


      Su sinceridad ayudó a rebajar su ansiedad. "Gracias.


      Después de cerrar, Rye la acompañó por el sendero que conducía a la cascada de seis metros de altura. Como estaba en una propiedad wendaya, era un lugar aislado para practicar sin que los humanos descubrieran ningún talento secreto.


      Los pinos, robles y arces que subían por la cascada eran espesos y frondosos. Alrededor de la base había laureles de montaña y rododendros. En junio, cuando florecían, la zona se inundaba de flores rosas y blancas. Unos cientos de metros más allá de las cataratas se encontraba el lago Cove, de tres hectáreas.


      Le condujo más allá de las cataratas hasta la orilla del lago, donde ya había practicado muchas veces. Al este había un afloramiento rocoso. Rye se subió y se sentó, sin decir nada. Su disposición a darle espacio la tranquilizó. Poder concentrarse y no tener que preocuparse de que aquel bicho se le acercara a hurtadillas no tenía precio.


      Tal vez empezaría por una de las primeras cosas que aprendió de niña, que era hacer crecer una planta con sólo levantar el brazo por encima de ella. De pie junto a una mala hierba, se agachó, bajó la mano hasta cernirla y luego la levantó al ponerse de pie. La planta apenas se movió con el viento. "Déjame intentarlo otra vez", murmuró.


      Izzy intentó la hazaña varias veces más, primero con hierbajos y luego con helechos. Con cada intento fallido, se le revolvía el estómago.


      Rye se bajó de la roca y se acercó a ella. "¿Por qué no comemos algo y lo intentas más tarde?"


      Odiaba fracasar, pero ahora no se podía hacer nada más. "Eso suena bien."


      Debía de parecer abatida, porque él la abrazó. "Todo va a salir bien".


      Se echó hacia atrás. "¿Cómo sabes eso? Todo iba tan bien hasta que ese asqueroso entró en mi vida".


      "Resolveremos esto. Le pedí a Kalan que pusiera a todos a buscar a este hombre. Tan pronto como le diga lo que pasó, el departamento puede arrestarlo por intento de secuestro".


      Aspiró. "No puedes decírselo".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Por qué no?"


      Porque me da vergüenza. Piensa... Ella quería atrapar a ese hombre. "¿Puedes decirle a Kalan todo menos mis fallidas habilidades para detener al hombre?"


      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Ya lo creo".


      Rye era tan maravilloso que ella quería envolverse en su comodidad y bondad. Ya fuera para darle las gracias de nuevo o porque necesitaba tener sus labios en los suyos, atrajo su cabeza hacia abajo y lo besó.


      En el momento en que sus bocas se tocaron, su interior estalló, y un gemido involuntario se escapó mientras pequeñas chispas azules brillaban en su piel. La mayoría eran asimétricas y se desvanecían rápidamente, como si la atadura también hubiera afectado a ese aspecto. Al menos, lo que sentía era tan fuerte como siempre, si no más.


      Estar de pie junto a la cascada, rodeada de naturaleza, le había calmado los nervios y bebía de su protección. Ya fuera por el horror del día o por el miedo a que su vida mágica hubiera terminado, Izzy quería a Rye dentro de ella. Nadie venía nunca a esta zona privada, así que no la molestarían. Si por casualidad su acosador reaparecía, Rye lo sentiría.


      Se echó hacia atrás y le sacó la camiseta rota de los bomberos de los pantalones.


      Al instante le brotó pelo en la cara y sus ojos cambiaron a un tono verde dorado. "¿Estás seguro? Has pasado por mucho".


      Soltó una risita. "¿Estás tratando de convencerme de esto, o a ti mismo?"


      "Yo no". La levantó por las nalgas hasta que sus labios quedaron a la altura. Entonces la besó con una pasión intensa que la convenció de que decía la verdad. Ambos abrieron la boca al mismo tiempo y la lengua de él se introdujo en la de ella. Sabía a menta, como si se hubiera limpiado antes de venir a seguirla a casa.


      Rodeó su cintura con las piernas y sintió su erección presionándola. Por mucho que quisiera controlar todas las fuerzas de la naturaleza, deseaba más a Rye. Necesitada de tocar su piel, bajó las piernas y le desabrochó los vaqueros. Sus ojos se abrieron de par en par. "Vaya. No esperaba un comando".


      "Sólo tenía vaqueros, esta camisa rota y un par de botas viejas en el coche".


      Seguro que llevaba bien esa ropa vieja, pero estaría mejor sin ella. "Te deseo, Rye."


      Su nuez de Adán se balanceó. "Yo también te deseo. Más de lo que puedas imaginar".


      Como si hacer el amor con él la reconectara con sus poderes, le bajó los vaqueros hasta las caderas, se inclinó y tiró de su enorme polla hacia ella. Inhaló y luego lo lamió de abajo arriba.


      Rye siseó y le agarró un puñado del pelo. "Estoy al límite. Mejor que sea rápido".


      Izzy se lo metió hasta el fondo de la garganta y le pasó la lengua por todo el cuerpo. De pronto, Rye dio un paso atrás y se abrochó los pantalones.


      La decepción la inundó. "¿Qué ha pasado? ¿No te gustó?"


      "Tenemos compañía".


      El corazón se le cayó al estómago. Izzy se giró, esperándolo, pero era Ophelia Eastwood, una bruja wendaya. "Ophelia, ¿qué estás haciendo aquí?"


      "Tu madre estaba preocupada por ti".


      Izzy exhaló un suspiro. Por supuesto, su madre consultaría a su bruja favorita. De hombros encorvados y pelo blanco y desgreñado, Ophelia debía de tener cerca de noventa años. No sólo era sabia; su talento con los hechizos era extenso.


      "Gracias, pero estoy bien".


      Ofelia se acercó más. "No me mientas."


      Mierda. Ella no necesitaba esto. Todo lo que Izzy quería era perderse en el calor de Rye. "Lo siento. Vale, no estoy bien. Perdí mis poderes hoy, y estoy tratando de reconectarme con ellos."


      La bruja enarcó una ceja y una sonrisa se dibujó en su rostro. Luego se serenó. Extendió las manos y tarareó una nota. Con los ojos cerrados, agitó los brazos. "Tienes un aura negra".


      El corazón le dio un vuelco. "¿Un aura negra?"


      Rye tocó el brazo de Izzy. "¿Qué significa eso?", susurró.


      La bruja respondió en su lugar. "Parece que los poderes de Isadora estaban ligados a alguien que no quería lo mejor para ella".


      Se quedó sin aliento. Alguien la había hechizado, y no necesitaba un título en ciencias para saber quién lo había ordenado: ese maldito escocés. "Puedes revertir este hechizo, ¿verdad?"


      "Me temo que no".


      Izzy se inclinó hacia Rye, que le rodeó la cintura con un brazo. "Tiene que haber algo que pueda hacer". Toda su identidad estaba envuelta en sus habilidades.


      "Deja que el hechizo siga su curso. No he visto nada así en años, pero estas cosas no deberían durar más de cuarenta y ocho horas".


      Su pulso se ralentizó. "¿Y si esta bruja me hechiza de nuevo?"


      Ofelia negó con la cabeza. "No puede. Al menos no de inmediato. Los hechizos necesitan un período de renovación de veinticuatro horas".


      Eso la consoló un poco. "Agradezco la información".


      Sabiendo que este horror terminaría pronto, la tensión de sus hombros se alivió.


      "Siento haberte interrumpido". Ofelia se dio la vuelta y pareció desaparecer en la luz.


      Izzy miró a Rye. Por mucho que quisiera continuar donde lo habían dejado, ahora no era el momento adecuado. "Supongo que tengo que esperar, pero cuarenta y ocho horas parece mucho tiempo".


      "No hemos agotado todos nuestros recursos".


      "Si estás pensando en suplicar a Naliana, no funcionará. No respondió la última vez que intenté contactar con ella".


      "Estaba pensando en James".


      ¿Su marido? El hombre era un recluso. "¿Lo conoces?"


      "Vive al otro lado del lago, y como no es luna blanca, no se entretendrá con Naliana".


      Siempre le había fascinado James, o más bien la tradición que lo rodeaba. "¿De verdad has conocido al marido de Naliana?"


      Se rió entre dientes. "Unas cuantas veces".


      "¿No se supone que tiene cientos de años?"


      "Eso he oído, pero puedo dar fe de que el hombre no ha envejecido desde que lo conozco. Papá dice lo mismo".


      "¿Es un inmortal?"


      "Aparentemente".


      Nunca había conocido a ninguno. Por primera vez desde que había perdido sus poderes, la esperanza la invadió. "¿Podemos irnos ya?"


      Rye se pasó un nudillo por la mejilla. "¿No quieres comer primero?"


      "Diablos, no."
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        * * *

      


      Rye no estaba seguro de qué esperar mientras caminaban hacia la cabaña de James, pero no se dejaría disuadir. La situación de Izzy era grave. Pobre mujer. Rye no podía imaginar por lo que estaba pasando. Si las circunstancias hubieran sido al revés y él hubiera perdido su capacidad de cambiar, seguro que no habría permanecido tan tranquilo.


      Antes de que pudiera levantar la mano para llamar, la puerta se abrió. "Rye, me alegro de verte. ¿Y a quién tenemos aquí?"


      "Esta es Izzy Berta. Es una..."


      Le brillaban los ojos. "Una Wendayan. Sí, eres la hija de Kathryn. Por qué te pareces a tu madre. Entra."


      Los ojos de Izzy se abrieron de par en par, como si su madre nunca lo hubiera mencionado. Con una mano en la espalda de Izzy, Rye la condujo a la más bien escasa cabaña de piedra. Una chimenea dominaba el hogar, pero no estaba encendida debido a las cálidas temperaturas del verano. No se veía ninguna cocina, pero sospechaba que se encontraba al final del pasillo. Los muebles de James parecían hechos a mano con maderas nobles de la zona, posiblemente de principios del siglo pasado, y los cojines tapizados adornaban el sofá y la silla.


      "¿Puedo traeros algo de beber? Por vuestras caras, os vendría bien algo fuerte. ¿Cerveza quizás?"


      Aunque a Rye le gustaría uno, dudaba que a Izzy le gustara. "¿Tienes vino?"


      "Lo comprobaré".


      En cuanto James desapareció por un pasillo, Izzy se inclinó hacia Rye. "No es para nada como me lo imaginaba".


      "¿Piensas que se parecería más a Ofelia?"


      "Sí. James parece vital. Claro que su pelo es gris, pero aparte de eso parece bastante en forma".


      "Estoy de acuerdo". Si no supiera que el hombre era inmortal, habría calculado que tenía unos sesenta años.


      James volvió con tres copas de vino en una bandeja. "Bebe y cuéntame qué te preocupa. Si has venido a por consejos sobre relaciones, me temo que tendrás que esperar a que vuelva Naliana".


      "No", dijo ella. "Me están acosando". Izzy miró a Rye y luego comenzó su historia de ser seguida en Escocia, cómo Naliana la había llamado a casa, y luego cómo ese mismo hombre la había seguido a Silver Lake. Continuó explicando que hacía unas horas, él la había atacado en el callejón detrás de su trabajo y que de repente sus poderes habían desaparecido. "Ofelia dijo que un aura negra se había cernido sobre mí".


      "Lo siento mucho, querida. Debes haber estado muy asustada, no sólo por ser asaltada sino por perder algo tan querido".


      Cogió la mano de Rye. "Lo estaba."


      "¿Dijo el hombre lo que quería?"


      "No, sólo que no se iba a ir sin él".


      James miró a Rye. "¿Podría ser un Changeling?"


      "Supongo que sí, pero sinceramente, no sé cómo funciona su sistema en Escocia. Sin embargo, fue capaz de hacer que una bruja lanzara un hechizo".


      James dejó caer su bebida. "A ver qué puedo hacer. Tengo algunos contactos. Deja tu número de móvil y me pondré en contacto. También averiguaré si Naliana tiene algo que añadir".


      Izzy se inclinó hacia delante. "No puedo agradecértelo lo suficiente. Cualquier cosa que hagas será muy apreciada".


      Charlaron un poco mientras se terminaban el vino y luego se despidieron. Una vez de vuelta en el camión de Rye, Izzy se giró hacia él. "¿Crees que puede ayudar?"


      "No lo sé, pero James hará lo que pueda. No tengo ni idea de a qué tipo de conexiones se refería, pero estoy seguro de que ha hecho muchos amigos a lo largo de los años, y probablemente también unos cuantos enemigos."


      Mientras Rye volvía a la ciudad para comer algo, Izzy llamó a su madre para contarle lo que había dicho Ophelia Eastwood. Para su sorpresa, ella no mencionó su visita a James. Debía de creer que él querría que ella guardara silencio, aunque su madre y James parecían conocerse.


      Después de comer, Rye quería hablar de algo que le rondaba por la cabeza. No estaba seguro de que Izzy estuviera de acuerdo, pero si aceptaba, perder sus poderes durante dos días podría ser la menor de sus preocupaciones.
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      Izzy pensó que esperar un día más hasta que recuperara sus poderes no sería tan horrible ahora que el departamento del sheriff estaba buscando a ese asqueroso y el marido de Naliana estaba investigando. Sospechaba que pronto encontrarían al escocés y lo llevarían ante la justicia.


      Rye había sugerido que pararan en la pizzería de Nate, alegando que no quería pasar demasiado tiempo comiendo. Una parte de ella se sintió decepcionada de que quisiera volver corriendo porque le gustaba estar con él, pero comprendió que probablemente estuviera preocupado por su seguridad.


      Entre los dos consiguieron comerse dos pizzas. Totalmente llena, él la llevó a casa, pero ella se negó a dejar que el miedo entrara en su cabeza. Para aplacar su ansiedad, quiso hacer una sugerencia que a Rye podría no gustarle.


      Se detuvo en la entrada de su casa y se encaró con ella. "Por favor, escúchame antes de decir que no", le dijo.


      No se esperaba ese comentario. Por lo que recordaba, había sido bastante complaciente. Debatió si podía hablar primero, pero su actitud seria le hizo contener la lengua. "De acuerdo.


      "Hasta que atrapen a este maníaco, quiero que te quedes conmigo".


      Izzy casi se rió al ver la mandíbula tensa y la barbilla levantada de Rye. "En realidad, yo también iba a sugerir algo parecido. Sólo que iba a ver si estarías dispuesta a quedarte en mi casa".


      La tensión de su rostro se evaporó. Rye cogió sus manos y se las llevó a los labios. "Gracias por entenderlo, pero mi casa es más segura. Si tu acosador es un Changeling, sus poderes disminuirán si pone un pie en nuestro recinto".


      "No me había dado cuenta. Supongo que siempre puedo pedir a mis padres que vigilen mi casa y me avisen si aparece ese asqueroso. Conociendo a papá, no tendrá problemas en lanzarle una bola de fuego".


      Rye rió entre dientes. "No necesita ir tan lejos, aunque lejos esté de mí detenerlo".


      Ambas casas estaban igualmente cerca de la ciudad, por lo que sus desplazamientos no cambiarían. Dado que la mayoría de la población de cambiaformas vivía alrededor del lago, si este hombre intentaba secuestrarla de nuevo, apostaba a que los cambiaformas lobo y oso la ayudarían. "Supongo que tengo que empacar entonces".


      Su sonrisa le hizo desear repetir la escena en el asiento delantero de su coche, pero si él volvía a apartarse, ella tendría que vengarse cuando recuperara sus poderes.


      "Suena bien", dijo Rye.


      Insistió en revisar su casa de nuevo antes de dejarla entrar. Era exagerado, pero sus hermanos dirigían una empresa de seguridad, así que debía de haber aprendido de ellos algo de paranoia y algunos consejos.


      "¿Todo bien?", preguntó.


      "Sí."


      Pensando que podrían volver a su casa a por más ropa siempre que lo necesitara, Izzy hizo la maleta sólo para un par de días.


      "¿Qué pasa con todos tus cristales y esas cosas?" Rye llamó desde la sala de estar.


      Qué detalle que lo preguntara. "Se quedan, ya que mamá ha estado utilizando esta casa para sus clientes especiales", respondió ella, refiriéndose a los McKinnon y los Murdoch. Ella podría tratar a algunos otros aquí, pero nunca había preguntado.


      Izzy empacó algunos trajes y artículos de tocador y luego regresó a la sala de estar.


      "¿Eso es todo lo que necesitas?", preguntó.


      Se ríe. "Sólo me llevé dos maletas cuando me mudé a Europa".


      Sonrió y le quitó el maletín de los dedos. La acción no implicaba que él creyera que ella no era incapaz de llevarlo, sino más bien una cosa de caballeros. Como no quería quedarse sin su propio medio de transporte, le siguió hasta su casa en su coche. Afortunadamente, no había vehículos varados a un lado de la carretera que pudieran acecharles.


      Cuando él llevó su maleta a un dormitorio que parecía inutilizado, la decepción la inundó. Debía de querer convencerla de que la había llevado allí sólo para protegerla. Izzy supuso que tendría que hacerle cambiar de opinión.


      El espacio era bastante espartano, con una colcha azul acanalada, una mesilla de noche con una lámpara y una vieja cómoda de tres cajones. No había obras de arte colgadas en la pared, pero sí un pequeño escritorio desordenado.


      "¿Esta es tu oficina?"


      "Sí, pero no te preocupes. No te molestaré".


      Esa no había sido su preocupación. Ella le incomodaría. "Siéntete libre de entrar cuando lo necesites." Incluso si estoy en la cama.


      Dejó la maleta y la acompañó al salón. "¿Vino?", preguntó.


      Si eso lo hacía aflojar, ella tomaría un poco. "Absolutamente."


      Izzy se dejó caer en el sofá de cuero y se hundió contra los cojines. Al no saber la hora exacta en que se había lanzado el hechizo, no podía saber con seguridad cuándo se disiparía. Por si acaso el efecto desaparecía lentamente, extendió la mano para crear un remolino de viento alrededor de su cuerpo. Maldita sea. Ni siquiera fue capaz de hacer ondear su blusa.


      "¿Hubo suerte?" Preguntó Rye, saliendo de la cocina.


      Debió verla pasar la mano sobre su estómago. "No. Tendré que ser paciente."


      Colocó los dos vasos en la mesita de café frente al sofá y luego se sentó a su lado. "Atraparemos a este tipo, lo prometo".


      "Uno pensaría que se daría cuenta bastante rápido de que hay un montón de metamorfos en este pueblo buscándolo".


      Rye cogió su vaso, apoyó los pies en la mesa y se inclinó hacia él. "No es por asustarte, pero nunca hemos sabido mucho sobre los Changelings: quiénes son, cuántos hay o incluso cómo están organizados. Tu acosador podría tener su propio equipo de Changelings vigilándole".


      "¿No puedes sentir quiénes son?"


      "La verdad es que no. Un hombre lobo normal emite la misma señal que un cambiante, pero a menudo mi medidor de miedo se dispara si me acerco a uno. No ayuda que no todos los metamorfos normales vivan en este complejo".


      Izzy bebió un sorbo del delicioso vino frío, disfrutando de su aroma almizclado y saboreando su sabor afrutado mientras se deslizaba por su garganta, ayudándola a relajarse.


      "¿Cómo supo mi acosador a quién pedir ayuda?".


      Rye levantó un hombro. "Hay varios lugares poco sabrosos en la ciudad donde uno podría extraer esa información. Si el escocés tuviera dinero, podría aprender mucho".


      "Deberíais unir vuestros recursos y contratar a un cambiaformas de otra ciudad para infiltrarse en ese grupo".


      Rye se echó a reír y le devolvió la bebida. "Me encanta. Me aseguraré de sugerirle esa operación a Kalan".


      No le creyó, pero no importaba. Ahora mismo, sólo necesitaba que encontraran a un Changeling y lo eliminaran.


      "¿Tienen alguna pista sobre el incendio en el almacén de Donaldson?", preguntó.


      Su barbilla se hundió y dejó el vaso sobre la mesa. "¿Cómo te has enterado?"


      "Teagan no sólo es amiga de Becky Donaldson, sino que salió en las noticias. Teagan dijo que su padre tenía un seguro sobre el edificio, pero que aún así fue un golpe financiero para la familia cuando el edificio fue destruido. Aparentemente, estaba planeando arreglarlo y venderlo".


      "Es una pena, pero yo no soy el investigador de incendios provocados. Estoy seguro de que encontrarán al responsable". No parecía convencido.


      "¿Y si fuera uno de esos Changelings?"


      "No debería haber diferencia. No son invencibles. Tienen trabajos en la ciudad como todo el mundo. Es sólo cuestión de tiempo que atrapen al culpable".


      "Toda esta charla sobre el acosador y los de su calaña me está deprimiendo".


      Rye le quitó el vaso de los dedos y lo dejó en la mesa junto al suyo. "¿Ah, sí? ¿Qué te haría feliz?"


      Bien. Su táctica de compasión había funcionado. Con la forma en que sus ojos se habían iluminado y su barba se había oscurecido, él quería lo mismo que ella. "Esto."


      En un rápido movimiento, Izzy se sentó a horcajadas sobre su regazo. Sus ojos brillaban y sus dientes se alargaban. Su incapacidad para ocultar su interés era tan excitante. Quería bloquear todo lo malo que había ocurrido desde aquel fatídico día en Escocia. Lo único bueno había sido encontrar a Ryerson McKinnon. Ni siquiera era de su clase, pero sin duda eran almas gemelas. Ella podía sentirlo. Las pequeñas chispas azules que saltaban aleatoriamente de su piel lo demostraban, aunque con el nivel de su excitación, debería estar brillando en azul. Maldito hechizo vinculante. Cuando regresara, esperaba no asustarlo cuando se pusiera azul durante el sexo salvaje y apasionado que planeaba tener muy pronto.


      Puso las palmas de las manos a los lados de su cara, se inclinó hacia delante y lo besó con fuerza. Como si él le hubiera enviado un impulso eléctrico, una corriente la recorrió y la encendió de pies a cabeza. Necesitada de probar más de él, lo invitó a entrar. Él deslizó las manos por su espalda y ella enredó los dedos en su espeso cabello oscuro. La palabra "más" resonó en su cabeza. Con las lenguas entrelazadas y las respiraciones entremezcladas, se agachó para desabrocharse los vaqueros con la mano derecha. Rye debió de darse cuenta, porque deslizó un brazo bajo el trasero de ella y se incorporó con los dos juntos. Cerró los ojos y luego los abrió parcialmente.


      "Necesito más espacio", dijo, rompiendo el beso. "Detenme ahora, o agárrate para un viaje infernal".


      "Para que lo sepas, si te detienes esta vez, cuando recupere mis poderes, iré a por ti para vengarme".


      Se rió mientras la llevaba hacia el dormitorio. "Esta vez no te detendrás, bruja. Eres toda mía".


      Sintió un escalofrío cuando Rye abrió la puerta de su habitación con la punta del pie. La cama no estaba hecha y algunas de sus ropas estaban tiradas descuidadamente en una silla, pero a ella no le importaba. Lo único que quería era a Rye, y se lo llevaría como pudiera.


      La tumbó en la cama, le quitó las sandalias y dio un paso atrás. "Perdóname si paro y empiezo. Te deseo tanto que mi lobo intentará salir, y no puedo dejar que eso ocurra".


      Aunque nunca había estado en situación de que un amante se le echara encima -porque nunca había hecho el amor con un Were-, podía ver los peligros de que eso ocurriera. "Lo entiendo.


      Se quitó los zapatos y se desabrochó los vaqueros.


      Izzy se sentó en la cama y asintió. "¿Puedo?"


      Rye bajó la mano y luego se frotó la entrepierna como si estuviera deseando que se deshinchara. "Te estás buscando problemas".


      "Tendré cuidado". Esta vez esperaba que no hubiera visitantes inesperados que los interrumpieran. "Acércate un poco más."


      Disfrutar de la polla de Rye sin llevarlo al clímax sería difícil, pero estaba decidida a intentarlo. Recordando que iba de comando, le bajó con cuidado los vaqueros hasta los muslos, maravillada por su tamaño.


      "No mires demasiado tiempo. No puedo aguantar mucho antes de debilitarme y poseerte". Rye pronunció cada palabra como si estuviera usando toda su moderación para no violarla de inmediato.


      "Lo siento, pero me pregunto si cabrás. Nunca he estado con alguien tan grande como tú".


      "Seré suave e iré despacio, o al menos lo intentaré".


      Izzy se había entretenido lo suficiente. En cuanto atrajo su polla hacia ella, él siseó, como si estuviera al borde del abismo. Creyendo que tenía segundos en lugar de minutos, se la metió en la boca y chupó con fuerza.


      "Izzy, caramba, tu boca es como terciopelo y tu lengua provoca chispas eléctricas que encienden mi polla".


      Aunque su comentario era totalmente exagerado, Rye sonaba sincero, y no vio razón para romper el sello sólo para contestarle.


      Con la mano libre, le agarró el culo y lo acercó a él. En respuesta, él le agarró un mechón de pelo y tiró de él. Su aroma a madera y sus poderosos músculos empezaron a calmarla por dentro y por fuera. Le pasó la lengua por el pene mientras movía y retorcía el puño.


      De repente, se soltó de su agarre. "Basta. Si no te cojo ahora mismo, la perderé".


      Le encantaba cómo todo era exagerado cuando se trataba de lo mucho que él la deseaba. Justo cuando estaba a punto de preguntar qué podía hacer para ayudar, Rye se quitó los vaqueros y prácticamente se arrancó la camisa. Con la mirada fija únicamente en ella, se cruzó de brazos. "Quítate el top".


      No es que tuviera problema en hacerlo, pero le sorprendió que se lo pidiera. "Pensé que querrías."


      "En cuanto te toque, necesitaré devorarte".


      De acuerdo. Era la camisa. Izzy se la levantó por encima de la cabeza y la tiró al final de la cama. "¿El sujetador también?"


      "Sí. Sus ojos brillaban con un precioso verde amarillento, y ella quiso beber de su belleza.


      Estirando la mano por detrás, desabrochó el broche y bajó lentamente los tirantes por los hombros, esperando que él no se sintiera desanimado por el pequeño tamaño de sus pechos. Su pecho subía y bajaba en rápida sucesión. Una vez expuesto, colocó el sujetador a su lado.


      "Dame eso", ordenó.


      Izzy tuvo la sensatez de no preguntar por qué. "Aquí..."


      Rye cerró los ojos, se llevó la taza a la cara e inhaló audiblemente. "No me canso de tu olor. Me vuelve loco".


      "Entonces llévame".


      Sin que él se lo pidiera, Izzy se quitó los pantalones y las bragas negras de encaje. Cuando las dejó encima de la camisa, su mirada se clavó en ellas, como si fuera a cogerlas también, pero en lugar de eso, volvió a centrarse en su cara. Como un animal tras su presa, se arrastró hasta la cama y le abrió las piernas de par en par.


      "El lobo en mí está gruñendo y arañando para dejarlo escapar".


      En el momento en que Izzy abrió los brazos para darle la bienvenida, él se abalanzó. Como si su alter ego de hombre lobo se hubiera liberado, la besó con tanta pasión que cada célula de su cuerpo se encendió.


      Rompió el beso. "Me encanta tu halo azul. Significa que me quieres, ¿verdad?"


      "No necesitas ver el azul para saberlo". Sin esperar a que él respondiera, le rodeó la espalda con los brazos. Cuando arrastró los dedos por sus acordonados músculos, el placer puro le recorrió todo el cuerpo.


      Mientras la dura polla de él presionaba contra el estómago de ella, sus lenguas se disputaban la posición. Al romper el beso, él se deslizó hacia abajo y le agarró un pezón. Por un segundo, ella se preguntó si tenía algún tipo de animal dentro, ya que algo latía muy fuerte dentro de ella también.


      Un rápido tirón en el otro pecho y la humedad se acumuló entre sus muslos.


      Suplícale más.


      Izzy nunca había estado tan desesperada. ¿Qué le pasaba? Un beso y un giro amenazaban con liberarla del clímax.


      "Joder", dijo Rye. "Olvidé un condón".


      "Tomo la píldora. Y estoy limpia". No quería esperar más.


      "Acabo de hacerme la prueba anual en la comisaría".


      "Bien. Ahora date prisa".


      Rye volvió a centrar su atención en el primer pecho mientras amasaba el segundo. Para alguien que decía estar desesperado, se estaba tomando su tiempo. Ella levantó las caderas para darle una pista.


      Como si pudiera leer su mente, Rye se deslizó más abajo. Una sola lamida sería suficiente para satisfacerla. Cuando él separó sus pliegues y hundió dos dedos en su humedad, ella se aferró a las sábanas para salvar su vida.


      Sus dedos expertos girando una y otra vez casi la hacen correrse, pero quería demostrarle a Rye que ella también era fuerte. Cuando él presionó un punto en particular, ella se sacudió y gritó. "Será mejor que me folles ahora o te aguantarás para siempre".


      El calor le subió por la cara ante la inesperada orden. Izzy nunca había sido el agresor en la cama, pero con Rye se sentía tan bien. Sin embargo, en lugar de empalarla, la lamió repetidamente. Cambiante loco. Él tenía más control que ella. Mientras él continuaba con su sensual asalto, las llamas la envolvieron y ella le agarró los hombros y le clavó las uñas en la piel. Sus paredes internas se estremecieron de necesidad. "Maldito seas, Ryerson".


      "Aguanta. Está a punto de ponerse más duro, nena". Rye debe haber sentido que estaba a punto de explotar porque se puso de rodillas y la volteó. Le levantó el culo, obligándola a ponerse sobre los codos. Colocó la polla en su entrada, le tocó las tetas y las apretó.


      Ahora estaba siendo cruel. Decidiendo que era hora de tomar el control, Izzy empujó sus caderas hacia atrás, pero lo único que consiguió fue meterle la polla hasta la mitad. Sólo entonces se dio cuenta de que era demasiado grande para caber.
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      "No vuelvas a hacer eso", gruñó Rye. "Estoy tratando de no cambiar."


      Si no hubiera tardado tanto, Izzy no habría tenido que recurrir a presionarle. "De acuerdo."


      "Tengo que ir despacio".


      Eso pondría a prueba su determinación. Fiel a su palabra, Rye la penetró lentamente hasta sentarse por completo. Sus paredes internas se tensaron al máximo, pero su plenitud la excitó como nunca. Cuando empezó a salir, ella lo agarró con más fuerza. Tenerlo dentro de ella era maravilloso, y quería tenerlo allí un poco más.


      Le pellizcó los pezones y unas pulsaciones agudas se dispararon directamente entre sus piernas, obligándola a liberar la tensión de sus paredes internas. Si tuviera sus poderes, encendería un fuego bajo él o enviaría una ráfaga de viento tras él. Izzy bajó la cabeza hacia la cama y el ángulo de su polla cambió.


      "Oh, joder". Rye le palmeó los pechos, se retiró y luego la penetró con fuerza.


      Guau. A medida que el placer la consumía, las estrellas estallaban en la parte posterior de sus párpados. Le plantó el pecho en la espalda y le besó el hombro, casi como si necesitara distraerse.


      "Sí, sí, sí", gimió.


      Como si su bestia interior se hubiera escapado de verdad, la aporreó una y otra vez, llevándola más allá de sus límites de control. Sin previo aviso, sus afilados colmillos se clavaron en su cuello, transportándola a otro lugar. La ausencia de dolor la sorprendió y la llevó a otra dimensión, donde el clímax la arrasó.


      Rye la soltó del cuello y, cuando su semilla caliente la llenó, soltó algo que sonó casi como un aullido. Sus manos la rodearon por la cintura y lamió el lugar que había mordido. Izzy no quería volver a moverse, pero Rye acabó sacándola.


      "Vuelvo enseguida". Salió trotando del dormitorio y regresó unos segundos después con una toalla húmeda y caliente y la limpió. "Escucha. Escucha, lo siento. No quería morderte. Me excité demasiado".


      Izzy se revolvió sin saber qué responder. En realidad, el mordisco había estimulado partes de ella que no sabía que existían. Diablos, tal vez ayudaría a recuperar sus poderes antes. "No me dolió".


      "¿No? Me alegro". Se arrastró junto a ella y la abrazó. "¿Te parece bien dormir aquí conmigo?"


      Se rió. "Creo que es un poco tarde para preguntar eso".


      "Tal vez. No eres de los que se agitan, ¿verdad?"


      Izzy se dio un golpecito en la nariz. "Estoy seguro de que puedes manejarme si lo hago".


      "Has acertado".
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      El día siguiente fue bastante surrealista. Primero, Izzy se había despertado completamente desorientada, no acostumbrada a tener a un hombre grande en su cama, o más bien a estar en su cama. Cuando reflexionó sobre lo bien que lo habían pasado la noche anterior, sonrió. Para su sorpresa, el hecho de que la mordiera no le molestó, ya que había sido el resultado de estar demasiado estimulada.


      Rye la había despertado de un codazo y luego había ido a prepararle un buen desayuno. Tuvo que admitir que quedarse en su casa había sido la mejor elección.


      Aunque Rye tenía que estar en la estación antes de lo que ella necesitaba estar en el balneario, él insistió en que condujeran juntos. Mientras ella prometiera no entrar en el callejón, él dijo que estaría a salvo.


      Para su sorpresa, cuando la dejó, su madre ya estaba en la tienda. Su madre dejó de arreglar las velas del escaparate y recorrió a Izzy con la mirada de la cabeza a los pies. "Hay algo diferente en ti esta mañana".


      "¿Estás cambiando la pantalla?"


      "Pensé que necesitaba un poco de arreglo. Ahora no cambies de tema".


      La verdad saldría a la luz tarde o temprano. A veces apestaba tener una madre poderosa que era demasiado intuitiva. "Como ese hombre trató de llevarme, Rye insistió en que me quedara en su casa. Dijo que los poderes de los Changeling disminuirían si siquiera ponía un pie dentro de su recinto".


      "Nunca había oído hablar de eso".


      "Yo tampoco." Hmm. Quizás Rye le había dicho eso para que aceptara quedarse con él. En cualquier caso, había sido lo mejor.


      "¿Te acostaste con él?"


      Izzy se quedó paralizada, sin saber qué decir. "Dios mamá, tengo veintisiete años. Eso no es asunto tuyo".


      "Ciertamente es asunto mío si se apareó contigo". Se acercó e Izzy se pasó una mano por la herida ligeramente hinchada.


      No podía decir si su madre estaba enfadada, preocupada o, se atrevería a decir, feliz. "Si quieres saberlo, me mordió en un momento de pasión".


      "Entonces está apareado contigo". Bajó la barbilla. "¿Sabes que para completar el apareamiento, tu orbe azul tiene que abarcaros a los dos?".


      "Conozco los hechos de la vida". Cielos, al menos la parte de que si terminaba con otro wendaya, sus resplandores debían combinarse. Ella no sabía que se aplicaba a estar con un Were. Ahora lo sabía.


      Su madre se acercó aún más. "Déjame ver la marca en tu espalda".


      "¿Por qué?"


      Puso las manos sobre los hombros de Izzy. "Veo que te he fallado al no explicarte lo que ocurre cuando te apareas con un metamorfo, no es que ocurra a menudo".


      Pensó que nunca sería un problema. "¿Qué quieres decir?" El corazón se le subió a la garganta.


      Su madre la giró y le bajó la camiseta. "Así que es verdad. ¿Has visto esto?"


      "Sólo toda mi vida", se giró Izzy, un poco irritada por la extraña reacción de su madre.


      "Ahora tienes una huella de pata debajo de la vid. Esto significa que sois compañeros de por vida, si estáis de acuerdo".


      Se le cortó la respiración. "Rye está bueno, y me siento segura a su lado, pero para siempre es mucho tiempo".


      "¿Estás enamorada de él?" De repente, el tono de su madre se había suavizado. "Sé que jugasteis juntos de pequeños, pero hacía años que no le veías".


      ¿Por qué preguntaba? "Es demasiado pronto para decirlo".


      Su madre exhaló un suspiro. "Me alegro de que seas prudente. Nuestras comunidades son bastante unidas, pero el mestizaje rara vez se ha producido, que yo sepa. Nunca entendí por qué no, pero siempre supuse que Naliana tenía sus razones. Para que lo sepas, si decides que no es el hombre para ti, puedes marcharte y encontrar otro que te convenga más. Con el tiempo, esa huella desaparecerá. Los Wendayans no están obligados si un cambiaformas se aparea con ellos, pero Rye está comprometido contigo. Sólo puede tener una pareja, y aparentemente, tú eres la única para él".


      Izzy no sabía cómo responder. "No es que lo esté planeando, ¿pero no puede aparearse de nuevo si me voy?"


      "No. Los cambiaformas sin su pareja se vuelven locos o mueren".


      "Eso es horrible."


      "Yo no puse las reglas. Admito que me decepcionó un poco que te mordiera sin explicarte las consecuencias, pero él es el que sufrirá si decides que no lo quieres". Mamá levantó una mano. "Sin embargo, en mi humilde opinión, es un verdadero honor para un wendaya estar con un metamorfo, especialmente un McKinnon".


      Izzy se irguió más. "Creo que es un honor igual que esté con una Berta. Después de todo, somos una familia bastante poderosa".


      Mamá sonrió. "Así es".


      Izzy trató de recordar lo que Rye había dicho sobre el apareamiento, o si había dicho algo. Había estado tan absorta con la pérdida de sus poderes que quizá no había oído todo lo que él había dicho. "Fue culpa mía que acabáramos en la cama. ¿Podemos dejar de hablar de esto? Todavía estoy tratando de procesar todo".


      "Claro, pero debes pensar si estás lista para ser la esposa de un Alfa. Es una gran responsabilidad".


      Izzy levantó ambas manos. "¡Vaya! Tuvimos sexo una vez. No es como si me hubiera pedido que me casara con él". Aunque después de lo de anoche, la idea tenía mucho atractivo.


      "Los cambiaformas -ya sean lobos, osos o lo que sea- son una raza muy posesiva. Podrías hacerlo peor, y la sangre McKinnon es fuerte".


      Izzy tuvo que cambiar de tema. Le estaban echando demasiadas cosas encima a la vez. "Tomo nota, ¿dónde está mi hermana?" Normalmente venía con mamá, aunque la tienda no abriría hasta dentro de un rato.


      "Missy tiene el día libre, y le dije a Teagan que podía descansar también".


      A mamá siempre le gustaba tener tres de ellos en la tienda de la ciudad por si necesitaba trabajar en un McKinnon o un Murdoch en casa de Izzy. Dado que tanto el Alfa como el Beta estaban de crucero, probablemente no la necesitarían. "¿Puedo preguntar por qué?"


      Su madre miró hacia la puerta principal. "Papá y yo creemos que sería mejor que te mantuvieras ocupada. Tenernos a los cuatro aquí no te lo permitirá. Pero estar aquí no incluye que visites a tu padre cada pocas horas. Él puede cuidarse solo".


      Izzy le puso una mano en la cadera. "¿Te preocupa que cretino venga a por mí otra vez?"


      ¿"Honestamente"? Sí. Hasta que tus poderes vuelvan, te queremos a salvo".


      Por mucho que Izzy quisiera discutir, tuvo que darle la razón por ahora. Estaba bastante indefensa contra él. "¿Qué quieres que haga primero?"


      "Puedes limpiar la trastienda para empezar. La Sra. Farrell vendrá enseguida".


      Sin fuerzas para discutir, Izzy se dirigió a la parte trasera de la tienda. Apenas hubo limpiado la habitación, su madre le encomendó otra tarea. A la hora de comer, ya estaba pensando seriamente en buscar trabajo como profesora. Para empeorar las cosas, su padre vino con bocadillos de la charcutería, diciendo que no quería que saliera a comer sola. Vaya. Ella pensaba que Rye era sobreprotector. Estos dos eran peores.


      El resto del día realizaba limpiezas de aura, daba masajes o hacía de cajera. Con ellos dos solos, estaba muy ocupada.


      Unos minutos antes de cerrar, llegó Rye para llevarla a su casa, y una alegría inesperada la invadió. Comparado con sus padres, él era pura libertad.


      Por mucho que quisiera atiborrarle a preguntas sobre el apareamiento, podría dar a entender que había aceptado que iban a estar juntos para siempre. Por su propia cordura, quería esperar un poco más antes de decidirse.


      Rye habló con su madre y luego la acompañó a la salida. "¿Qué tal el día?", le preguntó.


      "Ocupada". Mientras él la llevaba a su camioneta, ella miró a su alrededor. "Confío en que ya-sabes-quién no esté cerca".


      Sacudió la cabeza. "No te habría dejado salir del edificio si hubiera sido él".


      Esa era una de las ventajas de estar con un metamorfo. Podía detectar cuando otro estaba cerca. "Entonces, ¿vas a encerrarme en tu casa por la noche?"


      Abrió la puerta del camión y miró a su alrededor mientras ella entraba a gatas. "Puede que lo haga si no te comportas". Rye sonrió. "Pero primero, pensé que te gustaría ir a tu lugar especial y probar tus poderes".


      "¡Sí!" Eso fue muy dulce de su parte. "Me moría de ganas de probar algo, pero no me atrevía a hacer nada dentro de la tienda. Sería horrible si terminara incendiando el lugar".


      Rye la miró y enarcó las cejas. "Hablando de eso, me sentiría más cómodo si te limitaras a hacer olas en el lago o a cultivar una planta. No necesitamos un incendio forestal".


      "Lo prometo. De todas formas, el fuego es mi talento más débil. Papá es el asombroso. Su precisión es algo a lo que aspiro algún día. Mi puntería es pésima, como mi juego de billar".


      Rye se rió y arrancó el motor. "Me aseguraré de no cabrearte".


      Esperaba que estuviera bromeando. "Deberías saber que sólo uso mis talentos en circunstancias extremas".


      "¿Como cuando atrapaste a ese Changeling?"


      "Exactamente."


      Una vez que entraron en Wendaya Cove, Rye pasó por delante de su casa en dirección al pequeño lago. Aparcó, la ayudó a salir y sacó una cesta de la caja del camión. "Pensé que podríamos hacer un picnic".


      Pasó un brazo por el suyo. "Eres increíble, aunque podríamos haber salido a cenar. Contigo a mi lado, seguro que mi acosador no intentará nada".


      "Estás asumiendo que vendría solo. Aunque estoy seguro de que podría vencer a uno de ellos, si me atacaran tres a la vez, no estoy tan seguro de salir victorioso."


      Escalofríos recorrieron su cuerpo. "Razón de más para rezar para que mis poderes vuelvan pronto".


      Rye asintió, aunque sus cejas fruncidas daban a entender que no quería depender de una mujer para salvarse. "¿Dónde sería un buen lugar para instalarnos? Quiero verte hacer magia", preguntó.


      "Conozco un buen sitio".


      Al otro lado del afloramiento rocoso había una pequeña zona de pinos, bordeada de agujas de pino que estaba lo suficientemente lejos del agua como para que cualquier túnel de viento que creara en el lago no le afectara, pero lo suficientemente cerca como para tener una buena vista.


      Ella le llevó al lugar que había elegido. "¿Qué tal aquí?"


      "Perfecto".


      Del interior de la cesta sacó una pequeña manta que extendió. "¿Qué tal si termino de prepararme mientras tú compruebas si han vuelto tus poderes?", dijo.


      "Eso sería genial. No tardaré". Izzy quería darle un beso de agradecimiento, pero si lo hacía, temía que no pudieran parar. Crear una tromba de agua era algo que había sido capaz de hacer desde que era joven, así que decidió empezar por esa sencilla tarea.


      Se acercó al borde del agua e inhaló, esperando que la maldición de la bruja hubiera desaparecido. Fingiendo que removía el agua con una cuchara invisible, se formó un pequeño chorro y su corazón palpitó con fuerza. Luego levantó el brazo para aumentar su tamaño. Deseosa de añadir un poco de viento a la mezcla, exhaló un suspiro. En lugar del gran chorro que deseaba, el cono de agua se elevó medio metro y luego cayó. Vaya mierda. Lo intentó varias veces más, pero obtuvo los mismos resultados.


      Izzy miró de nuevo a Rye, que afortunadamente no parecía estar prestando atención a sus fracasos. Si no podía con el viento o el agua, tal vez intentaría cultivar algo. Izzy encontró un parche de helechos y bajó la mano sobre la zona. Con un giro de sus dedos, una planta levantó sus frondas y creció. Con el pulso acelerado, quiso que llegara hasta su mano. Desgraciadamente, se detuvo al cabo de medio metro. Sus hombros se hundieron, pero fue mejor que los intentos de ayer.


      Contenta con el pequeño progreso, se dirigió de nuevo a Rye.


      "¿Cómo ha ido?", preguntó.


      "No fue una pérdida total". Explicó el alcance de sus habilidades.


      "Mañana estarás como nuevo".


      "Eso espero". Se sentó con las piernas cruzadas y cogió uno de los bocadillos que él había comprado. "¿Podemos hablar del bocado que me diste?"


      Rye miró a un lado. "Lo siento. Debería haberte preguntado primero, pero mierda, cuando estoy contigo, mi necesidad está fuera de control".


      "Está todo bien. Mi madre notó el mordisco y dijo que estábamos apareados. ¿Era esa tu intención?"


      Exhaló un suspiro, parecía fuera de sí. "¿Intención? No lo sé, pero lo que sí sé es que eres mi compañera".


      Le palpitaba la sien. "¿Cómo lo supiste?"


      "Tu olor me vuelve loco, el lobo que hay en mí quiere protegerte hasta la muerte, y estar contigo para siempre".


      "¿Qué pasa con Rye, el hombre?"


      Le acarició la cara. "Él también quiere todo eso".


      Se apoyó en los codos para estudiarle. "¿Por qué pensaste que me parecería bien? Después de todo, somos razas diferentes".


      La comisura de sus labios se curvó. "El aura azul que te rodeaba cuando estábamos en el asiento delantero de tu coche fue mi primera pista. Eso y que parecías disfrutar clavándome el taco de billar en la entrepierna".


      Ella se rió, amando la liberación de la tensión. Izzy no podía negar la atracción sexual. Izzy le dio la espalda a Rye y le bajó la camiseta. "¿Ves la huella de zarpa que apareció en mi hombro?"


      Trazó con el dedo el lugar. "Es precioso". Cuando se dio la vuelta, Rye tenía la camiseta quitada. "¿La mía ha cambiado?"


      "No."


      Se dio la vuelta. "Pensaba que no. Me han dicho que cuando aceptes el apareamiento cambiará".


      "¿Cómo cambió mi? Quiero decir que no fue como si me hubieras entintado en secreto".


      "No lo sé. Simplemente lo hizo". Rye se acercó y le cogió las manos. "Así que ahora lo sabes. Somos compañeros".


      "¿Qué pasará después? ¿Me transformaré de repente en lobo o algo así?". Dos de sus amigas humanas se habían apareado con un cambiaformas oso y habían aprendido a transformarse entre especies.


      "Ni siquiera sé si un wendaya se ha apareado alguna vez con un metamorfo, así que no puedo asegurarlo". Esta vez, fue Rye quien se apoyó en sus codos, y parecía muy atractivo. Algo en él parecía hoy más fuerte y viril.


      "Mi madre dijo que creía que había uno hace mucho tiempo."


      Se incorporó. "En serio, ¿sabes quién era?"


      "No. Mamá tampoco lo sabía, pero ¿por qué debería importar?"


      "Odiaría que intentaras cambiar, sólo para que tus propios poderes disminuyeran".


      Se le aceleró el pulso ante aquel horrible pensamiento. "¿Crees que eso pasaría?"


      "Realmente no tengo ni idea, pero creo que debemos ser cautelosos. Sé lo importante que es tu magia para ti". Se inclinó hacia ella.


      Tener a Rye unos centímetros más cerca hizo que sus latidos se dispararan. "Eres un hombre dulce."


      En realidad, era mucho más que dulce. Tal vez el regreso parcial de sus poderes estaba haciendo un número en su cabeza. Por otra parte, durante todo el trabajo, no podía dejar de pensar en Rye. Su cuerpo seguía acalambrándose de necesidad.


      Aunque nunca había oído hablar de una llamada de apareamiento Wendaya, gracias a una madre que no era la más comunicativa cuando se trataba de hablar de sexo, Izzy creía que estaba experimentando una ahora.


      "Si quieres intentar aprender a cambiar, estoy dispuesto a enseñarte, pero tenemos que esperar hasta que aparezca la luna blanca. Esa es la primera vez que un humano que ha sido mordido por un cambiaformas sería capaz de cambiar".


      Ahora que se lo había preguntado, se cuestionó su deseo. "Lo pensaré. La verdad es que a veces ya es bastante difícil abstenerme de usar mis poderes mágicos. ¿Te imaginas si yo también pudiera desplazarme?".


      "Serías un maldito centro neurálgico, pero si tuvieras que elegir entre los dos, ¿cuál elegirías?". Levantó una mano. "No es que realmente tengas elección, pero supongo que si ni siquiera intentas cambiar, los dioses podrían dejarte conservar tus poderes".


      Se le puso la carne de gallina. "Nunca quiero estar sin mi magia. Con gusto te dejaría el cambio a ti".


      "Por otro lado, podrías quedarte con los dos".


      "Eso también es cierto. Ojalá pudiera convocar a Naliana y preguntarle".


      "Buena suerte con eso". Rye señaló con la cabeza su bocadillo. "¿No quieres comer? Me dijiste que te gustaba la carne asada".


      "Sí, quiero". Ella había elegido ese sándwich y ni siquiera lo había probado. El centeno la distraía de muchas maneras. Izzy le dio un gran mordisco, y la mostaza picante con la carne medio cruda hizo explotar sus papilas gustativas. "Está delicioso. Gracias".


      "Es un placer. Es posible que hayas recibido otros beneficios independientemente de que tengas la capacidad de cambiar".


      "¿Como qué?", preguntó, intentando no hablar con la boca llena.


      "Deberías poder curarte rápidamente".


      Recordó que un día lo habían apuñalado y al siguiente ya casi había vuelto a la normalidad. Cuánto de eso era debido a las formas de curación de Missy o su capacidad de cambiar, Izzy no lo sabía. "Eso estaría bien, pero no probemos tu teoría todavía". Se rió entre dientes. "¿Algún otro superpoder que poseas que deba conocer?"


      "No son superpoderes, pero deberías tener una vida más larga, porque la esperanza de vida de un metamorfo es considerablemente mayor que la de un humano". Levantó una mano. "Y un metamorfo también parecerá más joven durante más tiempo".


      "Me gustaría, sobre todo lo de parecer más joven".


      Sonrió. "Tu piel ya es como el alabastro. Si te pareces a tu madre, estarás fantástica a cualquier edad".


      Dejó el bocadillo. "Gracias. No es que curarse y vivir más no sean ya grandes ventajas, pero ¿eso es todo? Quiero estar preparada".


      "Puede que seas más rápido y más fuerte, pero sólo el tiempo lo dirá".


      Tiempo. Era algo que no le sobraba, sobre todo cuando se trataba de decidir su destino. Rye se acercó, y ella no vio ninguna razón para no besarle. En el momento en que sus labios se tocaron, fue como si Rye hubiera poseído de repente el poder de crear fuego, porque sus entrañas ardían por él. Su nivel de necesidad había aumentado desde ayer, y mientras sus lenguas luchaban por posicionarse, ella se sentó a horcajadas sobre él, incapaz de acercarse lo suficiente.


      Rye deslizó las manos bajo su camisa y le desabrochó el sujetador. Se echó hacia atrás y rompió el beso. "Necesitaba esto. No sabes lo difícil que era estar en la comisaría y concentrarme en el trabajo. No puedo dejar de pensar en ti".


      Eso fue todo. Puede que no fuera inteligente ceder a sus impulsos lujuriosos el día después de su maratoniana sesión de sexo, pero desde que la había mordido, parecía que su necesidad había crecido a pasos agigantados. No sabía si se debía a que sus poderes estaban alterados o a algo que había hecho Rye. "Yo también te necesito".


      "Dejadme sitio". Rye se apartó de debajo de ella y se quitó los zapatos. "No crees que esa bruja volverá, ¿verdad?"


      Miró a su alrededor. ¿"Ofelia"? Lo dudo. Además, está bastante aislado aquí". Por eso lo había elegido. Cuando los dedos de Rye se aferraron a sus pantalones, ella los apartó. "Déjame."


      "No en tu vida. Un toque y arderé espontáneamente. No quiero que pienses que sólo te quiero por sexo, pero maldita sea, no puedo dejar de embelesarte".


      Se rió, en parte por vergüenza. Había pensado lo mismo. "En absoluto. Me imagino que como esto es nuevo, la única manera de sacar este intenso anhelo de nuestros sistemas es buscar la liberación."


      Sonrió. "Me encanta cómo piensas".


      En un instante, Rye se deshizo del resto de su ropa. La visión la dejó sin aliento. "Si no te necesitara tanto, te bebería", dijo.


      "Puedes beber todo lo que quieras después. Ahora mismo, necesito que te quites esa ropa tan formal y apropiada".


      Izzy miró lo que llevaba puesto. "No hay nada malo con mi camisa blanca".


      "A menos que estés desnuda, eres demasiado remilgada para mí."


      Se rió, le encantaba cómo este hombre podía hacerla sentir tan especial. "Yo digo que lo hagas".
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      Tener las manos de Rye sobre ella aumentaría su deseo, y esperaba que su brillo no se volviera loco y lo abarcara. Si lo hacía, sería su aceptación total de estar apareada, y necesitaba un poco más de tiempo.


      Cuando le desabrochó el botón superior de la camisa, Izzy alargó la mano y le agarró el cuerpo.


      Sus ojos se volvieron de un verde dorado. "Si no quieres que te arranque esto, será mejor que me sueltes". Casi gruñó su orden, sonando como si estuviera agarrado de un hilo.


      Izzy le soltó. Al verlo tantear los pequeños botones de su blusa, ella apartó las manos de él. "Déjame. Tus patas son demasiado grandes".


      Los levantó. "Todavía no soy un lobo".


      Tomarle el pelo era divertido. "Bueno, veamos si puedo convertirte en uno."


      Rye gimió y se quitó los zapatos, luego consiguió quitarse los pantalones y las bragas antes de poder quitarse la camiseta y el sujetador. A pesar de ser verano, el agua desprendía un ligero frío y sus pezones se endurecieron.


      "Veo que necesitas entrar en calor", dijo.


      Lo siguiente que supo fue que estaba tumbada boca arriba y que Rye se estaba llevando un pezón tenso a la boca. La intensidad de su tacto no se parecía a nada que hubiera experimentado antes, y se preguntó si había sido el mordisco lo que había alterado algo en su interior.


      Clavándole las uñas en el hombro, arqueó la espalda, necesitando su polla. "Sí."


      "No puedo esperar", gimió.


      Gracias a Dios. Con los labios entrelazados, Rye la penetró y se quedó quieto, como si cualquier movimiento fuera a excitarlo. Izzy estaba dolorida por haber hecho el amor ayer, y sus paredes internas apenas podían estirarse lo suficiente para acomodarlo, pero no se detendría por nada del mundo. Rodeó su cintura con las piernas y levantó más las caderas. Sin romper nunca el beso, su conexión era tan completa que ella creía que se estaban fundiendo en uno solo. Él se separó medio centímetro y ella lo apretó con fuerza.


      "No lo hagas", suplicó. Cuando cerró los ojos, el pelo creció en su cara y sus garras se extendieron.


      La siguiente embestida fue tan profunda que cada nervio se encendió, e Izzy perdió la voluntad de aguantar más. Bajó las piernas y apoyó los pies en el suelo. A punto de correrse, bajó las caderas y luego las levantó rápidamente, haciendo que la polla de él penetrara más profundamente en ella, lanzándola hacia el cielo. Cuando su semilla caliente la llenó, él aulló y ella gritó. Juntos se corrieron con tanta fuerza que su cerebro se quedó sin sangre.


      Tragando aire, cada músculo cedió y la parte posterior de sus rodillas tocó el suelo. No podía articular palabra. Las nubes de lluvia se cernían sobre ella, pero por el momento no le importaba empaparse. Rye la estrechó entre sus brazos y le dio la vuelta para que ella estuviera encima.


      "No duramos mucho, ¿verdad?", dijo.


      Le dio un golpecito en la nariz. "No. He oído que será así por un tiempo."


      "Diosa del Cielo ayúdanos."


      "Amén". Rye apretó su trasero. "Para que conste, me encanta cuando brillas."


      "Tú me obligas a hacerlo".


      Sonrió. "Vamos a vestirnos para que podamos terminar de comer. No necesitamos que nos pille una tormenta".


      Se sentiría herido si ella tirara la comida, aunque a estas alturas las hormigas y los bichos ya la habrían atacado. "¿Me estás pidiendo que me siente de verdad? Ninguno de mis músculos parece funcionar muy bien".


      "No." Con eso, la deslizó fuera de él y se sentó. "Sólo pensé que podrías tener hambre."


      Ella se sentó. "En realidad, me llenaste tanto que estoy bien".


      Rye se rió e Izzy suspiró. La vida con este hombre podría funcionar.
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        * * *

      


      Izzy y Rye pasaron la tarde en casa de él jugando a tontas cartas y riendo. Fue cuando él sacó el ajedrez cuando ella puso fin a la partida. "Ya es bastante malo que me ganes al billar, no necesito que me humilles al ajedrez".


      "Puedo enseñarte", dijo con un brillo en los ojos.


      "Yo digo que veamos una película y nos acurruquemos".


      Sonrió. "Te dejaré salirte con la tuya esta noche, pero sólo porque hoy me aproveché de ti".


      Izzy no iba a darle la satisfacción de saber que si él no le hubiera pedido que se quitara la ropa, ella le habría desnudado.


      No me sorprende, Rye la dejó elegir la película. Eligió una comedia romántica y el pobre se quedó dormido a la mitad. Estaba tan guapo con la cabeza apoyada en su hombro, roncando, que ella no tuvo valor para despertarlo, ya que mañana tenía que levantarse más temprano de lo habitual.


      Debido a su cambio de horario, accedió a que ella condujera su propio coche mañana para ir a trabajar. Aunque estaban bastante convencidos de que sus poderes estarían a pleno rendimiento por la mañana, tuvo que prometer que aparcaría delante del balneario en lugar de en el lado cercano al callejón.


      Hacia las once, estaba lista para irse a la cama. Por mucho que quisiera acurrucarse con él, dejó que Rye durmiera en el sofá. Incluso le puso el móvil en la mesita para que oyera el despertador.


      Cuando se levantó a la mañana siguiente, Rye ya se había ido a trabajar. Una nota sobre la mesa decía lo mucho que él había disfrutado de la noche juntos, y ella tuvo que reírse. Diez dólares a que no tenía ni idea del nombre de la película que habían visto.


      Después de ponerse una camisa azul abotonada y unos vaqueros, Izzy se dirigió al trabajo y llegó a la ciudad sin incidentes. Empezaba a preguntarse si aquel hombre terrible se habría dado cuenta de que lo mejor era volver a Escocia, ya que su oportunidad se había cerrado. Esas cuarenta y ocho horas sin sus poderes habían sido las más aterradoras de su vida.


      Con paso ligero, entró en el balneario Crystal Winds.


      "Pareces feliz", dijo su madre.


      "Lo estoy". Lo que mamá había dicho era cierto. Izzy debería contar sus bendiciones por tener la oportunidad de aparearse con un McKinnon. Después de su charla con Rye sobre lo que eso implicaría, estaba aún más emocionada. Pronto, ella completaría su ritual de apareamiento.


      Anoche había llamado a su madre para darle la buena noticia de que sus poderes estaban casi al máximo. Puede que fuera una exageración, pero la excesiva protección de sus padres la ponía de los nervios.


      "¿Aprendiste algo más de Rye?"


      Probablemente se refería al apareamiento. "Lo hice, aunque Rye no está seguro de si mis poderes se verán afectados o no, o si soy capaz de cambiar. Para ser honesto, no quiero correr el riesgo de perder lo que tengo".


      Su madre le frotó el hombro. "Estoy orgullosa de ti".


      Izzy la abrazó rápidamente. "Gracias, mamá. Significa mucho para mí".


      Anoche, mientras estaba en la cama, Izzy intentó imaginarse cómo sería si los dos pudieran retozar juntos en el bosque. Esa imagen se desvaneció cuando recordó que su propia habilidad para hacer magia podría perderse. Sólo esperaba que Rye no se sintiera decepcionado si ella decidía no ser una metamorfa o si los dioses así lo querían. Tendría que conformarse con disfrutar de sus remolinos de viento y de su separación del agua.


      A menos que... Giró para mirar a su madre. "¿Crees que es posible que cuando Rye me mordió pudiera haber recibido algunos de mis rasgos wendayanos? Me parece justo".


      Arrugó las cejas. "No tengo ni idea, pero sólo hay una manera de averiguarlo".


      Sería muy divertido ver si podía manipular los elementos. "¡Supongo que tendremos que ver lo que puede hacer!"


      Con ese pensamiento, Izzy se mantuvo vigorizada durante el resto de la mañana. Cuando se acercaba la hora de comer, decidió ver si Elana quería acompañarla. Tenían mucho de lo que ponerse al día.


      "Voy a cruzar la calle para ver si Elana está libre para comer", dijo Izzy.


      Su madre terminó de introducir datos en el ordenador y levantó la vista. "Ten cuidado".


      "Lo haré.


      Esta mañana, durante una pausa, se había colado en una de las habitaciones traseras. Para su deleite, Izzy había sido capaz de forzar el aire para levantar una pila de sábanas y hacerlas girar. Por supuesto, eso significaba que tenía que recogerlas después y doblarlas, pero había valido la pena para demostrar que estaba a pleno rendimiento una vez más.


      Antes de entrar en la floristería Blooms of Hope, Izzy se detuvo a admirar el escaparate. Un jarrón con tres rosas rojas y aliento de bebé ocupaba un lugar destacado. Adjunto había un globo de helio con un mensaje de cumpleaños y delante un simpático osito que sostenía un corazón. Qué dulce. Al lado del oso había otro ramo de flores silvestres en un jarrón verde lima junto a un lobo de peluche. Por alguna razón, sus pensamientos se dirigieron a los niños y se preguntó cómo serían sus hijos, aunque aún faltaba mucho para eso. ¿Serían mágicos y Were, o sólo mágicos, o sólo Were? Suspiró.


      Elana abrió la puerta principal y sonrió: "¿Vas a quedarte mirando el escaparate o vas a entrar?".


      "Whoops. Hiciste un gran trabajo con esto. Tal vez puedas darle a mamá algunos consejos".


      Elana se rió. "Si quiere". Elana mantuvo la puerta abierta e Izzy pasó. "No esperaba verte hoy".


      "Quería ver si te apetecía comer". La nevera del lado derecho de la tienda estaba atestada de flores de colores, y varias sin cortar estaban sobre el mostrador.


      "Me encantaría. ¿Supongo que tus carceleros te dejarán salir?"


      Elana era muy consciente de lo protectores que se habían vuelto sus padres. Izzy miró a su alrededor para asegurarse de que el ayudante de Elana no estaba cerca. "He recuperado mis poderes, así que puedo salir, pero sólo en compañía de otras personas", susurró.


      Elana apretó el puño. "Sí. Quiero oír todo lo que pasa. Vivo indirectamente a través de tus maravillosas aventuras".


      "Bueno, tener un acosador no es exactamente una buena aventura".


      Su amiga miró al techo. "Lo es cuando alguien tan sexy como Rye McKinnon viene a rescatarte".


      "Cierto".


      Justo cuando Elana guardaba el resto de las flores, sonó el móvil de Izzy, pero no reconoció el número. "¿Hola?"


      "Izzy, este es Kalan Murdoch."


      Su corazón dio un brinco por la preocupación en su voz. "¿Qué pasa?"


      "Es Rye. Estaba dentro de un edificio apagando un incendio cuando se derrumbó parcialmente". Se agarró al mostrador para apoyarse. Los hombres lobo se curaban rápido, se recordó a sí misma. "¿Está bien?"


      "Lo han llevado al hospital. Voy para allá. Pensé que deberías saberlo".


      "Gracias", dijo, con las dos palabras atascadas en la garganta. En cuanto Kalan se desconectó, sus pestañas se llenaron de lágrimas. Su calma emocional se había evaporado por completo.


      Elana la agarró del brazo. "¿Qué pasa?"


      Izzy encaró lentamente a su mejor amiga. "Rye estaba en un edificio en llamas que se derrumbó".


      "Dios mío, ¿cómo está?"


      Su cerebro se nubló. "No creo que Kalan lo haya dicho, aparte de que Rye está en el hospital. Necesito ir con él."


      "Entonces yo conduzco. No estás en condiciones de conducir".


      Elana tenía razón. Normalmente, Izzy era fría en condiciones adversas, pero ahora mismo se estaba desmoronando. "De acuerdo."


      Elana le dijo a su ayudante que estaría fuera el resto del día, pero que la llamaría para ponerla al día. Izzy y Elana salieron corriendo. Pensando en Rye, Izzy ni siquiera miró a su alrededor. Si su acosador hubiera estado fuera, podría haberla capturado sin luchar, ya que no estaba segura de poder concentrarse lo suficiente como para usar sus poderes.


      "Deberías llamar a tu madre para avisarla", dijo Elana una vez que estuvieron en el coche.


      Oh, mierda. "Tienes razón. Ahora puedo verlo. Si no volvía de comer, mamá llamaría a todos los cambiaformas de la ciudad para que me buscaran".


      La llamada fue breve porque Izzy no sabía mucho. Por suerte, su madre la apoyó y le dijo que se tomara todo el tiempo que necesitara.


      Cuando Elana entró en el aparcamiento del hospital, Izzy estaba hecha un manojo de nervios. Su amiga aparcó y juntas entraron en Urgencias.


      "Es posible que no puedas verlo de inmediato", dijo Elana. "Tendrás que ser paciente".


      "Paciente mi culo. Yo podría ser capaz de ayudar ".


      Elana la agarró del brazo. "¿Haciendo qué? No necesita más fuego. A menos que se esté quemando y puedas proporcionarle una brisa fresca, tienes que dejar que los médicos hagan su trabajo".


      Racionalmente, Izzy entendía que eso era cierto, pero emocionalmente, quería ayudarlo como pudiera. Sin embargo, era pésima esperando. Izzy se apresuró a la estación de enfermeras y preguntó por Rye con Elana justo detrás de ella. "Es bombero y lo trajeron hace un rato".


      Mientras la enfermera tecleaba la información, Kalan salió de una de las habitaciones con cortinas y caminó hacia ella. "Izzy, hola". Miró a Elana y se detuvo.


      Oh, no. Fue malo. Izzy le puso una mano en el hombro. "Dime. ¿Cómo está?"


      "Él va a estar bien. Está en la habitación 4 si quieres verle".


      Se giró hacia Elana, cuya sonrisa se había borrado. "No te preocupes. Te espero en el salón".


      Izzy estuvo a punto de preguntarle a Kalan si podía cuidar de su amiga, pero eso habría sido una tontería. A Elana no le pasaría nada en un hospital. Con los pensamientos revueltos, entró corriendo en la habitación de Rye y se detuvo ante su cuerpo tendido, con una mascarilla de oxígeno en la cara. Él debió de percibirla porque abrió los ojos, se quitó la mascarilla y sonrió.


      "Oye. No necesitabas venir aquí."


      ¿Estaba loco? "Kalan llamó y dijo que habías quedado atrapado en un edificio en llamas."


      Se apoyó en los codos y palmeó la cama. "Toma asiento".


      Estar tan cerca de Rye le haría perder la cabeza, pero necesitaba asegurarse de que estaba bien. "Vuelve a ponerte la máscara."


      Rye le estrechó la mano. "Estoy bien. Tampoco tengo quemaduras. Los paramédicos exageraron. Aunque les hubiera dicho que no sufría inhalación de humo, nunca me habrían creído. Esta máscara es por precaución. Además, no necesitaba estar anunciando que tengo poderes propios".


      Oír a Rye tan tranquilo la ayudó a tranquilizarse. Le frotó el brazo para darle seguridad y de repente le brotó pelo. "¿En serio?", susurró. "¿En qué estás pensando?"


      Se le formaron hoyuelos en las mejillas. "Siempre estoy pensando en ti".


      Ella le dio un manotazo. "Tienes que concentrarte en curar".


      Le frotó la pierna. "El sexo es lo que más me ayudará a curarme".


      Se rió entre dientes. "Eres incorregible".


      "Por eso te gusto".


      Era una de las razones. "Mejórate primero. Luego ya veremos".


      Le estrechó la mano y se serenó. "Sabes que no tenías que haber venido hasta aquí. Podrías haberme preguntado cómo estaba".


      Lo que decía no tenía sentido. "¿Qué quieres decir?"


      Su boca se abrió y luego se cerró. Luego se quedó mirándola como si ella tuviera que darse cuenta.


      "Podrías haberlo pedido con la mente". Ese pensamiento flotó en su cabeza. Era casi como si Naliana le hubiera hablado, sólo que era la voz de Rye aunque sus labios no se movían.


      Miró a su alrededor como si alguien hubiera hablado y luego volvió a mirar a un sonriente Rye. "Juraba que oía tu voz en mi cabeza".


      "En mi prisa por discutir lo que significaba estar emparejado con un metamorfo, me olvidé por completo de nuestra capacidad de telepatía mental. No importa que no hayas dado tu consentimiento completo".


      Lo haría. Más tarde. Se le aceleró el pulso. "¿Estás de broma? Quiero decir que Naliana y yo..."


      "Es así."


      Tenía muchas preguntas. "¿Pueden todos los metamorfos comunicarse de esta manera?"


      Se rió. "Sólo los compañeros pueden". Levantó una mano. "Retiro lo dicho. Kalan y yo podemos porque pronto seré el Alfa y él es mi Beta. Antes de hace unas semanas, no teníamos ese vínculo. Mi padre dijo que en circunstancias extremas, una vez que sea Alfa, podré enviar un mensaje a nuestro clan colectivo".


      "No sabía eso de los Weres. ¿He tenido la cabeza en la arena todo este tiempo?" Izzy debía de estar demasiado concentrada en perfeccionar sus talentos como para darse cuenta. "¿Saben mis padres que puedes hacer esto?"


      Se encogió de hombros. "Tendrás que preguntarles. En cuanto a que te comuniques conmigo, sólo tienes que imaginarnos juntos y dirigir tus pensamientos".


      Parecía bastante fácil. Izzy cerró los ojos y recordó estar de espaldas sobre la manta junto al lago, y el recuerdo de un intenso placer la llenó. "Te deseo", telepateó.


      "Yo también te deseo", dijo en voz alta.


      Izzy abrió los ojos. "¡Oh, Dios mío, funcionó!"


      "Así fue. ¿Ves lo guay que es ser mi compañero?"


      No tuvo ocasión de responder porque entró el médico e Izzy saltó de la cama para dejarle sitio. Por suerte, no le pidió que se fuera. Después de comprobar la respiración de Rye, garabateó algo en un bloc.


      "Has tenido suerte. La inhalación de humo podría haber sido peor. La próxima vez, sal a tiempo", dijo el médico.


      "Sí, señor".


      "Firmo tus papeles de liberación, pero quiero que descanses el resto del día".


      Rye la miró y sonrió. "No hay problema".


      Por mucho que quisiera repetir su experiencia junto al lago, se aseguraría de que él permaneciera quieto.


      "¿Te llevo a casa?", preguntó el médico.


      Ella se adelantó. "Una amiga me trajo hasta aquí, pero seguro que puede llevarle".


      "Gracias", telepateó Rye, y ella lo recibió alto y claro. "Kalan dijo que no podía quedarse", le dijo.


      Eso fue interesante. Se suponía que los betas debían cubrir las espaldas de sus alfas. Una vez que el médico se fue, Rye necesitaba cambiarse de su bata de hospital, y si ella lo miraba desvestirse, podría hacer algo estúpido. "Te esperaré en la sala de visitas".


      "¿Temes caer en la tentación?"


      No podía leer su mente. ¿Podía? Ella sonrió. "Nada me gustaría más que mirar tu culo caliente a través de la abertura de esa bata sexy, pero tenemos que llevarte a casa".


      Izzy encontró a Elana y le aseguró que Rye estaría bien. "Espero que no te importe, pero te he pedido que lo lleves a la tienda".


      "Desde luego". Pasó una mano reconfortante por el brazo de Izzy.


      Con esa preocupación desaparecida, volvió su preocupación hacia el amigo de Rye. "¿Hablaste con Kalan cuando estaba con Rye?"


      "Me contó un poco sobre lo que pasó y luego salió corriendo".


      "¿Dijo Kalan por qué tuvo que irse? Rye parecía un poco perplejo de por qué no se había quedado".


      Elana se encogió de hombros. "No". Soltó una carcajada. "El pobre debía de estar bastante alterado porque se chocó contra la puerta".


      Izzy se rió, no de Kalan, sino del alivio que la recorrió. "Lo entiendo perfectamente. Viste cómo era un caso perdido".


      Elana sonrió. "Realmente te preocupas por él, ¿verdad?"


      No se podía negar que iba a aparearse con Ryerson McKinnon. "Sí, quiero."
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      "Siéntate", ordenó Izzy. "Ya has oído al doctor". Sheesh, Rye era más terca que nadie en su familia.


      "Estoy bien". Se dejó caer en el sofá, apoyó los pies en la mesita y se cruzó de brazos.


      Ella no creyó ni por un momento que él se quedaría allí. "Estoy a punto de cocinar una cena temprana, y no necesito que frotes tu cuerpo contra el mío y me distraigas".


      "Como quieras", dijo. "Sin embargo, eso no me impedirá atormentarte mentalmente. Te diré cómo planeo lamerte el coño y luego clavarte mi polla tan profundo que..."


      "¡Para!" Izzy se rió. El hombre tenía un pensamiento único. "Estoy haciendo una cazuela de pollo, así que si no lo quieres duro, quédate quieto y no te metas en mi cabeza".


      "No se puede mantener a un buen hombre abajo por mucho tiempo."


      Sacudió la cabeza.


      Incluso intentando no preocuparse por él, tardó varios minutos en encontrar todas las ollas y sartenes de su cocina. Izzy ya había detallado lo que tenía en la nevera y la despensa, así que sus opciones de qué preparar habían sido limitadas. Si pensaba pedirle que se quedara con él durante algún tiempo, tendrían que ir de compras en un futuro próximo.


      "¿Lo has encontrado todo?", preguntó con humor.


      "No te preocupes por nada. Preguntaré si necesito ayuda". Ya era bastante difícil no cruzar el comedor y hacer lo que quisiera con él. Desde que la había mordido, sus impulsos sexuales habían crecido exponencialmente. Si no tenía cuidado, esos deseos podrían inhibir su capacidad para hacer magia.


      Echó el pollo en el plato y leyó las instrucciones de la caja.


      "¿Te importa si veo la tele?", preguntó.


      Pon a hervir dos tazas de agua y añade el arroz. "Adelante".


      "Guau. ¿Añadir cabeza? Claro. Puedes darme cabeza cuando quieras. Ven a buscarla".


      Se rió. "Vaya. Veo que necesito un poco de práctica con esto de la telepatía. Quería decir que adelante".


      Rye sonrió y encendió el tubo. Lo más probable era que hubiera tergiversado sus palabras a propósito. Limpió la cocina y organizó la vajilla mientras se cocinaba el pollo. Una vez terminado, sirvió la comida y se alegró de que el apetito de Rye pareciera estar como nuevo. Tal vez su cuerpo ya se había curado de la inhalación de humo.


      Se acarició el estómago. "Podría acostumbrarme a esto", dijo. "¿Dónde aprendiste a cocinar tan bien?"


      "Mi madre me enseñó mientras crecía, pero también aproveché algunas clases de cocina en Italia y Francia".


      "Bueno, puedes cocinar para mí cuando quieras".


      Sonrió, pero Izzy no estaba muy segura de lo que quería decir. Si era su compañera, suponía que se quedaría con él. ¿Verdad? Muchas de las reglas la confundían.


      Después de cenar, Rye se levantó y cuando él recogió algunos de los platos, ella levantó la mano. "Yo limpiaré. Tú siéntate".


      La ignoró y colocó los platos en el fregadero. "Créeme, sería el primero en tomármelo con calma si no hubiera vuelto a la normalidad. Qué tal si salimos y te demuestro mi fuerza".


      No estaba segura de que fuera una buena idea, pero aunque ella insistiera en que se lo tomara con calma, él no aceptaría. "Me gusta la parte exterior, pero no tienes que demostrarme nada". Quiso acercarse más, pero conociéndola, un beso llevaría a cosas más acaloradas.


      Rye extendió una mano. "Vamos entonces."


      Estaba dispuesta. El aire fresco siempre la vigorizaba. "¿Hacia dónde?"


      "A Silver Lake".


      Suspiró, recordando los días en que solía jugar allí. El sol y la natación la llenaban de dulces recuerdos. "No he estado allí desde que era pequeña".


      "Tengo curiosidad por saber si crees que ha cambiado". Rye le rodeó la cintura con un brazo y la condujo por el sendero que seguía la calzada. "Me encanta estar aquí. No me imagino marchándome nunca".


      "No hay lugar como el hogar, y hablo por experiencia". Al principio había dudado en dejar su idílico estilo de vida en Europa, pero una vez en casa de nuevo, pudo ver lo que se había estado perdiendo.


      Sonrió. "Me alegro. Mencionaste que podrías solicitar un trabajo de profesor para el otoño. ¿Cómo va eso?"


      "Aún no lo he solicitado, pero probablemente lo haga pronto. Aunque me encanta trabajar en el Crystal Winds Spa, estaría bien diversificarme. No me malinterpretes. Amo a mi mamá, pero estar siempre rodeada de toda mi familia a veces puede ser un poco..."


      ¿"Abrumadora y claustrofóbica"?


      Se rió entre dientes: "Sí a las dos".


      "Lo entiendo. Intenta ser el siguiente en la fila para ser Alfa. Hablando de responsabilidad. Papá siempre me está sermoneando sobre cómo hacer esto y cómo hacer aquello. Cuando mis padres regresen de sus vacaciones y él me pase el honor a mí, voy a trabajar duro para hacer las cosas a mi manera."


      A ella le gustaba que él quisiera hacerse cargo. "¿A veces deseas no haber nacido primero?"


      "Cuando era joven, solía pensar eso, pero a medida que fui creciendo, me di cuenta de que disfruto siendo el líder. Yo también disfruto siendo bombero, pero quiero lo mejor para nuestro Clan". Su agarre en su cintura se tensó. "Vamos a cortar en el próximo desvío."


      Justo antes de que la carretera se dividiera, alguien vino hacia ellos desde la dirección opuesta. "¡Es Chelsea!", dijo.


      "Con Badger".


      Se reunieron y Chelsea abrazó a su hermano. "Me encontré con Kalan en la ciudad y me dijo que estabas en el hospital. ¿Por qué no me llamaste?". Ella recorrió su cuerpo con la mirada.


      "No quería preocupar a nadie. Yo estaba bien. El humo no me afectó". Explicó cómo se había derrumbado el edificio mientras apagaba el fuego. "Hazme un favor. Cuando vuelvan los padres, por favor, no lo menciones. No quiero disgustar a mamá".


      Izzy se agachó para jugar con el cachorro. Era tan mono.


      "En realidad, iba de camino a verte. Mamá y papá acaban de volver de su crucero".


      Rye miró a un lado, actuando como si estuviera tratando de recordar cuándo se suponía que debían estar en casa. "¿Lo pasaron bien?"


      "Una increíble, pero ten cuidado al preguntar o tendrás que sentarte en la presentación de diapositivas de todas las fotos mal expuestas de papá. Creo que hay más fotos de mamá que del paisaje".


      Se rió entre dientes. "Nos aseguraremos de pasar por aquí".


      Chelsea sonrió. "Van a dar una fiesta mañana por la noche, y los dos estáis invitados".


      "No es que me importe, pero ¿les has hablado de nosotros?", preguntó.


      "A mí no. No creí que me correspondiera dar la noticia, pero Finn me dijo que os vio en el bar y que Molly os atendió. Si invitaron a Izzy, deben saber que están juntos".


      "No se puede mantener nada en secreto por aquí, ¿verdad?", dijo.


      Izzy se rió y se levantó. "Sigo olvidando lo pequeño que es el pueblo en el que vivimos. Me encantaría volver a ver a tus padres. ¿Qué puedo llevar?", preguntó a Chelsea.


      "¿Quizás un postre?"


      Izzy estaba feliz de no tener que venir con las manos vacías. "Lo tienes."


      Hablaron del tiempo y la logística. "Tengo mañana libre, así que eso no será un problema", dijo Rye. "Allí estaremos".


      Las dos se abrazaron y Chelsea siguió su camino. A pesar de lo agradable que era ver a su hermana, Izzy quería pasar un rato a solas con Rye. Cuando no estaban arañándose para quitarse la ropa, encontraban cosas interesantes de las que hablar.


      Cuando salieron del sendero bordeado de árboles, el resplandeciente lago se extendió ante ellos. Los rayos del sol del atardecer rebotaban en la superficie, haciendo que toda la zona resultara mágica. "Es precioso", dijo ella.


      "El lago me inspira. Hay un lugar donde me gusta sentarme y reflexionar. ¿Quieres verlo?" Rye se había callado de repente, y su lado más serio también la intrigaba.


      "Absolutamente." Le encantaría saber más de él.


      Ya habían dado media vuelta al lago cuando una figura alta emergió de entre los árboles. Era James.


      "Hola", dijo James.


      Izzy aún no podía creer que viviría para siempre. Por mucho que amara la vida, no estaba segura de querer hacerlo si todos los que le importaban se habían ido hacía tiempo, aunque James al menos tenía a Naliana, aunque sólo era una vez al mes.


      "James". Rye estrechó la mano del hombre.


      James la estudió. "¿Has tenido suerte con el regreso de tus poderes?"


      No era tanto para presumir como para confirmar que estaba a pleno rendimiento. Izzy se dio la vuelta y barrió el aire frente a ella, concentrándose en el agua. Con un giro de su mano, el agua se elevó, giró y luego saltó por la superficie.


      James aplaudió. "Eso es asombroso".


      Izzy dejó caer el agua. "Gracias. Supongo que he vuelto a la normalidad".


      Rye la acercó como para presentar un frente unificado. "¿Alguna noticia sobre el acosador de Izzy?"


      James asintió. "Algunos. Si mi fuente es correcta, el hombre se llama Owen Chancellor y es de Escocia. Supuestamente, quiere llevarse a Izzy a su casa. Con qué propósito, mi fuente no lo sabía".


      El pavor chocó con el alivio de poder ponerle nombre a la cara.


      "¿Sabes dónde está ahora?" Rye preguntó, el agarre en su cintura apretando.


      "No", dijo James, "pero he pedido a mi fuente que indague más".


      Con eso, James se dio la vuelta y desapareció en el bosque. Izzy entrecerró los ojos para vislumbrar la figura fugaz, pero el hombre había desaparecido de verdad. "¿Es capaz de desaparecer? En un momento se dirigía por el sendero y al siguiente ya no estaba".


      "No tengo ni idea. Aunque no pondría nada por encima de los dioses. Naliana ya ha pedido favores antes, como salvar a James de una muerte segura. Por lo que sabemos, también pidió la capa de invisibilidad".


      "Ése es un rasgo que me gustaría", dijo.


      Rye se inclinó y le besó la frente. "Ya tienes bastantes poderes, mi brujita. Un poco más y tendré complejo de inferioridad".


      Por el brillo de sus ojos, sólo estaba bromeando, pero le recordó que podría tener algunos de sus rasgos. "Si pudieras hacer algo de mi magia, ¿qué te gustaría que fuera?"


      Levantó las cejas. "Creo que todo lo que haces es genial, aunque de niño solía fingir que era un dragón".


      Ella se rió. "¿Querías volar?"


      "La verdad es que no. Más que nada quería disparar fuego a las cosas".


      Izzy arrugó la nariz ante la imagen de aquel adorable chiquillo incendiando las cosas. "¿Cómo qué?"


      Se le formaron hoyuelos en las mejillas. "Cualquier cosa que queme".


      "Eso es cosa de hombres." Y ella le quería por eso. Ya llegaría el momento en que ella le explicaría cómo poner a prueba sus nuevos talentos, posiblemente adquiridos.


      Siguieron caminando alrededor del lago hasta que él se detuvo e hizo un gesto hacia una gran roca. "Solía sentarme aquí durante horas, soñando despierto. Vamos".


      Rye la ayudó a levantarse y se sentó a su lado. "¿Qué has soñado?", le preguntó.


      "Un poco de todo, pero sobre todo cómo sería quedarme en mi forma de lobo para siempre".


      Parecía probable que ella nunca experimentaría eso. "¿Cómo te imaginabas que sería?"


      "Para empezar, estaría rodeado de amigos mientras vagaba por donde quisiera. Básicamente, podría disfrutar del aire libre. No tendría que trabajar ni muchas responsabilidades". Bajó la mirada. "Para que lo sepas, yo tenía diez años entonces. ¿Y tú?"


      Su vida había sido muy diferente y no tan divertida. "No era muy soñadora. Desde pequeña me inculcaron lo diferente que era. Tener la capacidad de controlar los elementos era y sigue siendo una gran responsabilidad. No me dieron muchas oportunidades de ser yo mismo".


      "Lo siento. No puedo imaginar no correr libre. Es parte de lo que soy".


      Lo que daría por correr libre así. "Mi vida no fue del todo mala. Tenía mi magia".


      "Cierto, pero no poder compartirlo con los demás debe haber sido duro".


      Le miró profundamente a los ojos. Él lo entendía, y eso significaba mucho para ella. "Lo fue, pero ese es el destino de la mayoría de los Wendayanos".


      "¿La mayoría?"


      "La sociedad parece aceptar a los que, como mi hermana, tienen el poder de curar, y a los que son psíquicos, ya que existen desde hace años, pero mis talentos son mucho menos corrientes".


      Rye se apoyó en los codos, con un brillo en los ojos. "¿Quieres divertirte ahora?"


      Se rió. "¿Qué clase de diversión? No puedo cambiar, ¿recuerdas?"


      "Todavía no. Tendrás que esperar hasta la luna blanca".


      ¿Es eso lo que quería? Por la emoción en su tono, parecía que sí. "¿Y si se mete con mis poderes?"


      Le cogió la mano y se puso sobrio. "Entonces ni siquiera lo intentaremos".


      Era tan complaciente. "Gracias. Rye se quitó la camisa y se descalzó. "¿Qué estás haciendo? No estoy teniendo sexo al aire libre".


      "¿Sexo? ¿Es en lo único que piensas?" Me guiñó un ojo.


      Era un mentiroso. Era en lo único que pensaba. "¿Por qué te desnudas entonces?"


      Rye terminó de quitarse los vaqueros. "Deprisa". Saltó de la roca, cruzó el sendero y se zambulló en el agua.


      ¿Estaba bromeando? Con fuertes brazadas, Rye nadó hacia el centro del lago y se sumergió. Cuando no salió a la superficie en treinta segundos, Izzy corrió a la orilla del agua. "¿Rye?"


      Aunque le temblaban las manos, las levantó y luego extendió los brazos para intentar abrir el lago. Cuando el agua se retiró, Rye salió a la superficie a unos tres metros de donde había realizado su magia.


      "¿Qué haces?", preguntó con una pizca de miedo en el tono.


      Inmediatamente hizo un gesto para que el lago volviera a llenarse. "Pensé que podrías estar ahogándote".


      Rye volvió cerca de la orilla y sonrió. "Estabas preocupado por mí, ¿verdad?"


      No estaría de más decírselo. "Sí."


      "Entra y muéstrame lo preocupado que estabas realmente. El agua está genial".


      ¿Realmente pensó que ella se quitaría la ropa allí? "Estoy bien."


      "No, no lo eres. Tienes que cortar por lo sano. ¿De qué tienes miedo?" Rye salió del agua y las gotas cayeron en cascada por su glorioso cuerpo, y todas sus necesidades afloraron. Como si otra persona guiara su mano, Izzy se quitó los zapatos y los pantalones.


      Rye se acercó. "Sigue adelante."


      "¿O qué?"


      "Vas a entrar en el agua con o sin ropa."


      Izzy nunca fue tan espontáneo. No hay momento como el presente. Con Rye a centímetros frente a ella, se deshizo de su top. Llevando sólo su sujetador y bragas miró a su alrededor, pero no vio a nadie. "¿Hay algún lobo cerca que puedas sentir?"


      Su mirada no se apartaba de su rostro. "No."


      Allá vamos. Ella se quitó el sujetador y los ojos de Rye se volvieron de ese precioso color verde dorado cuando estaba excitado, y su polla se puso firme en posición de firmes. "Nada de sexo en el lago, ¿vale?" dijo ella.


      Se rió. "¿Dónde está la diversión en eso?"


      "¡Rye!"


      "Cuanto más tardas, más débil me vuelvo. Es tan difícil resistirse a ti. No tienes ni idea de cuánto te deseo".


      No había querido ser una provocadora. Inhalando profundamente, Izzy se quitó las bragas y su sonrisa se ensanchó. En un instante, ella estaba en sus brazos y luego en el lago.


      "Hace frío", dijo, aunque apretarse contra el cálido cuerpo de Rye ayudaba un poco.


      "Te mostraré el frío".


      Cogiéndola en brazos, se sumergió pero salió a la superficie rápidamente. En cuanto pudo volver a respirar, giró sobre sí misma y se sentó a horcajadas sobre él mientras Rye caminaba por el agua. "¿Y si no supiera nadar?", preguntó ella.


      "No te preocupes. No iba a soltarte".


      Sonrió. "Te echo una carrera hasta ese árbol de ahí". Estaba a unos quince metros de ellos.


      "Te gusta perder, ¿verdad?", preguntó con demasiada descaro.


      Era un deporte que realmente le gustaba. Podía nadar sola sin que los demás se burlaran de ella. "¿Eres gallina?"


      "¿Qué me toca cuando gano?", preguntó.


      "Un beso".


      "Un beso podría llevar a otras cosas".


      "Sólo si ganas". Antes de que tuvieran la oportunidad de sellar el trato, Izzy se fue.


      Cuando Rye le agarró la pierna por detrás y salió disparado hacia ella, no tuvo más remedio que usar un poco de magia. Con una gran exhalación, creó varias ondas grandes en el costado de Rye que le hicieron frenar.


      Se reía tanto de su intento de ganar que casi se pierde. Rye la alcanzó un segundo después. "Pagarás por hacer trampa".


      "No hice trampa".


      "También". Rye la acercó y le hizo cosquillas.


      Apenas pudo llegar al fondo, Izzy le agarró las manos para detenerle, pero no pudo recuperar el aliento. "Me rindo".


      Rye se detuvo, la cogió en brazos y salió del lago con ella. "Tendré que darte una lección sobre jugar limpio".


      Dada la forma en que se le habían alargado los incisivos y le había brotado la caspa, esa lección le iba a encantar.
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      Rye llevó a Izzy de vuelta a donde se habían desnudado y la dejó en el suelo. "Necesitaremos nuestra ropa".


      Ya era hora de que entrara en razón. Se los puso. Ponerse unos vaqueros estando mojada no sería agradable, pero desde luego no pensaba volver desnuda a su casa. Antes de que pudiera ponerse nada, Rye la cogió de la mano y la llevó hasta su roca. En lugar de subirse a ella, la arrastró por detrás.


      "Suéltate la ropa", ordenó.


      La intensidad de su mirada la calentó por dentro y por fuera, así que lo hizo. "¿Y ahora qué?"


      "Acepta tu castigo". Con un brazo, la acercó. "Pienso atormentarte con besos y caricias".


      Se rió. "Oh, que empiece la tortura".


      "No quiero que te muevas", ordenó. "No sé cuánto voy a durar, pero voy a intentarlo".


      Esta vez no preguntó qué pasaría si lo hacía. En lugar del beso profundo y penetrante que ella esperaba, él se arrodilló y le abrió las piernas de par en par. Se le puso la piel de gallina en los brazos y las piernas, aunque era posible que el aire estuviera refrescando su cuerpo húmedo.


      Rye no se movió mientras miraba su forma desnuda. "Deja de andarte con rodeos", le dijo.


      Rye levantó la cabeza, con los ojos casi brillantes. Uh-oh, empujarlo podría causar un cambio no deseado. Aunque dudaba que sus ojos hubieran cambiado de color, Izzy estaba convencida de que algo en ella era diferente. Su mero contacto elevaba sus deseos a nuevas cotas, y su aroma ya había invadido su cuerpo. Tenía un elemento mágico en sí mismo.


      "Prepárate para ser violada", dijo.


      Fiel a su palabra, el primer movimiento de su lengua hizo que ella se aferrara con fuerza a su cabeza, y olas de euforia se extendieron por ella como ondas de agua en la superficie del lago.


      "Eso se siente tan bien".


      Rye deslizó un dedo en su interior y ella se puso de puntillas, intentando recuperar el aliento. Cuando llegó a su punto G, estuvo a punto de correrse. Suplicarle que la penetrara en ese momento podría llevarlo al límite, y ella quería que ambos duraran.


      Para su deleite y consternación, él le chupó el clítoris justo cuando ella intentaba recuperar el control. Era demasiado, demasiado intenso, demasiado excitante. Todo su cuerpo se tiñó de azul cuando el clímax se abalanzó sobre ella. Su grito hizo que algunos pájaros alzaran el vuelo, que era exactamente lo que estaba haciendo su corazón: volar de alegría.


      Rye se levantó y sonrió. "¿Te ha gustado?"


      Le acarició el vello de la cara. "En absoluto. Tendrás que esforzarte un poco más la próxima vez".


      Rye la acercó hasta que sus húmedos pechos quedaron pegados el uno contra el otro. El beso que siguió fue exigente, poderoso y tan lleno de pasión que le flaquearon las rodillas. Un segundo después, sus pies abandonaron el suelo y se vio obligada a rodearle la cintura con las piernas o a escapar de sus garras.


      Juntos, los acercó a la pila de ropa sobre la roca, hábilmente arrebató su camisa del montón y se la colocó sobre el hombro. "Protección".


      Ella no estaba segura de a qué se refería hasta que la arrinconó contra la losa de roca.


      Rye rompió el beso. "Te deseo tanto".


      "Y yo te deseo a ti". Por mucho que quisiera chuparle la polla, lo quería más dentro de ella.


      Rye se abalanzó sobre ella y la besó de nuevo, luego la besó por el cuello antes de rozarle con los dientes el lóbulo de la oreja izquierda. No sabía cómo aquel pequeño acto había podido humedecerla tanto.


      Tentada de ayudar a guiarlo hacia ella, no pudo traccionar sus piernas. Maldición.


      "Te tengo", dijo. Levantándola con un brazo, apuntó la polla a su entrada y la bajó lentamente.


      La lujuria descendió y ella se dio cuenta de que lo necesitaba más que a la vida misma. Naliana debía de estar por encima guiándoles, porque el infierno se desató en cuanto él la llenó. Con los brazos alrededor de su cuello, Izzy se lanzó a su boca y sus lenguas se entrelazaron. Aliento a aliento, se unieron como uno solo, y cuando Rye la penetró aún más profundamente, chispas la encendieron desde el interior. Su resplandor azul creció y creció hasta que los envolvió a los dos en un brillante caparazón de luz.


      Este era el momento. Finalmente se aparearía con Rye. Izzy bajó la cabeza y chupó su hombro mientras él la penetraba. La sangre que latía en su cabeza bloqueaba los sonidos del mundo, y nada importaba excepto Rye.


      Su agarre se tensó y, cuando la llenó hasta la empuñadura, otro orgasmo amenazó con descender. Como si el mundo pudiera acabarse mañana, se follaron mutuamente con una ferocidad salvaje nacida de ser compañeros para toda la vida. Los dientes de él se clavaron en su hombro justo cuando su semilla caliente calentaba sus entrañas, y ella se tragó el grito cuando su orgasmo la reclamó. Los gruñidos y gemidos de Rye parecían provenir de lo más profundo de su pecho, y no parecía importarle que hiciera suficiente ruido como para que todos los metamorfos a su alrededor lo oyeran.


      Ahora eran compañeros de verdad.


      Cuando su polla dejó de latir, Izzy bajó las piernas al suelo y se dejó caer contra él. "¿Por qué nunca consigo saciarme de ti?", preguntó.


      "Eso es lo que pasa cuando encuentras a la pareja perfecta".


      "Qué cierto".


      Le mordisqueó el cuello. "Me has hecho un hombre muy feliz, amigo mío".


      Su tacto la estaba excitando de nuevo. "Yo soy la que es feliz. Nunca pensé que encontraría a alguien que me entendiera como tú".


      Levantó la cabeza y la besó brevemente. "Eso significa mucho para mí. Quizá deberíamos darnos otro chapuzón para limpiarnos. Porque si no, tendré que llevarte otra vez".


      Se rió. "¿Siempre va a ser así?"


      Sonrió. "Eso espero".


      "Espera. Date la vuelta. Quiero ver si tu marca ha cambiado".


      Cuando vio la enredadera entrelazada en su pata, pasó un dedo por su marca. "Es precioso".


      Rye se dio la vuelta. "Los alfas no tienen marcas bonitas".


      Izzy se rió. "Tienes un añadido muy masculino a la huella de la pata, entonces". Ella sonrió cuando él gruñó.


      "¿Estás listo para darte ese chapuzón?"


      Como ya estaba mojada, no le importaría enjuagarse. "¿Puedes comprobar primero que estamos solos?"


      Le dio un golpecito en la nariz. "Sigo olvidando lo tímida que eres".


      Izzy levantó la barbilla. "Creo que lo que acabamos de hacer demuestra que soy bastante aventurera".


      "Tienes razón. La tienes".


      Después de darse un refrescante chapuzón, se vistieron y regresaron a la casa, hablando de lo que ella debía hacer en los próximos días y semanas para mantenerse a salvo. Aunque apreciaba su preocupación, Rye se estaba volviendo más posesivo que nunca, pero a ella le gustaba. Nadie había velado por sus intereses como él.


      Sacó dos botellas de agua de la nevera y se sentó con ella a la mesa del comedor. Izzy se bebió la mitad de la botella y le hizo un gesto con la mano. "Para que lo sepas, no voy a dejar de vivir mi vida por culpa de un loco. Tener que mirar por encima del hombro cada minuto del día me volvería loco. Además, mis poderes se han restaurado, lo que significa que puedo manejarle".


      "¿Intentas convencerte a ti mismo o a mí?". Rye acercó su silla y le pasó las manos por los hombros. "Mira, si ese tal Owen Chancellor sigue en la ciudad, significa que está planeando otro ataque. Me imagino que pagó una buena suma de dinero para que una bruja cambiante le hiciera un hechizo. No se detendrá ahora".


      Exhaló un suspiro, con los hombros caídos. "Sé que crees que no se irá hasta que me tenga, pero ¿cómo planea conseguirlo?".


      "Ofelia dijo que el hechizo puede ser reiniciado después de que hayan pasado veinticuatro horas".


      Era cierto. "Que es mañana", dijo.


      Rye la rodeó con sus brazos. "No te preocupes. Yo te protegeré".


      Se echó hacia atrás. "No puedes estar en todas partes. Tienes un trabajo, y tienes que prepararte para asumir el liderazgo del Clan".


      Le acarició la cara. "Eres más importante para mí que cualquier otra cosa, incluido el Clan".


      Tragó saliva. Por mucho que le gustara oír lo mucho que se preocupaba por ella, desearía comprender el origen de su deseo. ¿Sólo el hecho de ser compañeros le creaba esa necesidad? ¿O era que la respetaba y quizás incluso la quería un poco?


      "Un penique por tus pensamientos", dijo.


      Esbozó una sonrisa. "Sólo intento asimilar todo esto".


      "Sé justo lo que te ayudará". Le cogió la mano y se la puso en la entrepierna.


      Izzy se rió. "El sexo no es la solución a todos los problemas. Por si lo olvidaste, acabamos de hacer el amor en tu lugar favorito".


      "¿Y? Nunca tendré suficiente de ti".


      Necesitaba redirigir su mente unidireccional. "Aunque encuentro muy halagadora tu infinita necesidad de mí, ¿cómo crees que reaccionarán tus padres cuando se enteren de que te apareaste con una wendaya?".


      En un santiamén, apartó la silla, se inclinó hacia ella y la subió a su regazo antes de rodearla con un brazo. "Mis padres estarán encantados. Recuerda que nuestros padres son amigos. La unión de los dos grupos será buena para todos. Cuando sea el Alfa, quiero que haya una mejor comunicación entre los Weres y los Wendayans".


      "¿De eso se trata, de crear un reino más grande?".


      "Eso está tan lejos de la verdad que soy incapaz siquiera de abordarlo". La acercó y le apretó la cara contra el hombro. El calor y el consuelo la rodearon.


      Volvió a sentarse. "Tienes que admitir que sonaba así".


      "Así fue y lo siento. Estoy acostumbrado a jugar al billar, apostar, beber y divertirme con los chicos. Para ser sincero, tengo treinta y dos años y nunca he tenido una relación de verdad, porque sabía que cada mujer a la que invitaba a salir no era mi pareja. Voy a apestar en esto de ser pareja durante un tiempo, así que ¿tendrás paciencia conmigo?".


      Su sinceridad la conmovió. ¿Debía decirle la verdad, que estaba dispuesta a esperar mucho tiempo, o burlarse un poco de él?


      "Eso depende de lo bueno que seas".


      Un segundo después, estaba en el aire dirigiéndose al dormitorio. Oh, vaya. Nunca imaginó que ser compañera la llevaría a esto.
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        * * *

      


      "¿Estás nervioso?" preguntó Rye al entrar en el coche de sus padres para la fiesta.


      "¿Debería? No es como si no me conocieran". Levantó las cejas. "Bueno, vale. Sí, estoy un poco nerviosa".


      "Te prometo que habrá chillidos de emoción cuando nos vean juntos", dijo.


      "Me alegro de que lo sepan". Les había llamado esta tarde y se lo había dicho. "Sorprender a los familiares nunca es bueno". Le abrió la puerta del coche. "Antes de entrar, dime quién va a estar allí. No quiero llamar a alguien por el nombre equivocado".


      Rye se frotó el brazo. "Sólo la familia, excepto mi hermano Devon, que está fuera de la ciudad en la otra oficina de seguridad. Además de Chelsea, supongo que Connor y Finn estarán allí". Le quitó el postre de las manos. "Qué pesado".


      "Es una tarta de melocotón gigante. No estaba segura de para cuántos invitados hornear".


      Inhaló. "Huele de maravilla. A mis padres les encantará".


      Eso esperaba ella. Entraron por delante, pero todos se habían reunido en el patio trasero. Dejó la tarta en la encimera de la cocina y la acompañó fuera.


      Las sillas estaban esparcidas de forma desordenada por el interminable patio trasero lleno de robles y pinos. Connor, a quien no había visto en años, estaba sentado con Finn. En cuanto los vio, se levantó de un salto, se acercó y la abrazó. "Izzy, te ves bien".


      "Gracias. En el instituto era un poco rechoncha y no tenía tetas, y ahora tampoco tenía muchas. Si a eso le añadimos los aparatos de ortodoncia y el pelo alborotado, no era nadie que pudiera atraer a un hombre, aunque hubiera querido. Por suerte, su pelo se había suavizado un poco con la edad y se había quitado esos kilos de encima.


      Aunque Connor sólo iba un curso por delante de ella en el colegio, no se habían relacionado mucho. Siempre temiendo que la gente descubriera sus talentos, Izzy pasaba el tiempo escondida en el laboratorio de ciencias, mientras que a Connor, el Sr. Extrovertido, le encantaba mostrar su destreza en el campo de deportes.


      Después del instituto, se fue a la universidad. Cuando regresó a casa durante dos años antes de marcharse a Europa, lo había visto por la ciudad, pero apenas habían hablado. Los metamorfos y los wendayanos, aunque cordiales entre sí, se encontraban en una situación emocional totalmente distinta. Los wendayanos solían ser más reservados, mientras que la mayoría de los metamorfos eran espíritus libres.


      "Ahí estás", dijo la madre de Rye mientras se abalanzaba sobre ellos. Sostuvo a Izzy a un brazo de distancia. "Te has convertido en una belleza. Mi hijo es un hombre afortunado".


      No estaba acostumbrada a tanta atención y esbozó su mejor sonrisa. "Gracias.


      Cuando Rye le había dicho a su familia que estaban emparejados, también había mencionado algunos de sus talentos, pero con suerte no le pedirían que demostrara su magia.


      Chelsea les había hecho creer que se trataba de una fiesta de bienvenida a casa, pero parecía más bien una reunión para conocer a la nueva novia.


      Rye le rodeó el hombro con un brazo. "Vamos a saludar a los gemelos".


      Esos serían Chelsea y Finn.


      "Hablaremos más tarde", dijo la Sra. McKinnon.


      "Eso no estuvo bien", le telepateó.


      "Mamá te habría taladrado a preguntas. Probablemente quería asegurarse de que no eras una cazafortunas".


      Izzy soltó una carcajada. "Me las arreglo bien sola". Izzy se detuvo y se giró para mirarle. "¿Eres rico o algo así?"


      Rye le apretó la cintura y luego la soltó. "Me las arreglo bien sola".


      Sonrió. "Hombre divertido".


      Cuando se acercaron a su hermano menor, Finn se asomó y le estrechó la mano. "Veo que mi hermano no te asustó después de jugar al billar contigo".


      Se inclinó más cerca y susurró. "Le dejé ganar".


      Finn soltó una carcajada. "La próxima vez que vengas al Pub quiero mirar".


      "Tendría que hacer trampa, y dudo que eso caiga muy bien entre los lugareños".


      Levantó las cejas. "Tramposo, ¿cómo es eso?"


      Aunque no estaba allí para lucirse, en este caso lo mejor sería una demostración. Finn, que parecía el más despreocupado del grupo, se tomaría su pequeño espectáculo como lo que era. El cachorro rescatado de Chelsea correteaba por el patio, jugando con una vieja pelota de tenis. En ese momento, la raída pelota estaba quieta a un metro del perro. Izzy levantó la mano y creó suficiente viento para alejar el objeto amarillo tres metros. Badger ladró, corrió tras él y se abalanzó. Miró a su alrededor como si tratara de averiguar quién la había lanzado.


      Finn aplaudió. "Qué guay. Haz otra cosa".


      Se dio la vuelta e hizo un gesto con la mano para que el viento soplara la rama del árbol que había detrás de Finn. Le golpeó en la cabeza. Él dio un respingo, y entonces tanto Rye como Chelsea estallaron en carcajadas.


      Los padres de Rye, junto con Connor, se acercaron. La Sra. McKinnon sonreía. "Ojalá yo pudiera hacer eso. Si hubiera tenido ese talento cuando estos niños eran pequeños, mi vida habría sido mucho más fácil".


      Recurrir a la magia para disciplinarse nunca me pareció bien. "Aunque es demasiado difícil de usar en público sin llamar la atención".


      Arrugó la nariz. "Encontraría la manera. Mi vida fue bastante agitada con cinco hijos en ocho años. Recordar todo ese caos todavía me sube la tensión. No sé cómo Cam me convenció de tener tantos".


      El Sr. McKinnon se acercó más a su esposa. "Éramos unos jóvenes enamorados. ¿No recuerdas cómo me tuviste atado a la cama durante meses y meses?".


      La cara de Rye enrojeció. "No es apropiado, papá".


      "Ya es mayorcita. Si Izzy va a ser parte de la familia, tendrá que acostumbrarse a nuestro tipo de humor".


      "Papá, Izzy puede ser mi compañera, pero tenemos que darle un respiro".


      "Gracias.


      La cara de su padre enrojeció. "Lo siento Izzy. Es sólo que Celia y yo estamos tan emocionados de que Rye te eligiera, o más bien de que vosotros dos fuerais compañeros predestinados."


      La Sra. McKinnon le tendió la mano. "¿Quieres ayudarme en la cocina? Sé que los chicos deben estar hambrientos".


      Izzy agradeció la parada. "Me encantaría."


      Una vez dentro, la madre de Rye se volvió hacia ella. "Quiero disculparme por Cameron. Estaba tan emocionado cuando supimos que tú y Rye os apareasteis. Creo que mi marido está recordando nuestros días de cortejo y lo duro que fue para él. Nunca quiso que sus propios hijos lidiaran con el prejuicio".


      "¿Qué quieres decir?"


      La Sra. McKinnon se apoyó en el mostrador. "No hablo mucho de ello, pero mi madre era loba pura, mientras que mi padre era mestizo: parte lobo, parte oso. Al padre de Cam le molestó bastante que su pareja predestinada fuera alguien que no era cien por cien lobo".


      "Como yo."


      "Basta de hablar de ser diferente. Estoy feliz de que vayas a ser parte de la familia".


      "Yo también".


      "Vale entonces, hay una bandeja en la nevera con las hamburguesas y los perritos calientes. ¿Qué tal si se las llevas a Cam, y yo saco la ensalada de patata y las patatas fritas?".


      "Puedo hacerlo". Eso fue mucho mejor de lo que ella podría haber imaginado. Izzy recogió la bandeja y la llevó fuera.


      Madre mía. Tres lobos estaban jugando con el cachorro, ¿o debería decir atormentándolo? Un lobo cogía la pelota y la dejaba caer a seis metros de distancia. Cuando el cachorro la perseguía, un segundo lobo se la robaba. El cachorro ladraba y los lobos aullaban. Al crecer, ella y su familia nunca se soltaron así. Era como si temieran liberar sus poderes por error.


      Cam McKinnon estaba en la parrilla, así que le llevó la bandeja de carne. "Entrega especial".


      El padre de Rye asintió a sus hijos y suspiró. "Se divierten mucho juntos. Me encanta cuando están todos. Es una pena que Devon no haya podido venir".


      A ella y a Missy les había encantado jugar a disfrazarse y fingir que llevaban las riendas de la casa, pero, de algún modo, esta familia parecía deleitarse con la diversión. Rye aminoró la marcha y levantó la nariz en el aire como si hubiera detectado algo.


      De repente, volvió a su forma humana y estaba desnudo. La miró y sonrió.


      Sólo entonces se le ocurrió que cuando Connor y Finn se cambiaran también, estarían en el mismo estado de desnudez, y ella no estaba preparada para ver eso. Izzy no estaba segura de cuándo o si podría acostumbrarse a una exhibición tan descarada de desnudez. Chelsea parecía ser la inteligente. Le había dado la espalda a todo el asunto.


      En forma de lobo, Connor y Finn se persiguieron hacia un lado de la casa y desaparecieron con el cachorro pisándoles los talones. Justo entonces la madre de Rye salió con otra bandeja de comida. Rye la miró y su sonrisa desapareció.


      "Ryerson Cameron McKinnon. Deberías avergonzarte de ti mismo. Vístete ahora mismo. Izzy no necesita verte así".


      Su mirada con los ojos muy abiertos hizo estallar de risa a Izzy. Rye se dio la vuelta y corrió hacia el lado de la casa donde debía de haber dejado la ropa. Se encaró con su madre. "Me parece, señora McKinnon, que no necesita magia para mantener a raya a sus hijos".


      Se rió entre dientes. "Puede que no. Viendo que realmente eres parte de la familia, es hora de que me llames Celia".


      "Es Celia". Justo en ese momento se unieron.


      Connor y Finn bailaron un vals hacia la fiesta, completamente vestidos, pero Rye no aparecía por ninguna parte. Segundos después, apareció y llamó a sus dos hermanos. Connor asintió y se escabulló mientras Rye y Finn regresaban. ¿Qué fue todo eso?


      Cuando Rye se acercó a ella, le agarró del brazo y tiró de él fuera del alcance del oído de sus padres. "¿Qué está pasando?"


      "¿Qué quieres decir?"


      Miró hacia arriba. "Vi cómo olfateabas el aire. Luego te fuiste mucho tiempo para cambiarte".


      Rye se frotó el hombro. "Lo siento. Creí detectar otro lobo, pero cuando busqué, no había nadie".


      "¿Pero enviaste a Connor a buscar también?"


      Rye se inclinó y la besó. "Sólo por precaución, mi amor".


      Suspiró. Nadie podría llegar a ella con Rye allí para protegerla.
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        * * *

      


      Qué asquerosa muestra de unidad familiar. Si hubieran estado en Escocia, los McKinnon habrían sido expulsados si hubieran actuado así, e Isadora, ¿en serio? Mostrar su magia de esa manera era inaceptable.


      Se agachó para acariciar al perro que había regresado por el costado, y su camisa se torció, dejando al descubierto la marca de su omóplato izquierdo. Sólo que esta vez tenía la señal de una pata encima de sus lianas, y Owen vio rojo. ¡Ella y Ryerson se habían apareado! No, no, no.


      Mantén la calma.


      El futuro Alfa de su Clan no se vería frustrado por este contratiempo. Isadora no era una metamorfa. Podía hacerla cambiar de opinión. Todo lo que necesitaba era un poco de ayuda.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    


    
      A la mañana siguiente, Rye tenía que levantarse temprano y, por mucho que Izzy quisiera dormir hasta tarde, Rye necesitaba que le llevaran al trabajo, ya que le había devuelto el coche de su padre. Rye le dijo que recogería su vehículo después del trabajo.


      Todavía con un poco de sueño, Izzy se levantó de la cama, se puso unos vaqueros y una camiseta y se sentó en el asiento del conductor. Encendió el motor y suspiró. "Me alegro de tener el día libre. No creo que sea muy eficaz trabajando con clientes".


      Rye le pasó una mano por el brazo. "Siento que la familia te haya cansado. Podemos ser bastante ruidosos y locos".


      Ella lo miró. "Creo que fue todo el sexo previo lo que lo hizo".


      Se rió entre dientes e hinchó el pecho. "Si planeas quedarte conmigo nena, será mejor que te acostumbres".


      Vaya, la hizo reír con su mente impulsada por el sexo. "La verdad es que la despreocupación de tu familia era lo que más me gustaba. Espera hasta que estés en uno de los asuntos de mi familia. Son bastante tranquilos".


      "Seguro que no son tan malos".


      "Te sorprenderías", dijo ella. Cuando él sonrió, sus ojos vivaces la llenaron de energía.


      "¿Qué planes tienes para hoy?". Aunque su tono era ligero, había un trasfondo de preocupación.


      "No te preocupes. No iré a ninguna parte. Hay comida de sobra en casa, así que no necesitaré salir. Puede que dé un paseo por el lago, pero eso es todo".


      Antes le había dicho que si Owen Chancellor entraba en su comunidad, sus poderes disminuirían, aunque ella no tenía ni idea de por qué. Sospechaba que tenía algo que ver con un pacto hecho hace mucho tiempo con Naliana o James.


      "Si no se produce ningún incendio, estaré en casa para cenar. Podríamos ver una película, y esta vez prometo no dormirme".


      Él realmente parecía querer hacer cosas juntos y a ella le gustaba eso. "Me reservaré el juicio hasta que termine la película".


      Cuando se detuvo frente al parque de bomberos, Rye se inclinó hacia ella y la besó. Ya fuera por la forma despreocupada en que sus labios presionaban los suyos o por su actitud alegre, Izzy realmente quería dar la vuelta al coche y llevárselo a la cama... otra vez. "Nos vemos esta noche".


      Tan pronto como Rye desapareció en la estación, una ola de depresión descendió, e Izzy no estaba muy segura de cómo manejar el novedoso sentimiento. Toda su vida había sido educada para afrontar los problemas sin rodeos, pero el amor nunca había estado presente.


      Amor. Esa era una palabra con la que nunca pensó que tendría que lidiar. Lo que tenía con Rye era diferente a todo lo que había experimentado. Ella pensaba en él todo el tiempo y quería estar con él, así que tal vez estaba enamorada.


      Su casa apareció demasiado rápido, pero se alegró de haber llegado sana y salva. Necesitando estar más cerca de la energía de Rye, decidió visitar su roca. Parecía haberle dado consuelo a Rye cuando crecía, así que tal vez también tendría algo de magia para ella.


      El paseo por el sendero, al aire libre y bajo un sol radiante, junto con el susurro de las hojas y el canto de los pájaros, le ayudó a renovar el espíritu. Cuando llegó al sendero que se adentraba en el lago, se apresuró a recorrerlo. Había algo en aquella masa de agua que la atraía como ninguna otra. Había oído hablar de su magia, pero nadie le había contado en qué consistía. Tendría que preguntárselo a Rye esta noche.


      Cuando llegó a la roca, se subió a ella y dejó que la tensión de sus hombros se liberara. Puede que Rye estuviera trabajando, pero tenía la sensación de que su aura la acompañaba.


      "Hola", dijo una voz por detrás, sobresaltándola.


      Izzy se dio una palmada en el pecho mientras se le estrujaban las entrañas. Dispuesta a lanzar fuego contra el recién llegado, se dio la vuelta e inmediatamente se desplomó al ver que era James.


      "Me has asustado".


      "Lo siento. ¿Puedo?" Señaló el lugar junto a ella.


      "Claro. Se apartó para dejarle sitio.


      James subió a su lado y, una vez más, ella se maravilló de lo joven que parecía y de la fluidez con que se movía. "Veo que tienes algo en mente".


      Su perspicaz comentario la asustó un poco. Al fin y al cabo, no era más que un humano que podía vivir eternamente. "¿Qué quieres decir?


      Sonrió. "Rye siempre venía aquí cuando tenía algo en mente. Percibí la misma sensación en ti".


      Tal vez eso era lo que experimentaban los demás cuando veían su magia: esa sensación de ¿cómo era posible? Lo mejor sería que no diseccionara las habilidades de James demasiado de cerca. "¿Qué sabes de los humanos que son capaces de cambiar después de aparearse?"


      Se apoyó en los codos y asintió. "Quiere saber si la capacidad de cambiar interferirá con sus amplios poderes".


      "Sí."


      "Y quizá lo más importante, ¿cómo afectará a sus hijos?".


      "Aún no hemos hablado de niños, pero sí, me lo he preguntado. ¿Crees que un hijo tendría mis poderes además de los de Rye?". No estaba segura de querer hacerle eso a un niño. Ya era bastante difícil ocultar sus talentos y más aún ser una metamorfa. Luego estaban los problemas de pertenecer a dos grupos diferentes de personas.


      "Ojalá pudiera darte una respuesta definitiva. Ha pasado mucho tiempo desde que un Wendayan se apareó con un lobo. Sin embargo, recuerdo que los poderes de los Wendayan no se parecían en nada a los tuyos".


      Esta conversación sólo la deprimía más. "Dado que puedo manipular los elementos, si trato de cambiar, ¿puedes adivinar las consecuencias?"


      Le cogió la mano, y su calidez y consuelo la sorprendieron. "Creo que perderás algunos de tus poderes después del cambio, aunque no inmediatamente".


      Eso no era lo que ella quería oír. "Gracias por tu honestidad."


      James asintió. Tan rápido como llegó, se deslizó fuera de la roca y desapareció de nuevo en el bosque.


      Izzy se tumbó boca arriba y estudió las nubes que se transformaban en diferentes formas a medida que pasaban por encima de ella. Aunque agradecía la oportunidad de hablar con James, estaba más confusa que nunca. No se trataba sólo de lo que ella quería, la opinión de Rye contaba igualmente.


      Su madre le diría que ni se le ocurriera aceptar el cambio si eso significaba perder sus poderes. ¿Y si James se equivocaba y su magia desaparecía por completo? Puede que ya ni siquiera fuera una wendaya. Al fin y al cabo, un wendaya era un humano con poderes mágicos. Probablemente, la señora McKinnon le diría que hiciera lo que quisiera, porque su maravilloso hijo tendría que atenerse a las consecuencias.


      Diablos, Izzy ni siquiera estaba segura de lo que quería hacer. Lo triste era que no había prestado atención a las fases de la luna y no tenía ni idea de cuándo volvería a aparecer la luna blanca. Cuando fuera, tenía que estar preparada para tomar su decisión, suponiendo que dependiera de ella.


      Moverse solía ayudarla a pensar con más claridad, así que volvió al sendero para continuar su paseo alrededor del lago. Nunca había recorrido todo el perímetro y pensó que no había mejor momento que el presente. Creía que parte de su atractivo para Rye era su capacidad para hacer magia. Cuando él se convirtiera en el Alfa, ella creía que su gente la respetaría más si tenía sus poderes. Por otro lado, si fuera una metamorfa, sería más como el resto del Clan. Uf. Al final, necesitaba resolver esto con su compañero.


      Cuando terminó su bucle, volvió a su casa. Izzy no estaba acostumbrada a estar encerrada durante mucho tiempo, pero entendía por qué tenía que quedarse allí. Si estuviera en su casa, estaría trabajando en el jardín o practicando sus habilidades. Sin nada que hacer, buscó en los armarios una comida que pudiera preparar. Si se hubiera sentido un poco más cómoda, habría llamado a su madre para averiguar cuáles eran sus comidas favoritas.


      Pero entonces recordó que sus padres sólo se habían conocido unos meses antes de casarse. Su madre dijo que en cuanto vio a su padre, supo que era el indicado. Izzy tuvo que admitir que sentía lo mismo por Rye.


      Hacia las cinco, sonó su móvil. Su suerte, estaba en medio de doblar los huevos en la carne picada y se enjuagó rápidamente las manos. Puso el altavoz y contestó. Era Rye.


      "Hola, ¿conseguiste tu coche?"


      "Sí, pero me temo que me han llamado para que vuelva a trabajar. Dos de los hombres del siguiente turno se pusieron enfermos y tengo que sustituirlos".


      Oh, mierda. Había tantas cosas que quería discutir con él. "Estaba haciendo pastel de carne para ti." Eso sonó tan mezquino. Aquí Rye podría tener que trabajar durante veinticuatro horas seguidas. "No importa. Sé que es tu trabajo".


      Se quejó. "Lo siento mucho. No me esperes despierta. Te prometo que te compensaré mañana".


      "Cuento con ello", dijo en su tono más alegre. Se oyeron gritos de fondo. "Parece que tienes que irte. Ven a la cama desnuda".


      "Eres una verdadera bruja. Hasta luego".


      Después de colgar, la energía de Izzy había mejorado con sólo oír la voz de Rye.
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        * * *

      


      Izzy recordaba vagamente que Rye había vuelto la noche anterior, pero volvió a dormirse con el relajante sonido del agua corriente. Cuando sonó el despertador, la rodeaba con los brazos y olía a jabón de limón. Su compañero parecía tan mono con su barba áspera y el pelo revuelto, y los suaves ronquidos se parecían más a los de un cachorro dormido que a los de un hombre corpulento.


      Para no despertarlo, Izzy salió lentamente de debajo de sus brazos. Gruñó un par de veces, pero no se despertó. Pobre chico. Trabajar tantas horas seguidas tenía que ser duro para el cuerpo. Sólo de pensar en ir a trabajar hoy le daba pereza. Tendría que buscar oportunidades para enseñar en las escuelas locales, ya que el verano terminaría antes de que se diera cuenta. Como ambas escuelas estaban a unos kilómetros de la ciudad, decidió que sería mejor quedarse cerca del balneario hasta que atraparan al canciller.


      Si intentaba capturarla de nuevo, se llevaría una gran sorpresa cuando descubriera que sus poderes habían vuelto. Rye le había recordado que la bruja negra que le había proporcionado el hechizo podría haberle dicho a Chancellor que sus efectos sólo duraban dos días. En ese caso, Izzy realmente tenía que tener cuidado.


      Mientras se vestía, pensó en otra consecuencia de aprender a cambiar. Si sus poderes se desvanecían o desaparecían, quizá tuviera que mirar por encima del hombro el resto de su vida. Por otro lado, si se convertía en metamorfa, sería capaz de percibir la proximidad de otro metamorfo.


      Izzy se despidió con un ligero beso de un Rye dormido. "Hasta luego", susurró.


      Resopló pero no se despertó. Cuando llegó al balneario, Missy estaba preparando las cosas delante, y pudo oír a Teagan en la parte de atrás. "¿Está mamá?" preguntó Izzy.


      "Primero tenía que hacer unos recados. Tenemos tres masajes programados y eso es todo por hoy. Los tres podemos encargarnos de eso". Missy se dirigió a la parte de atrás.


      Izzy aún no había tenido la oportunidad de hablar con Teagan después de que asomara la cabeza por la puerta trasera y pidiera ayuda. Chasqueó los dedos. Izzy tenía que acordarse de devolver la bata que Teagan le había prestado a Rye.


      Los últimos días habían sido un torbellino de actividad y no podía concentrarse en más de una cosa a la vez.


      Teagan salió de la parte de atrás y la abrazó. "Hola, no te he visto desde que ese hombre terrible te agarró. Missy me puso al tanto, pero quiero saber cómo estás".


      "Siento mucho no haberte llamado para avisarte, pero he estado tan liada estando con Rye y conociendo a su familia. Estoy bien, de verdad."


      "He oído que te quedas con él. ¿Cómo va eso?"


      "Diferente. Emocionante y un poco desafiante a veces". Ello dio lugar a un sinfín de preguntas a las que respondió con esmero.


      "¿Así que estáis emparejados de verdad?" Los ojos de su prima brillaron.


      "De verdad".


      "Me alegro mucho por ti".


      "Gracias. Tengo una pregunta para ti", dijo Izzy.


      "Dispara".


      "¿Fue pura suerte que miraras por la puerta trasera cuando lo hiciste?"


      Teagan apretó los labios y negó con la cabeza. "No. Estaba en la trastienda encendiendo incienso cuando mi cabeza empezó a palpitar".


      "¿Tuviste una premonición?"


      "Una muy fuerte; vi una nube negra descender sobre el callejón de atrás. No estaba seguro de lo que significaba, pero sabía que estaba ocurriendo en ese momento. No recuerdo haber recibido nunca una imagen tan fuerte. Normalmente, mis premoniciones son para el futuro: días o semanas. Esta fue tan intensa que casi vomito del dolor".


      Izzy le agarró el hombro y se lo frotó. "Lo siento mucho."


      Ella negó con la cabeza. "No es culpa tuya".


      "Lo fue en cierto modo. Yo era el atacado".


      "No seas tonto. Tuve que mirar atrás. Cuando vi a ese hombre con su mano sobre tu boca, todo lo que pude hacer fue gritar. Marqué el 911 de inmediato y luego llamé al tío Len. Pensé que como estaba más cerca podría detener a ese hombre".


      "Gracias.


      "Sólo deseaba que alguien hubiera atrapado al tipo".


      Izzy asintió. "Lo harán".


      La puerta se abrió y sonó la campanilla, aunque Izzy no reconoció a la mujer. Missy salió de la trastienda. Tras saludar a la recién llegada, su hermana la condujo a una de las habitaciones que utilizaban para los masajes. Teagan se acercó. "Algo te preocupa. ¿Puedo ayudarte?"


      Izzy casi se rió. "Sé que tienes premoniciones, pero ¿ahora también puedes leer la mente de la gente?".


      "No, pero eres mi primo, y pareces preocupado".


      Teagan siempre había sido sensata y bastante seria. Normalmente, Izzy habría acudido a Elana con su preocupación, pero habría sido demasiado difícil para una humana sin poderes comprender realmente lo que significaría renunciar a su identidad.


      "Me gustaría hablar".


      Teagan sonrió. "Soy todo oídos".
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      Unos minutos antes de la comida, sonó el móvil de Izzy, que esperaba que fuera Rye preguntándole si quería ir a comer. Tras coger el móvil y deslizar el dedo por la pantalla para contestar, suspiró y luego sonrió respondiendo: "Hola, Elana".


      Afloró un hilillo de culpabilidad. Izzy le había enviado un mensaje a Elana diciéndole que Rye había vuelto a la normalidad tras un día de descanso, pero nada sobre aquel paseo por Silver Lake. Sobre todo porque Izzy no quería quejarse de la posibilidad de perder sus poderes cuando, para empezar, Elana no los tenía.


      "Me preguntaba si querías ir a comer", preguntó Elana. "Nos interrumpieron el otro día, si recuerdas".


      Escapar sería genial. "Me encantaría, siempre y cuando sea en la Pizzería Nate o en el Silver Lake Café. No quiero estar vagando mucho tiempo. No se sabe quién puede estar al acecho".


      "Eso es inteligente. ¿Qué tal Silver Lake Café en treinta minutos? Antes tengo que hacer unos recados".


      "Estoy impaciente. Nos vemos allí".


      Missy vino detrás de ella. "¿Cita caliente con Rye?"


      "Era Elana. Me invitó a comer y le dije que sí. Rye no quiere que deje su recinto, y mamá no quiere que deje la tienda, así que me estoy volviendo loca".


      Missy inclinó la cabeza con su típica actitud comprensiva. "Tu acosador te está afectando, ¿verdad?"


      "De vez en cuando, pero no es nada que no pueda manejar".


      Justo cuando Missy abrió la boca, la conversación se interrumpió cuando entraron dos ancianas con camisetas de I Love Tennessee. "Yo me encargo", le dijo a Missy. "¿Puedo ayudarlas, señoras?" preguntó Izzy.


      "Pues sí". Tenían curiosidad por saber para qué servían los bonitos cristales del escaparate. Una de ellas quiso saber si había velas aromáticas para aliviar sus dolores de cabeza. Para cuando Izzy les explicó para qué servía cada cristal y los beneficios de la aromaterapia, las señoras ya habían ocupado veinte de sus treinta minutos de ventanilla, poniéndola nerviosa. Habían comprado dos velas cada una y, una vez que las llamó, sólo le quedaban cinco minutos para llegar a la cafetería. Teagan estaba con un cliente, así que Izzy le dijo a Missy que volvería en una hora.


      "Diviértete".


      Llegar tarde le fastidiaba, pero no podía dejar a sus clientes en medio de una transacción. Izzy cogió su bolso y salió corriendo. El Silver Lake Café estaba en la misma calle que el balneario, a sólo dos manzanas y media. Por mucho que quisiera disfrutar del día claro y templado, Izzy no quería hacer esperar a su amiga. Elana tenía una floristería que atender.


      Justo al pasar por delante de la Ferretería Thomas, alguien salió de entre los edificios. Tan concentrada en llegar a tiempo a la cafetería, no había comprobado si el callejón estaba despejado.


      Le apretó algo fuerte en la espalda. "No grites, muchacha, o te dispararé."


      La bilis le subió a la garganta. Owen Chancellor la había encontrado, y tenía una pistola. Mierda. Piensa. Piensa. Haz algo.


      Izzy podía levantar la mano y disparar fuego detrás de ella, pero eso podría prenderla fuego también. Al estar en la acera, no podía hacer crecer una planta para atraparlo, pero tenía que haber algo que pudiera hacer para no llamar demasiado la atención. Crear una tormenta de viento podría distraerlo, pero no detendría una bala.


      Con la mano izquierda, la agarró del brazo y le dijo que bajara por Oak Avenue. Su mente daba vueltas. Salvo por un señor mayor que cruzaba la calle con bastón, no había tráfico.


      Le dio un codazo en la espalda. "Abre la puerta del coche y entra".


      Si se alejaba lo suficiente de él, podría usar su magia para detenerlo. Confiando en que tendría la oportunidad de derribarlo, Izzy obedeció. Cuando se acercó al lado del conductor, pensó en salir corriendo, pero creyó a su acosador cuando dijo que dispararía.


      Arrancó el coche y se incorporó a la carretera, sin insistir en que se abrochara el cinturón. Izzy quería poder escapar si se detenía. Tampoco le había vendado los ojos, lo que fue otro golpe de suerte. Ella sería capaz de saber cuándo era seguro usar su magia.


      Chancellor se dirigió hacia el norte, saliendo de la ciudad por Pine View Avenue. En cuanto giró en Grand Peak Drive, adentrándose en las montañas, el miedo se apoderó de su estómago. Aquél era territorio Changeling.


      "¿Adónde me llevan?", preguntó.


      "Vamos a tener una pequeña ceremonia."


      Se le heló la sangre. ¿Qué clase de ceremonia? ¿Matrimonio, sacrificio o alguna otra tortura demoníaca? La gran pregunta era si él la necesitaba viva.


      Sin previo aviso, Chancellor sacudió el coche por un camino de tierra que parecía no llevar a ninguna parte. Las sacudidas hicieron que se golpeara la cabeza contra el techo dos veces. Entonces se detuvo.


      "Fuera", ordenó.


      ¿Era esto? ¿La había traído a esta parte desolada de la ciudad para poder matarla y luego deshacerse de su cuerpo? Pobre Rye. Un lobo sin su pareja terminaría horriblemente para él.


      Con manos temblorosas, levantó el pestillo de la puerta mientras intentaba idear el mejor plan para matarlo. Huir, sin embargo, no era una opción. Él se desplazaría y la atraparía rápidamente, haciendo que su muerte fuera dolorosa.


      Owen Chancellor abrió el maletero y salió con la pistola en la mano. "Siento tener que hacer esto, pero necesito que subas atrás. No puedo dejar que veas adónde vamos".


      Aunque no tenía intención de matarla de inmediato, viajar en el maletero de un coche era sólo ligeramente más atractivo. "De ninguna manera voy a entrar ahí."


      Hasta ese momento, había sido complaciente, pero hasta ahí había llegado. Justo cuando Izzy levantó la mano para enviar una ráfaga de viento lo bastante fuerte como para derribarlo, él levantó el brazo y disparó. El brazo de ella se apartó y el viento que había enviado derribó un árbol cercano a él, sin alcanzar a su captor por unos metros.


      Un segundo después, su cerebro registró el dolor en la parte superior del brazo y le expulsó el aire de los pulmones. Izzy miró la sangre que brotaba y la incredulidad se apoderó de ella. "Me has disparado".


      Su estómago se convulsionó, pero no se dejaría frustrar. Izzy levantó su brazo ileso, necesitaba incinerar al bastardo ahora. Antes de que tuviera la oportunidad de lanzar una ráfaga ardiente, un segundo disparo le rozó la cadera, doblándole la rodilla izquierda. Cayó al suelo.


      Chancellor se acercó a ella y le dio una patada en el estómago. No podía respirar.


      "Ahora métete en el maletero o te pego un tiro en la barriga, porque si yo no puedo tenerte nadie va a tenerte".


      "Maldito bastardo. ¿Qué quieres?" Había intentado gritar pero las palabras le salían a borbotones.


      Se agachó, la levantó y la arrojó al maletero. Un dolor atroz le recorrió la columna vertebral y casi la hizo gritar. En cuanto se cerró la tapa, Izzy levantó el brazo bueno y golpeó el techo, pero no sirvió de nada.
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        * * *

      


      Rye se esforzaba por mantener la concentración. La llamada de su supervisor de hacía una hora había sido urgente pero de disculpa. Una de las escuelas primarias locales había sido incendiada deliberadamente y le necesitaban para ayudar con las llamas. ¿Qué clase de bastardo haría algo así? Podía adivinarlo: un cambiante. ¿Pero por qué?


      Con sólo unas horas de sueño, su energía decaía, pero daría lo mejor de sí mismo. Las mangueras lanzaban agua a gran velocidad y, en los últimos minutos, el fuego había perdido fuerza. Los administradores habían evacuado a todos los niños y, gracias a Dios, no había habido heridos. El único problema era saber qué parte del gimnasio podía salvarse.


      Un dolor agudo le apuñaló en el brazo, seguido de un dolor en la pierna. ¿Qué demonios le pasa? Su pulso se aceleró mientras el miedo se apoderaba lentamente de él. ¿Su compañero estaba en apuros?


      Frank, su supervisor, se acercó agitando el móvil. "Tengo una llamada de emergencia para usted", gritó por encima del estruendo de las llamas y el torrente de agua.


      Si no hubiera sido por el excelente oído de Rye y su capacidad para leer los labios, nunca habría entendido el mensaje. Rye no podía imaginar quién le llamaría al teléfono de su supervisor. No era Izzy. Frank se había puesto el traje e hizo un gesto a Rye para que le pasara la manguera.


      "Gracias". Rye deslizó el móvil de los dedos de su jefe, le dio la espalda a la hoguera y contestó. "¿Hola?"


      "Rye, soy Elana."


      Si no hubiera sonado tan asustada, le habría dicho que no era un buen momento. "¿Qué pasa?" Por favor, no me digas que le ha pasado algo a Izzy.


      "Izzy nunca se presentó a nuestra cita para almorzar. Intenté llamarte al móvil, pero no contestaste. Tuve que llamar a la comisaría. Lo siento."


      "No pasa nada". La tensión casi lo paralizaba, pero trató de mantenerse positivo. Con todo lo que había estado en la mente de Izzy, rezó para que ella hubiera olvidado la hora de su cita. Por desgracia, eso no encajaba con el fuerte golpe en el brazo y la pierna que temía que viniera de su compañera. "¿Cuándo hablaste con ella por última vez?"


      "Hace una hora". Luego explicó dónde y cuándo habían quedado. "La he llamado al móvil varias veces, pero salta el buzón de voz".


      Desvió su atención de Elana y trató de establecer contacto con su compañera. "Izzy, ¿puedes oírme?", telepateó. Después de esperar tres respiraciones a que ella respondiera, volvió a centrarse en la amiga de Izzy. La cabeza de Rye latía con fuerza. "Elana, llámame al móvil inmediatamente si Izzy contacta contigo, ¿vale?".


      "Te lo prometo, y por favor avísame cuando la encuentres". Elana aspiró como si estuviera a punto de hiperventilar.


      "Lo haré.


      Una vez más, intentó conectar con Izzy, pero de nuevo no recibió respuesta. Sus tripas se retorcieron en múltiples nudos y su corazón latió más rápido que el de un colibrí. Corrió hacia Frank y le devolvió el teléfono. "Lo siento, han secuestrado a mi prometida". Llamar a Izzy su compañero no habría sido prudente.


      Los ojos de Frank se abrieron de par en par, aunque Rye no tuvo tiempo de averiguar si era porque no había sabido que Rye tenía una prometida, o porque habían secuestrado a alguien que él conocía.


      "Ve. Tenemos el incendio bajo control. Gracias por ayudarnos".


      Rye agradeció no haber tenido que discutir por haber despegado antes de que se apagara el fuego. Tras dejar el traje en el camión, se apresuró a volver a su todoterreno, con la mente dándole vueltas. Si Owen Chancellor se la había llevado, ¿adónde iría?


      Rye rara vez se aventuraba en las colinas, sobre todo porque los Changelings vivían allí, pero tendría que dirigirse allí ahora. Maldición. El Canciller había buscado a una bruja negra una vez, así que podría intentarlo de nuevo. Lástima que Rye no tuviera ni idea de quién era o dónde vivía.


      "James", soltó. Él lo sabría.


      El inmortal había mencionado que su contacto había averiguado el nombre de Owen Chancellor. Tal vez esa persona pudiera proporcionarle la ubicación de las brujas negras. Rye se subió a su coche y, mientras corría por Oak Avenue hacia High Point Street, se comunicó por telepatía con Kalan.


      "Necesito tu ayuda. Creo que Izzy ha sido secuestrada".


      "Dame los detalles". Por suerte, Kalan debió intuir que el tiempo apremiaba y no cuestionó su afirmación. Rye escupió lo que sabía. "Voy de camino a casa de James para ver si puede ayudar. Te haré saber lo que dice". Rye no había tenido tiempo de informar a su mejor amigo sobre su reciente encuentro con el marido de Naliana. Tenía que comunicarse mejor, sobre todo con su Beta.


      "Pondré una orden de búsqueda para su vehículo".


      "Gracias. Me pondré en contacto contigo si averiguo algo más".


      Los neumáticos de Rye chirriaron al tomar la carretera hacia el lago. Aunque no había más de tres kilómetros hasta su cabaña, parecía estar a un millón de kilómetros de distancia. Rye intentó comunicarse telepáticamente con Izzy de nuevo, y después de que pensó que había hecho una conexión, todo lo que recibió fue lo que sonaba como gemidos, y su corazón se pellizcó ante la implicación.


      "Vamos Izzy. Háblame, cariño. Sé que puedes oírme".


      "Centeno".


      ¡Sí! Su agarre se aflojó en el volante, pero no redujo la velocidad en caso de que Izzy no pudiera decirle su ubicación.


      "¿Dónde estás? ¿Estás bien?" Finalmente dejó escapar un suspiro.


      "Trun-Ow."


      No tenía ni idea de por qué sus palabras entraban y salían. "Izzy, concéntrate. Dime dónde estás".


      "No lo sé."


      "¿Te llevó Chancellor?"


      "Sí."


      "Aguanta. Te encontraré". Luego cortó la conexión. Ella había sonado débil, y él no quería que desperdiciara su energía.


      La cabaña de James estaba a la vista. Una vez en la entrada, Rye aparcó el todoterreno, apagó el motor y se dirigió a la puerta principal. Golpeó hasta que su anfitrión respondió.


      La puerta se abrió. "Entra, Rye. Dime qué te pasa". El hombre era el epítome de la calma.


      A Rye apenas le salían las palabras. "Izzy está en problemas. Creo que Owen Chancellor la tiene".


      James le llevó hasta el sofá. "Despacio y cuéntamelo todo".


      Aquí pensó que el hombre tenía poderes sobrehumanos y que ya sería consciente de lo que había ocurrido. Con toda la coherencia que pudo, Rye sólo le dio los datos más importantes. "¿Puedes preguntar a tu fuente por la localización de sus brujas?"


      "Puedo intentarlo, pero no hay garantía de que Izzy esté allí. Me parece que este Canciller tiene una agenda de la que ni siquiera estamos seguros".


      "Tengo que empezar por algún sitio".


      Como si Izzy estuviera descansando cómodamente en algún lugar tomando té en lugar de estar retenida contra su voluntad, James se levantó de la silla y fue en busca de su móvil. Rye quiso sacudirlo por su falta de urgencia.


      "Aquí está". James levantó el móvil y llamó a alguien. Explicó lo que necesitaba y luego escuchó durante al menos un minuto. "Gracias."


      Volvió a su asiento. "Hay dos brujas que según mi fuente podrían haberse ocupado de tu acosador". Anotó sus nombres y direcciones. "Espero que sepan moverse por las colinas, ya que las direcciones no están bien marcadas".


      "Lo encontraré". Con la ayuda de Izzy.


      Rye salió corriendo sin darle las gracias a James. Maldita sea. Una vez en el todoterreno, marcó el móvil de Izzy, con la esperanza de que llevara el teléfono encima, pero saltó el buzón de voz como había dicho Elana. Por si Chancellor se lo había confiscado, no dejó ningún mensaje.


      "Izzy, voy a encontrarte. Aguanta."


      "Deprisa". La comunicación fue mucho más clara esta vez. Sonaba más fuerte, y la opresión en su garganta se relajó un poco.


      "¿Puede decirme algo sobre su ubicación?"


      "En el maletero del coche de Chancellor".


      El ácido le hizo un agujero en el corazón. "Kalan y yo te encontraremos. Si te enteras de algo, házmelo saber".


      ¿"Centeno"?


      "Sí."


      "Te quiero".


      "Yo también te quiero. Aguanta."


      "Lo intento, pero me han disparado".


      Con esa noticia, Rye estuvo a punto de salirse de la carretera.
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      Aunque Izzy se sintió aliviada de que Rye supiera que la habían secuestrado, no estaba segura de que le sirviera de algo. El agujero del brazo parecía haber dejado de sangrar, pero la herida de la cadera la estaba matando, literal y figuradamente. Cada golpe le producía punzadas de dolor y, por la cantidad de líquido que había en la alfombra, perdía sangre con bastante rapidez.


      Maldita sea. ¿Por qué no había pensado en ponerse en contacto con él cuando Chancellor le clavó la pistola en la espalda? Porque estaba abrumada y todo esto de la telepatía era nuevo para ella.


      Recordó el comentario de Rye sobre la mejora de sus poderes curativos, pero si eso era cierto, ¿por qué seguía sufriendo tanto? ¿Era porque primero tenía que cambiar? Por desgracia, eso estaba fuera de su control. Lo que daría ahora por los métodos curativos de su hermana.


      Para poder escapar, se concentró en lo que tendría que hacer a continuación. Cuando Chancellor volviera a abrir el baúl, suponiendo que lo hiciera, tendría que usar su magia contra él desde una posición boca abajo, ya que no estaba en condiciones de saltar y atacar. Disparar parecía su mejor solución, pero su puntería cuando estaba sana era mala en el mejor de los casos. Por desgracia, disparar fuego no era instantáneo, y dudaba que él se quedara allí mientras ella creaba el calor.


      Si le estuviera apuntando con una pistola, tendría que hacer lo que él dijera.


      Izzy cerró los ojos e imaginó a Rye sentada en la roca con vistas al lago Silver, con la esperanza de restablecer la conexión. En su estado debilitado, no estaba segura de poder comunicarse. "Rye, ¿dónde estás?"


      "Tratando... de ti."


      Deseó entender cómo funcionaba realmente esa comunicación mental, porque la conexión era muy débil. El maletero se abrió e Izzy se congeló.


      "Joder. Sangraste en la alfombra".


      La compañía de alquiler de coches tendría un día de campo con eso. "No fue mi culpa."


      Se acercó para agarrarla, pero ella le hizo un gesto con la mano. "Saldré sola". Aunque me mate.


      El Canciller le apuntó al corazón. "Nada de chanchullos o esta vez te mato de un tiro".


      Ella le creyó. Se abrió una puerta y se oyeron pasos. "¿Qué está pasando aquí?" Era una voz de mujer y surgió la esperanza.


      "Isadora no se encuentra bien. ¿Puedes hacer el hechizo desde allí?" preguntó su captor.


      ¿Otro hechizo? Se le encogió el estómago. Estaría indefensa si volvían a arrebatarle su magia.


      De repente, una joven se colocó delante del tronco, bloqueando la penetrante luz del sol. El contraluz iluminaba su larga melena negra, pero sus rasgos faciales quedaban en la sombra.


      "Está herida. Tenemos que llevarla dentro. No voy a hacer nada hasta que sus heridas sean atendidas".


      Cuando Izzy intentó incorporarse, tuvo que tragarse el dolor para no gritar. Le dolían otras partes además de donde le habían disparado. Imaginando a Rye, Izzy se levantó y jadeó.


      La mujer se inclinó y colocó las manos bajo la espalda de Izzy. "Mueve su pierna derecha", ordenó la mujer al hombre.


      Con un gruñido, Chancellor lanzó la pierna de Izzy por encima del borde del maletero. Gilipollas. "Puedo hacerlo yo mismo", dijo Izzy.


      Entre el brazo de apoyo de la mujer y la pura determinación de Izzy, consiguió ponerse en pie, pero en cuanto pisó la pierna mala, se le dobló la rodilla.


      "Tienes que llevarla", dijo la mujer.


      Agitó su arma. "De ninguna manera, ella usará su magia conmigo".


      "Estoy demasiado débil", dijo Izzy. "Mi magia no funcionará". Una mentira descarada, pero estaba desesperada.


      La mujer resopló, rodeó la cintura de Izzy con un brazo y la guió hacia la caravana de doble ancho. El exterior era de vinilo gris, pero el porche de tres por tres metros parecía un añadido improvisado. La señora la ayudó a subir los tres escalones. ¿Por qué era tan amable esta mujer? Se rumoreaba que todos los Changelings eran malos. Tal vez unos pocos habían causado el revuelo.


      Una vez dentro, la mujer la guió hasta una silla. "Traeré una toalla. No quiero sangre en mi suelo".


      Demasiado altruismo. El interior era escaso. Lo que había eran muebles desparejados de mala calidad. La única habitación visible era la sala de estar por la que pasaron y un comedor. Una puerta a la izquierda llevaba probablemente a la cocina.


      Owen Chancellor sacó dos pares de esposas de su bolsillo trasero y se inclinó hacia él. "No puedo arriesgarme a que hagas algo".


      Le tiró de los brazos por detrás y le cerró las esposas, haciéndola tragar un grito. Mierda, eso dolía. No sólo le palpitaba el brazo, sin sus manos, Izzy estaba indefensa.


      "Rye, ¿puedes oírme?" Mierda, se olvidó de concentrarse en su imagen primero. Mirando al frente, se imaginó lo adorable que estaba envuelto en sábanas arrugadas esta mañana. "¿Rye?"


      "Estoy aquí", respondió enseguida. "Percibo mucho dolor". La preocupación en su voz la desgarró.


      ¿Podía sentir su dolor? "Estoy bien. El canciller me tiene esposada dentro de la casa de alguien. Una mujer de unos veinte años con el pelo largo, liso y negro parece ser la dueña".


      "Te encontraré".


      Una fuerte bofetada la devolvió al presente y soltó un sonoro gruñido. Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero no lloraría delante de él.


      "¿Izzy?" La súplica de Rye le desgarró el corazón.


      "Estoy bien". Por la forma en que su miedo llegaba a él, no importaría lo que le dijera. Él sabría la verdad.


      "Presta atención", ordenó el Canciller.


      ¿A qué?


      La mujer se aclaró la garganta y pasó un paño sobre la herida de la cadera de Izzy. Otro dolor punzante la apuñaló y su respiración se volvió agitada. "Eso debería ayudar", dijo la bruja. "La hemorragia de tu brazo parece haberse detenido".


      "Gracias.


      La bruja se colocó detrás de la mesa y encendió cuatro velas blancas. Midió cuidadosamente una cucharada de vainilla y colocó el líquido en un cuenco. Lo repitió cuatro veces, moviendo lentamente la cuchara metálica como si temiera derramar el preciado líquido.


      "¿Qué demonios estás haciendo, bruja? Ponte a ello".


      La joven miró fijamente a Owen, e Izzy juró que se estremeció. "Dijiste que querías un hechizo de amor vinculante. Esta mujer no parece particularmente dispuesta, así que necesito tomarme mi tiempo para asegurarme de que funciona. Puedes irte, pero me quedo con mis honorarios".


      Gruñó y entrecerró los ojos. "Sólo hazlo".


      ¿Un hechizo de amor? ¿Estaba bromeando? Izzy sólo podía esperar que esta mujer no tuviera suficiente experiencia para hacer un buen trabajo.


      La bruja asintió, sacó del bolsillo dos largos trozos de hilo de distintos colores, junto con unas tijeras y una regla de quince centímetros. Pasó medio minuto midiendo el hilo, y Chancellor se movió de un lado a otro. Unas cuantas veces miró por la ventana, como si esperara que alguien viniera a rescatarla. Izzy pensó en decir algo para apresurar a la bruja y evitar que Chancellor siguiera haciéndole daño, pero cuanto más tardara esta mujer, más posibilidades tendría Rye de rescatarla.


      La bruja colocó ambos hilos sobre la mesa frente a ella. "¿Señor?"


      Chancellor volvió. "Ya era hora".


      "Por favor, coge un trozo de hilo con la mano izquierda".


      Resopló pero obedeció. "¿Y ahora qué?"


      "Repite conmigo: Que este hilo, desatado y libre, represente mi alma afligida".


      "Eso es una locura. Mi alma no está llena de aflicción".


      La bruja se calmó. "Me pagaste para asegurarme de que esta mujer se enamore de ti. Ahora hazlo".


      Su tono áspero sacudió a Izzy, pero el pequeño impulso de energía no duró. Le costaba mantener los ojos abiertos. Sus fuerzas disminuían a un ritmo alarmante. Necesitaba ayuda pronto o moriría y nunca volvería a ver a Rye. Sollozó ante aquel horrible pensamiento.


      "Bien". Dijo las palabras con mucho disgusto. Era casi como si creyera que el pequeño grito de Izzy era una expresión de apremio.


      "Señor, no puedo garantizar el éxito si su actitud no mejora".


      "A la mierda mi actitud". Agitó su arma. "Termina y hazlo rápido".


      "Como quieras". Levantó el otro trozo de hilo. "Toma esto en tu mano derecha y repite después de mí: Que este hilo represente..." Miró a Izzy. "Olvidé tu nombre, querida".


      "Izzy."


      "Su verdadero nombre es Isadora Berta".


      La bruja le lanzó una mirada, y su corazón martilleó. "Que este hilo represente a Isadora Berta. Que ella me desee y yo a ella".


      El Canciller murmuró la misma respuesta.


      "Bien, ahora ata los dos trozos de hilo sin apretar y di: Con este nudo, que nuestras almas estén unidas para siempre en un amor sin fin".


      Su captor escupió la respuesta. "¿Eso es todo?"


      La bruja asintió. El canciller se colocó detrás de ella, de modo que no pudo ver lo que hacía, pero el ruido metálico le dio a entender que había dejado el arma. Unos segundos más tarde, regresó a su campo visual con el arma en la mano.


      La bruja extendió la palma de la mano. "Dame el hilo. En una hora, te lo devolveré y se lanzará el hechizo".


      "No tenemos una hora."


      Oh, mierda. ¿Qué significa eso?
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        * * *

      


      Rye eligió el primero de los dos nombres de la lista que le había proporcionado James y luego le dijo a Kalan que comprobara la segunda casa. En lugar de usar la telepatía como la primera vez, llamó a su Beta desde el móvil. Fueran las condiciones atmosféricas o qué, su conexión con Izzy no había sido del todo clara, y Rye no podía permitirse que Kalan perdiera ninguna instrucción.


      Desde que recibió de James los nombres de las brujas, el dolor de Izzy le llegó en oleadas, apuñalándole el alma. Casi podía sentir cómo se le escapaba la vida y quería que Izzy luchara.


      "¿Qué quieres que haga si encuentro al Canciller?" Preguntó Kalan. "¿Esperarle?"


      "Sí. Si encuentras a Izzy, llama a una ambulancia y luego contáctame. Me uniré a ti, pero no esperes a bajarlo si crees que Izzy corre más peligro".


      "Tú haz lo mismo", dijo Kalan.


      Siendo un diputado, Kalan tenía que actuar legalmente. Rye no. Porque el hombre había secuestrado a Izzy, habría un infierno que pagar. Rye no había pasado su juventud desarrollando sus habilidades de lucha por nada. Saber que algún día sería Alfa lo había mantenido concentrado.


      Ya había programado la dirección de la bruja en su GPS, pero la señal seguía cortándose en las sinuosas carreteras de montaña, lo que le obligó a dar vueltas durante unos quince minutos antes de divisar un Toyota gris aparcado junto a un remolque gris de doble ancho que necesitaba reparaciones. Cuando comprobó que el número de la casa coincidía con la dirección, se detuvo en la calle al final del largo camino, bloqueando así la ruta de escape de Chancellor. A continuación se puso en contacto con su Beta. "Le he encontrado".


      "Voy para allá."


      "Llama al 911 por una ambulancia".


      "Lo haré."


      Sería más inteligente tener al enorme oso con él cuando acabara con el acosador de Izzy, pero Rye quería despedazar a Chancell miembro por miembro él solo, por apuñalarlo y por secuestrar a Izzy. Kalan se limitaría a arrestar al hijo de puta, pero Rye lo necesitaba muerto.


      Cogió las llaves del contacto. Sin querer alertar a los ocupantes de la casa, no cerró la puerta. Dos olores de lobo emanaban del interior, junto con el de Izzy. Uno era Chancellor y el otro la bruja Changeling.


      Rye se acercó sigilosamente a la ventana del lado este y se asomó. Mierda. Owen Chancellor estaba de pie cerca de Izzy con una pistola en la mano. Estaba encadenada a la silla, tenía la cara hinchada por un lado y la sangre le había manchado el hombro izquierdo. La tensión se le disparó y los músculos se le tensaron. Hijo de puta. Vas a morir.


      A Rye se le afilaron los dientes y se le apretaron las tripas. Quería precipitarse y disparar al bastardo en el corazón, pero no tenía pistola. Como no quería llamar la atención, se deslizó por debajo de la ventana, decidiendo su próximo movimiento. Dada la presencia de su firma de lobo, a Centeno le sorprendió un poco que Canciller no hubiera salido a investigar. El odioso hombre debía de estar escurriendo el bulto o temía que si dejaba a Izzy sola, aunque sólo fuera unos segundos, podría darle ventaja.


      Telepatear con Izzy ahora podría delatar su presencia, así que puso la mente en blanco. Una cosa estaba clara. Necesitaría estar en su forma humana para atravesar la puerta principal. Lo que no sabía era si esa puerta estaba cerrada, pero dado el estado del exterior, apostaba a que podría abrirla de una patada con facilidad.


      Tampoco conocía la magnitud de los poderes de la bruja. Diablos, si ella podía atar las habilidades de Izzy para hacer magia, ¿qué podría hacerle esta mujer? ¿Impedirle cambiar?


      Quizá debería esperar a Kalan, porque por muy buenas que fueran sus habilidades tácticas, Rye no era rival para un arma. Si Chancellor le disparaba, probablemente se curaría en unos días, pero para entonces, Izzy podría haber desaparecido, y él no podía permitir que eso ocurriera. La única manera de tener éxito sería sorprender al hombre.


      El chirrido de las bisagras de la puerta exterior indicó que la puerta principal se había abierto, y su pulso se aceleró. Sonaron pasos en el porche de madera. Preparándose para el ataque, Rye se descalzó y se quitó la ropa. Tenía que proteger a Izzy a toda costa, y eso significaba matar a Chancellor.


      Se produjo una acalorada discusión porque la bruja no había terminado el trabajo por el que le habían pagado, lo que dio a Rye más tiempo para prepararse. Necesitando una visual, se arrastró lentamente a lo largo del lado del edificio para ver dónde estaba Izzy.


      Una vez que Rye cambiara a su forma de lobo, Canciller seguramente sentiría que otro lobo estaba cerca, pero tal vez no se tomaría el tiempo de localizar la ubicación precisa de Rye.


      "Ayúdala", ordenó la mujer.


      El corazón de Rye estuvo a punto de estallar. Unos pies golpearon los escalones del porche y entonces se abrió la puerta de un coche. "¿De quién es ese vehículo al final del camino? Me está bloqueando el paso", gimoteó Chancellor.


      Maldita sea. Rye pensó que el sinuoso camino de entrada y los densos árboles habrían ocultado su todoterreno.


      "Es de mi hermano. Probablemente esté atrás. Le pediré que lo mueva".


      Aunque Rye estaba totalmente confundido por qué esta mujer lo cubriría, se alegró de que lo hubiera hecho. Tal vez sólo quería alejarse de Owen y su arma letal.


      Rye se abrió paso por el extremo del remolque, lo suficiente para vislumbrar el arma apuntando a Izzy. Temiendo que la matara, Rye cargó.


      Antes de alcanzar su objetivo, Chancellor giró y disparó, pero el tiro falló. Permanecer en su forma humana pondría a Chancellor en clara desventaja. También debió de darse cuenta, porque un segundo después, Chancellor soltó el arma. La piel voló y los huesos crujieron. Segundos después, Rye se enfrentó a su némesis.


      Con los dientes enseñados y los ojos enrojecidos, Chancellor se abalanzó sobre él, pero Rye se lo esperaba y consiguió apartarse a tiempo. Ahora detrás de Chancellor, Rye se lanzó sobre los cuartos traseros del lobo y hundió sus incisivos en su carne. El lobo chilló y se retorció en un intento de escapar, pero eso sólo hizo que la herida fuera más profunda. Aunque Rye se alegró de haber dado el primer mordisco, la herida no frenaría mucho a su némesis. La única manera de matar a este hijo de puta era arrancarle la garganta.


      Por mucho que a Rye le hubiera gustado prolongar la muerte de este lobo, necesitaba atender a Izzy. La ambulancia no tardaría en llegar y tener cerca a un muerto con la garganta arrancada sería difícil de explicar.


      Agazapado, Rye esperó a que Chancellor se le acercara de nuevo. Una vez que la dirección del lobo estaba fijada, Rye podía hacer un ligero cambio en su ángulo e ir a matar. En lugar del ataque bajo que Rye esperaba, Chancellor fue hacia arriba, su boca apuntando al cuello de Rye.


      Hoy no va a pasar, colega. Rye rodó sobre su espalda e inmediatamente saltó sobre sus patas. El captor de Izzy gruñó. Antes de que el lobo tuviera la oportunidad de reagruparse, Rye saltó con las garras extendidas y clavó sus uñas en el cuello de Chancellor. Aferrándose a él, desgarró y destrozó la nervuda garganta del lobo hasta que la sangre brotó a borbotones. Segundos después, el atacante de Izzy cayó al suelo, jadeando. Al morir, el lobo volvió a su forma humana.


      Inmediatamente, Rye también retrocedió y, con el agua del grifo del lateral de la casa, se lavó la sangre lo mejor que pudo. Luego se puso rápidamente los vaqueros, la camisa y los zapatos. Sin necesidad de que los paramédicos encontraran al muerto, Rye arrastró el cuerpo hasta un pequeño bosquecillo de árboles que rodeaba la parte trasera de la casa.


      "Kalan, Owen está muerto. Escondí su cuerpo al oeste de la propiedad bajo un arce. Cuida de él por mí". La última instrucción no era necesaria, pero Rye no quería dejar nada al azar.


      Se oyeron sirenas a lo lejos y corrió hacia Izzy. Estaba medio tumbada en el asiento trasero, con la boca abierta y los ojos casi cerrados. Incluso con su excelente oído y su aguda vista, no podía ver cómo subía y bajaba su pecho ni oír su respiración, pero su fuerza vital seguía enviando una señal. Izzy se aferraba a la vida a duras penas.


      "Aguanta, bruja. La ayuda está en camino".
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      Rye se paseaba por la sala de espera del hospital, necesitando oír que Izzy había salido de la operación y que se encontraba bien. Cuando la encontró en el coche de Chancellor, se había desmayado por la pérdida de sangre, pero el paramédico la había conectado a una vía y se había despertado. Eso no significaba que estuviera fuera de peligro. Era una lástima que no pudiera donar algo de su sangre para ayudarla a sanar más rápido. Si tan sólo pudiera cambiar, pronto volvería a la normalidad.


      De camino al hospital, Rye había llamado a los padres de Izzy y les había contado lo del ataque. Estaban comprensiblemente angustiados, pero afortunadamente no hicieron muchas preguntas. Dijeron que llegarían enseguida. Luego llamó a su padre, detallándole lo que había pasado. Él también quería ir al hospital para darle apoyo. De todas las personas, su padre entendía los horrores que resultarían si Rye perdía a Izzy.


      Acababa de desconectar cuando Kalan se comunicó por telepatía, sacando a Rye de su ensoñación. "Me he ocupado de todo. Canciller tuvo un desafortunado accidente. Su coche se salió de la carretera en Gulver's Gap y rebotó varias veces antes de explotar. Llamé al departamento e informé del incendio. Dudo que quede mucho de él".


      Eso fue brillante. Enterrar al Changeling habría suscitado preguntas de sus padres escoceses, al igual que llevarlo a la morgue, ya que los ataques de lobos del tipo no Were eran raros. "No tuve oportunidad de limpiar la sangre. ¿Cómo vas a explicar eso?"


      "Cuando uno de los ayudantes del sheriff llegó para comprobar la escena del secuestro, le dije que había hablado contigo justo antes de que llegara la ambulancia. Me dijo que usted y Chancellor se habían peleado y que él había resultado herido -de ahí la sangre en el suelo-, pero que había conseguido escapar. Debido al gran volumen de sangre, le dije que gran parte tenía que ser de Izzy".


      Rye tenía que reconocérselo a su Beta. El hombre era un adelantado. "Gracias por cubrirme las espaldas. Te debo un trago".


      "¡Me debes más de una!" Kalan se rió y luego se puso sobrio. "¿Cómo está Izzy?"


      "Todavía está en el quirófano". Varios pasos sonaron haciendo que Rye se diera la vuelta. "Sus padres están aquí. Hablamos más tarde".


      "Mantenme informado".


      La señora Berta corrió hacia él y lo abrazó. Les había dicho que Owen Chancellor estaba muerto y que él lo había matado. Su madre se echó hacia atrás y se limpió una lágrima bajo el ojo. El padre de Izzy parecía estoico, mientras que Missy tenía la cara blanca. En su hombro había una bolsa grande que él sospechaba que contenía algunos cristales curativos y otros artículos variados.


      Recordando cuando lo apuñalaron, Rye dudaba que pudiera decirle a alguien lo que la hermana de Izzy había hecho para ayudarlo a curarse, aparte de que había funcionado.


      "¿Alguna novedad?", preguntó su madre.


      "Todavía no. Vamos a sentarnos".


      La madre de Izzy le agarró del brazo. "¿Izzy dijo algo sobre lo que pasó?"


      Sacudió la cabeza. "No."


      "Dijiste que este hombre la había llevado a una bruja. ¿Hablaste con esta mujer?"


      "Intenté encontrarla después de que se fuera la ambulancia, pero había desaparecido".


      Missy sacó una bolsita de arpillera con algo que olía a especias y una bola redonda de cuarzo. Cerró los ojos, sujetó los objetos y entonó un suave conjuro. Rye supuso que era su forma de enviar vibraciones curativas a su hermana herida. A él le había funcionado y esperaba que a Izzy también.


      Unos minutos más tarde apareció toda su familia y les contó todo. Tener a todo el mundo a su alrededor le ayudó a aliviar los nervios.


      Una hora larga después, el cirujano apareció con la mascarilla bajada hasta la garganta. La familia de Rye e Izzy dio un respingo.


      "Izzy está bien. La bala del brazo la atravesó y la de la cadera no tocó el hueso. Es una mujer afortunada".


      "¿Podemos verla?", preguntó su madre.


      "La enfermera te avisará cuando salga de recuperación".


      Los abrazos fueron por doquier. Aunque Rye era la compañera de Izzy, su familia tenía que ser lo primero. No habría espacio para todos. "Todos la verán primero".


      Su madre sonrió. "Gracias, pero no te ausentes mucho tiempo. Sé que mi hija querrá verte enseguida".


      "No puedes mantenerme alejada". Rye se volvió hacia Missy. "Sigue haciendo tu magia curativa. La necesitamos sana".


      Missy sonrió. "Pienso hacerlo".


      Con Izzy en buenas manos, Rye dejó que su familia vigilara por ahora.


      Su padre le dio una palmada en la espalda. "Se va a poner bien, hijo".


      "Lo sé.


      "Vamos a salir. No queremos añadir más estrés a tu compañero".


      "Se lo agradezco. Voy a asearme y volveré cuando haya podido descansar".


      Tenía planes que discutir con ella, planes que esperaba que Izzy aceptara.
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        * * *

      


      Una semana después


      Izzy golpeó las manos de Rye. "Puedo hacerlo yo sola". Recogió los platos de la mesa y los llevó al fregadero para enjuagarlos. La semana pasada, él había atendido sus heridas y se había cernido sobre ella constantemente hasta que tuvo ganas de gritar. Caramba. Rye la trataba como si fuera a romperse. Claro, cojeaba un poco y tenía punzadas en el brazo, pero podía funcionar bastante bien.


      Rye se acercó a ella por detrás mientras apilaba dos platos en el lavavajillas, se inclinó e inhaló profundamente. "Tu olor me está volviendo loca. Te necesito tanto, Izzy".


      Aunque ella había estado dispuesta a reanudar sus relaciones, Rye había querido esperar para asegurarse de que estaba curada. Sus hazañas podían ponerse un poco duras. Se dio la vuelta. Antes de practicar sexo esta noche, quería desahogarse. "No tener sexo ha sido súper duro para mí también, pero ya estoy lo suficientemente curada". Ella levantó una mano mientras él se inclinaba para darle un beso. "Tenemos que hablar primero".


      Gruñó y luego la besó, disparando sus hormonas. Rye se tranquilizó de inmediato y rompió el beso. "Esta noche hay luna blanca. ¿Todavía estás decidiendo si quieres aprender a cambiar?"


      Le cogió de la mano y le llevó hasta el sofá, arrastrándole junto a ella. "No. He tomado una decisión."


      Se llevó los dedos a los labios y besó cada nudillo. "Me parece bien lo que decidas".


      Ella le soltó las manos. "Gracias. Quiero intentarlo. Una vez que consiga cambiar -suponiendo que pueda-, no sabremos el alcance ni la velocidad de mi pérdida. ¿Pero sabes qué?"


      "¿Qué?" Le levantó un mechón de pelo, se lo llevó a la nariz e inhaló. "Me encanta tu olor".


      Se negó a ser desviada. "Me parece bien perder incluso la mitad de mis poderes si eso significa que siempre podré formar parte de tu vida".


      Rye la abrazó. "Siempre formarás parte de mi vida, pero no tienes que hacer ningún sacrificio por mí".


      No era un sacrificio. Se sentó, intentando encontrar las palabras adecuadas para explicárselo. "Soy tu compañera, y para mí eso significa poder hacer las cosas que tú puedes hacer, como correr libre por el bosque contigo".


      Los ojos de Rye empezaron a brillar y comenzaron las señales de cambio. "Es raro que tenga la oportunidad de disfrutar de mi otra mitad. Para mí, ser lobo conlleva mucha responsabilidad".


      "¿Estás diciendo que no quieres que intente cambiar?"


      Levantó ambas palmas. "Whoa. No. Quiero que hagas lo que quieras. Estaré encantado y te ayudaré, pero si cambias sólo por mí, al final serás infeliz. No quiero quedarme mirando sabiendo que lo hiciste sólo por mí".


      Se le llenaron los ojos de lágrimas. "¿Pero seguirás queriéndome si no puedo partir el mar o reducir un edificio a escombros con un movimiento de mi mano?".


      Rye le ahuecó la cara. "Ahora estás siendo tonta. Te querré tanto si eres capaz de echar humo por el culo como si te mueves a voluntad. Tu magia no te define. Tu naturaleza bondadosa, tu amor por la familia y tu forma de ver la alegría son lo que eres".


      Lloriqueó y se echó a reír. "No puedo echarme humo por el culo, sólo prenderle fuego, aunque nunca lo he intentado".


      Agitó una mano mientras se reía y le besó la frente. "Lo que tú digas. ¿Has pensado en nuestra descendencia? Supongo que quieres tener hijos".


      El ceño fruncido y las arrugas de preocupación de Rye le dieron ganas de borrarlas. Su noviazgo había sido tan rápido que no se habían tomado tiempo para hablar de estos temas tan importantes. "He pensado mucho en eso, y en cómo serían sus vidas si heredaran mi magia o tu capacidad de cambiar, o ambas. No me malinterpretes, me encanta mi magia, pero al mismo tiempo la odio. Tú mejor que nadie sabes lo que es no dejar que los demás vean tu verdadero yo. Si te cambiaras en el centro de la ciudad, habría un alboroto".


      Levantó las cejas y asintió. "Entendido. Supongo que por eso los wendayanos tienen su Cala y nosotros nuestro lago". Rye la arrastró hasta su regazo. "Escucha. Nadie puede prever el futuro -vale, excepto quizá Teagan-, pero nos enfrentaremos a lo que ocurra. Cuando decidamos tener hijos, aunque tu magia se vea disminuida, los querremos por lo que son. Demonios, por lo que sabemos, tus genes podrían anular los míos. Podríamos tener hijos humanos".


      Ella pensó que estaba siendo un poco tonto. "Es igualmente posible que nuestros hijos hereden mis viejos genes y tus genes metamorfos".


      "¿Ves? No lo sabemos, y eso es lo que hace la vida interesante. Mientras nos tengamos el uno al otro, podemos con todo".


      Las lágrimas corrían por sus mejillas, pero no eran de tristeza. "Eres un hombre maravilloso. ¿Lo sabías?"


      "Es fácil serlo cuando estoy cerca de ti".


      En ese momento, Izzy no podría haberlo amado más.


      "¿Mencionaste algo de que te apetecía un poco de amor salvaje y duro?", preguntó.


      "Claro que sí".


      Le pasó los brazos por debajo de las nalgas y se incorporó. Siempre le maravillaba su fuerza y, aunque podría haber caminado sola, le encantaba estar en sus brazos.


      "Espero que estén listos para un paseo salvaje esta noche", telepateó.


      "Créeme cuando te digo que voy a poner a prueba tu control. En lo que a mí respecta, no hay restricciones".


      La puerta de su dormitorio estaba entreabierta, así que entró en la habitación y la dejó en la cama. "Quítate la ropa para que pueda inspeccionar tus heridas".


      Se rió entre dientes, sabiendo muy bien por qué se lo preguntaba. "Sabes que estoy casi curada. Sólo quieres verme desnuda". Extendió el brazo derecho y movió los dedos. "Ven aquí. Primero quiero ejercer mi magia sexual sobre ti".


      Sonrió. "¿Es eso lo que has estado usando todo este tiempo? Y yo que pensaba que sólo estabas buena".


      "Tendrás que esperar y ver. Quítate las botas. Son muy difíciles de desabrochar".


      Rye se los desató obedientemente y luego se los quitó de un tirón. "¿Y ahora qué?"


      "¿Qué tal si cierras los ojos? Y no hagas trampas". Izzy no estaba segura de que siguiera su plan, pero si tenía los ojos cerrados, habría menos distracciones... para ella. Le encantaba cómo sus iris cambiaban de color a medida que su sexo se intensificaba. Demasiado a menudo se había quedado hipnotizada por las vetas de oro, marrón y remolinos de verde.


      "¿Qué vas a hacer? Posó en lo que ella llamaba su postura de poder: con los brazos cruzados y la mirada fija en ella.


      Izzy se esforzó por no reírse. "No te lo voy a decir. Pronto lo sabrás. ¿Confías en mí?"


      "Con mi vida".


      Sonrió. "Entonces cierra los ojos".


      "Manejas un duro negocio, mujer bruja". Sus ojos se cerraron.


      Izzy le agarró de la cintura y le acercó. "Te arrepentirás si los abres".


      Su respuesta fue reírse. El hombre parecía encontrarle la gracia a casi todo, sobre todo ahora que Owen Chancellor había muerto.


      Abrió el botón superior y tiró con fuerza, consiguiendo desabrochar el resto de la bragueta. Con los pulgares en la cintura, le bajó los vaqueros unos cinco centímetros y se detuvo en cuanto se dio cuenta de que no llevaba ropa interior. "Te falta algo".


      "Menos trabajo para ti".


      Listillo. Sus malditos muslos gruesos hacían que quitarse los vaqueros fuera casi imposible. "¿Puedes ayudar?"


      Con los labios apretados, salió de ellos, y el esplendor de su polla casi la dejó sin aliento. Si alguna vez volvía a ver o a hablar con Naliana, tendría que darle las gracias por haberlos reunido a los dos.


      "¿Vas a quedarte mirando, o vas a tocarlo?"


      Izzy levantó la vista, pero tenía los ojos cerrados. "Ni siquiera te estaba mirando".


      "Tal vez no, pero estabas pensando en ello".


      La conocía demasiado bien. "Para tu información, voy a chuparla hasta dejarla seca."


      Rye le agarró la polla. "Ten cuidado. Es la única que tengo".


      Sonrió y se inclinó hacia ella. Con el menor roce posible, trazó un camino alrededor del borde fruncido de la punta. Él gruñó, estiró la mano y le agarró un mechón de pelo. Ah, ja. Cuanto más tiempo pasaban haciendo el amor, mejor comprendía ella exactamente lo que le volvía loco.


      Darle placer era su objetivo final, por lo que necesitaba una técnica delicada para no excitarlo demasiado. No quería que se moviera. Abandonando su técnica de roce con la lengua, Izzy lo introdujo profundamente en su boca. El placer se disparó.


      "Si exploto como un petardo, será culpa tuya", le espetó.


      "Eres más fuerte que eso".


      Rye gruñó. "Ningún hombre puede soportar este tipo de tortura".


      Era tan bueno para su ego. "Mejor que te acostumbres", telepateó.


      Con una mano le acariciaba la polla y con la otra se la acercaba. Le encantaba su sabor terroso y movía la cabeza arriba y abajo con la lengua.


      "Si sigues así, no podré parar".


      Ella no le creyó. Izzy aumentó la presión y apretó el puño más rápido. Rye le tiró del pelo y se acercó. Un segundo después, sopló. Maldita sea.
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      "Te dije que no siguieras chupándomela así".


      Izzy era el primero en admitir que las mujeres eran afortunadas por tener la capacidad de llegar al clímax una y otra vez, mientras que los hombres tenían que esperar entre una descarga y otra... aunque Rye sí que se recuperaba muy rápido. De hecho, su polla seguía dura.


      Le quitó las sandalias, le desabrochó los calzoncillos y se los quitó de un tirón, llevándose también las bragas.


      "¿Los has mirado siquiera?" Izzy le lanzó su mejor puchero. "Me puse ropa interior de leopardo sólo para ti".


      Le brillaban los ojos. "Me fijo en todo de ti. ¿Te combina el sujetador?"


      "Echa un vistazo y verás".


      Como si estuviera ardiendo, le quitó la camiseta, le desabrochó el sujetador y lo arrojó sobre la cama. "Bonito."


      "A ver si me pongo más cosas sexys para ti".


      Rye arrastró un dedo por su mejilla y su piel se encendió. "Quiero a la mujer que hay dentro. No me importa lo que lleve puesto o incluso si está maquillada. Como dije antes, no importa si puedes convertirte en tortuga, oso o lobo. Mientras seas feliz estando conmigo, eso es todo lo que cuenta".


      Una vez más, sus palabras la derritieron. "Soy muy feliz, pero lo seré aún más cuando tenga esa gran polla tuya dentro de mí".


      Se rió. "Y yo que pensaba que eras una chica tímida y protegida".


      Le agarró la cabeza y tiró de él. "


      "¿A qué esperas?" Sí que le gustaba esto de la telepatía. Al diablo con ser capaz de enviar fuego a través de su camino o controlar el agua y el aire.


      El beso que siguió la habría dejado sin palabras si hubiera tenido calcetines. Habían admitido lo mucho que se querían, y esta vez no había sido bajo coacción. La intensidad del beso lo demostraba. Ella exploraba mientras él sondeaba. Sólo cuando ambos necesitaron aire, rompieron el beso.


      "Te ves muy azul", dijo.


      "Cuanto más grande es el anillo, más excitada estoy".


      "Entonces veamos si puedes llenar la habitación".


      A Izzy le encantaba su forma de pensar. "Adelante, inténtalo".


      Rye se deslizó entre sus piernas y, cuando le agarró un pezón y tiró de él, creyó que se corría. La fuerza la recorrió y la obligó a arquear la espalda para obtener más, y ella entrelazó los dedos con el pelo de él y gruñó.


      Levantó la mirada y volvió a centrarse en su otro pecho. Rye se giró hacia un lado sin romper la conexión y deslizó un dedo en su húmedo agujero. Con él fuera de su alcance, le clavó las uñas en un hombro y arañó la sábana con la otra. "Es tan intenso", dijo, con un brillo azul cada vez más intenso.


      Su comentario pareció incitarle a seguir. Introdujo un segundo dedo y casi se corre.


      "No te atrevas a llegar al clímax conmigo", me ordenó. "Quiero que compartamos juntos este monumental acontecimiento".


      ¿No vienes? "Para ti es fácil decirlo ahora que eres tú quien tiene el control". Mientras él movía los dedos de un lado a otro, oleadas y oleadas de lujuria erótica la inundaron. "Lámeme", jadeó.


      Rye se deslizó más abajo. Más lento que el movimiento del hielo glacial, la lamió larga y duramente. "¿Te sientes bien?"


      "Bastardo".


      Rye se rió, pero no aflojó la presión. Agarró un pecho con la mano y le retorció el pezón, provocándole más punzadas de placer por todo el cuerpo. Entre su lengua bailando sobre su clítoris y sus dedos tocando música en su teta, estaba a punto de estallar.


      "¡Deprisa!"


      Le habían salido pelos en los brazos y él mismo parecía estar al borde del abismo. "Lo haré, pero sólo porque quiero hacerte feliz".


      "¿Qué tal, sólo porque estás a punto de cambiar?"


      Levantó la vista, le guiñó un ojo y se colocó a su lado antes de ponerse boca arriba. "Súbete y haz tu magia, mi hermosa y bruja mujer". Rye levantó la polla.


      "No necesitas persuadirme".


      Izzy se subió encima. Estaba tan mojada que Silver Lake parecía seco. Agarrándose a su polla, guió su pene hasta su abertura. En un intento de excitarlo más a él y a sí misma, sólo bajó un poco. La fricción en sus paredes internas, junto con el cambio en sus ojos, la hizo perder el control. Cuando trató de abarcarlo todo, él se las arregló para ensanchar su polla, impidiéndole abarcar su ancho contorno. ¿Ahora quién tenía la magia?


      Abriendo las piernas e inclinándose un poco hacia delante, intentó una vez más acogerlo. Rye apretó los dedos en su cadera buena. "Me encanta lo apretada que estás".


      "Es porque eres muy grande".


      Tuvo que esperar a que sus paredes internas dejaran de palpitar antes de despegarse de él. Una vez encima de él, se inclinó para ofrecerle sus tetas. Rye le soltó la cadera y se aferró a ambos pechos. Apretó la cara entre ellos mientras los apretaba. Izzy se deslizó sobre su polla hasta que la llenó hasta la empuñadura. Querida diosa del cielo.


      Rachas de placer ondulaban en todas direcciones mientras él la estiraba al máximo. Tuvo que abrir la boca para aspirar más oxígeno. "Bésame.


      Rye levantó la cabeza y separó los labios. En cuanto empezó el beso, perdió todo el control. Su envoltura de lujuria, pasión y amor creció más y más hasta que ambos quedaron envueltos en ella. Sus lenguas chocaron y se batieron en duelo mientras Rye volvía a agarrarla por la cadera y la penetraba con fuerza. Su cabeza se agitó y su cuerpo se calentó. Perdida en un vórtice de puro deseo, Izzy soltó todo lo que conocía y se fundió con él.


      Rompió el beso y arrastró los labios hasta el hombro de ella. En el momento en que sus largos incisivos se hundieron en su cuello, su clímax descendió y sus ráfagas de luz se dispararon dentro de su globo azul. Volando más alto que nunca, la polla de Rye entró en erupción y ensanchó aún más su conducto. Cerró los ojos para absorber su esencia y beber todas sus bondades.


      Con los brazos rodeando su espalda, la atrajo hacia sí. Pecho contra pecho, dejó que sus músculos cedieran y acabaran deslizándose hacia el olvido. En ese momento, Izzy nunca había sido tan feliz. Algún tiempo después, su resplandor azul finalmente se atenuó.


      Le dio un golpecito en el trasero. "¿Quieres ir a ver la luna?"


      Izzy trató de levantar la cabeza, pero sentía como si pesara veinte libras. "¿Ahora?"


      "¿Por qué no?"


      No se le ocurría una buena razón. "Si por casualidad mis poderes te fueron transferidos durante el apareamiento, quiero enseñarte a hacer al menos una cosa, y esta noche es tan buena como cualquier otra".


      "¿En serio?" La puso boca arriba y se retiró. "Déjame limpiarnos."


      Él volvió en un santiamén con una toalla, y su entusiasmo ayudó a despertar el deseo de ella de ir a por todas. Ambos se vistieron rápidamente y salieron por la puerta antes de que ella se diera cuenta de que no habían traído linterna. Sin embargo, para su deleite, no sólo la luna iluminaba su camino, sino que sus ojos no tenían problemas para ver a la luz del atardecer.


      Cogidos de la mano, caminaron por el sendero que rodeaba el lago y luego se internaron entre los árboles hacia la orilla del agua. Ella se detuvo en seco ante el espectáculo. Con la luz de la luna brillando en el agua como cintas plateadas nadando por la superficie, era más hermoso que nunca. No importaba cuántas veces se parara frente al lago, creía que nunca se cansaría de ver su magnificencia. "Es tan increíble. Puedo ver por qué tu Clan eligió establecerse aquí".


      "Tiene una magia propia. ¿Sabías que el fondo está revestido de cuarzo rosa?"


      Esa era la piedra preciosa de los Wendayan que tenía poderes que ni siquiera ella podía comprender. "Había oído el rumor. ¿Alguien en el pueblo ha pedido extraerla?"


      "No que yo sepa, pero dudo que entiendan su valor". Le apretó la mano. "Vayamos a mi roca y veamos si puedes enseñarle a un perro viejo un truco nuevo".


      Izzy se apoyó en Rye. Le encantaba su humor y su necesidad de aventura. "Nunca he enseñado a nadie. Por lo que me han dicho, o tienes la magia o no la tienes".


      "Si nuestro apareamiento no me transfirió tu magia, me parece bien".


      Se estaba portando muy bien. "Déjame ver lo que puedes hacer antes de que intente cambiar. Es posible que cualquier habilidad que hayas recibido desaparezca junto con la mía".


      Rye la rodeó con sus brazos. "Deja de preocuparte por eso. Mientras esté contigo, estoy bien. Tenerla aunque sea por una noche sería emocionante".


      "¿Qué pasaría si alguna vez perdieras tu capacidad de cambiar?".


      Guardó silencio un momento. "Eso es difícil. Imagino que mis padres no estarían muy contentos, ya que dejaría de ser apto para ser el Alfa, pero lidiaré con las consecuencias que sean. Hay que arriesgarse si quieres ganar algo".


      Ella le besó. "¿Cuándo te volviste tan sabio?"


      "Cuando te conocí".


      La alegría y el amor la llenaron. "Vale, vamos a intentarlo". Izzy cogió su mano y dobló los dedos de la misma manera que su padre le había enseñado. "Tal vez sea mejor si miramos hacia el agua".


      Se rió entre dientes. "¿Así no incendiamos el bosque?"


      "Sí". Izzy demostró su técnica y explicó cómo disparaba fuego con la palma de la mano. "Asegúrate de cerrar los dedos lentamente para mejorar tu puntería. Ahora inténtalo tú".


      La miró a ella y luego a la luna. "Aquí va, pero no te rías si no puedo hacerlo".


      "Nunca." Probablemente ella tampoco podría cambiar.


      Rye extendió la mano y, cuando cerró los dedos, una chispa salió volando y revoloteó unos metros antes de apagarse. "¿Has visto eso?" Actuaba como un niño en Navidad.


      "Sí. Significa que puedes hacerlo. Curva un poco más los dedos y concéntrate en el calor y el color de la llama".


      Rye inhaló y volvió a intentarlo. Esta vez la llama salió disparada unos treinta centímetros. "Es fantástico". Se encaró con ella. "Voy a practicar todas las noches hasta que mejore".


      "Espero que puedas. Sinceramente, no tengo ni idea de lo que serás capaz. ¿Quieres ver si puedes crear un surtidor de agua?"


      "Joder, sí".


      Una vez más, ella le dio instrucciones, pero después de varios intentos todo lo que Rye podía hacer eran pequeñas ondas en el agua. "Es un comienzo", dijo ella sintiendo su decepción.


      La levantó y la hizo girar. "No me importa si nunca mejoro. Pude experimentar lo que te hizo ser quien eres. Si no puedo hacer nada mañana al menos lo tuve una vez".


      Se le humedecieron los ojos al oírlo. "Aw. Eso es tan dulce. Dime qué tengo que hacer para cambiar".


      "¿Estás seguro?"


      Nunca había estado más segura de algo en su vida. "Sí."


      "De acuerdo entonces. Yo tampoco he tenido que enseñar a nadie, pero recuerdo lo que me dijo mi padre. Me dijo que visualizara mi lobo interior, y que una vez que conectara con él empezara a correr. Tu visión se volverá negra, pero sólo por un momento. Tus huesos crujirán y la primera vez que te desplaces creerás que te están destrozando, pero no te preocupes, la próxima vez será más fácil".


      "¿Cómo puedo volver atrás?"


      "Piensa en tu yo humano y sucederá".


      Si no funcionaba, estaría realmente en problemas. "Supongo que tengo que desnudarme, ¿verdad?"


      Rye se acercó y le puso las manos sobre los hombros. "Sí, pero agradece que estoy de humor generoso".


      "¿Qué significa eso?" Por la alegría en su voz, ella podía adivinar.


      "Una vez que estés desnuda, querré volver a aparearme contigo".


      Izzy le dio un puñetazo en el pecho con su brazo ileso. "Tienes suerte de que no cree un tornado mientras pueda y mande tu culo al medio del lago".


      Se rió. "No te preocupes. Me portaré bien. Sé lo mucho que esto significa para ti".


      Ambos se desnudaron y colocaron sus ropas en la base de la roca. "¿Así que pienso en el lobo que llevo dentro y empiezo a correr?", preguntó ella.


      Los huesos crujieron y el pelaje voló. Dos segundos después, Rye estaba en su forma de lobo. Sus patas aterrizaron en sus caderas, y luego se fue. Izzy le siguió. Al principio, tuvo que sujetarse las tetas para evitar que rebotasen. Se concentró en Rye y en lo maravilloso que sería convertirse en lobo. Tan pronto como ese pensamiento entró en su cabeza, el dolor se apoderó de todo su cuerpo. La vista se le nubló y luego se volvió gris oscuro, pero de algún modo aún podía ver a través de la niebla. Era como si estuviera dirigiendo una película en la que ella era la protagonista.


      Antes de que su mente pudiera asimilar el concepto de convertirse en un animal, estaba a centímetros del suelo. Santo cielo. ¡Lo ha conseguido! Aulló Rye.


      "Sígueme", telepateó.


      Buena diosa. Podían comunicarse incluso en forma de lobo. Totalmente libre por primera vez en su vida, Izzy salió tras Rye. Él saltó sobre una roca y ella saltó tras él como si hubiera sido un lobo toda su vida. Se lanzó por el otro lado y luego zigzagueó entre los árboles. El suelo de pino era más dulce de lo que ella recordaba y el aire más limpio. Todos sus sentidos parecían haberse triplicado en intensidad.


      Rye volvió al lago y la esperó. De repente, cambió a su forma humana e Izzy quiso hacer lo mismo. Le había dicho que se lo imaginara y el cambio se produciría. De repente, sus huesos se estiraron y crujieron. Desorientada por un momento, de repente estaba de vuelta y sintió un gran alivio.


      "¿Y bien?", preguntó.


      "No tengo más palabras que increíble, fantástico, estimulante".


      Rye la levantó, se acercó al agua y la arrojó al lago. El frío la sorprendió más que enfriarla. "¿Por qué has hecho eso?", preguntó después de salir a la superficie.


      Se rió. "Ceremonia de iniciación".


      "Te enseñaré una iniciación". Esperando que aún conservara sus poderes, formó un túnel de viento alrededor de Rye y lo atrajo hacia ella, ignorando totalmente sus protestas. Luego levantó el embudo, lo movió sobre el lago y, cuando lo soltó, él se hundió como una roca.


      Al ver que no salía a la superficie, se le aceleró el pulso, aunque no sintió que estuviera en peligro. Izzy nadó hacia el lugar del descenso y, de repente, una mano tiró de su tobillo y la sumergió.


      La cara de Rye apareció a centímetros de ella. La agarró por la cintura y salieron disparados hacia la superficie. Sus labios encontraron los de ella, y su beso bajo la blanca luna fue uno para recordar.


      Rompió el contacto. "Nademos hasta la orilla y cambiémonos".


      Cuando llegaron a tierra, Rye saltó a suelo firme y le tendió las manos. Sin pensarlo, ella le dio las dos suyas y él la puso en pie. Vaya. El dolor del brazo había desaparecido. Se frotó la zona del hombro donde le habían disparado, pero apenas sentía nada.


      "Tu lobo te curó en caso de que te lo estés preguntando", dijo.


      Sólo entonces se le ocurrió que cuando estaba en su forma de lobo, había sido capaz de correr sin cojear. "Eso es increíble."


      "Lo increíble fue que pude cumplir mi sueño infantil de convertirme en dragón. Pasaré por alto el hecho de que no saliera fuego de mi boca".


      Rye la llevó de vuelta a la roca, donde se pusieron la ropa con cierta dificultad. Ponérselas sobre un cuerpo húmedo era un asco.


      De la nada, dos pares de manos aplaudieron y ella se quedó quieta. Izzy giró y sus rodillas flaquearon. "¿Naliana?"
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      Hacía mucho tiempo que Rye no veía a Naliana y no sabía qué pensar de su repentina aparición. James estaba con ella, erguido, con el pelo sal y pimienta recién cortado. Su amplia sonrisa hacía que sus ojos se arrugaran, pero era el brillo extra en ellos lo que hacía que James pareciera aún más joven.


      Naliana se acercó. Su larga cabellera blanca brillaba a la luz de la luna, y el vestido de gasa que llevaba la hacía parecer demasiado delgada.


      "Veo que os habéis apareado". Aplaudió una vez más. "Estoy tan feliz por ustedes."


      Izzy miró a Rye y luego a Naliana. "¿Tuviste algo que ver con que estuviéramos juntos?"


      Naliana se llevó una mano al corazón. "No soy una diosa de mentira. Sabes cuánto creo en el amor verdadero". Le dio un beso en la mejilla a James. La luz brilló en su sonrisa mientras él le rodeaba la cintura con un brazo.


      "¿Por eso me llamaste a casa?" Preguntó Izzy. "¿Para que estuviera con Rye?"


      "Esa fue una de las razones".


      Ahora la diosa había despertado la curiosidad de Rye. "No enviaste a Owen Canciller tras Izzy sólo para que yo tuviera que protegerla, ¿verdad?". Maldición, no había querido sonar acusador, pero si eso era lo que Naliana instigaba, entonces la diosa a la que todos admiraban no era quien todos creían que era.


      "¡No, Rye! Cuando me di cuenta de lo que ese horrible sapo de hombre lobo planeaba hacer, tuve que advertir a Izzy. No la quería en el mismo continente que él. No tenía ni idea de que la seguiría a América ni de que planeaba secuestrarla".


      La tensión de su cuerpo se disipó. "Te lo agradezco".


      "Sin embargo, hice que Izzy hiciera tu limpieza de aura en lugar de Kathryn".


      "Así que mamá estaba metida en esto", telepateó a Rye.


      "Recuérdame que le dé un gran abrazo".


      "¿Qué quería realmente ese asqueroso acosador?" Preguntó Izzy. "Cuando me secuestró, hizo que una bruja intentara realizar un hechizo de amor".


      "Owen Chancellor quería traer a casa una novia para que sus padres se sintieran orgullosos, sobre todo porque era una gran decepción para ellos. Cuando vio tu magia, decidió que serías perfecta".


      James levantó la mano. "Para que lo sepas, la bruja no iba a hacer un hechizo de amor, Izzy. Estaba ganando tiempo hasta que llegara Rye".


      "¿Cómo lo sabes?" Preguntó Rye. Una vez más, su tono fue cortante.


      James movió su peso. "Está trabajando para mí".


      Rye estaba confuso. Primero, Naliana admitió que estaba al tanto de lo que ese hombre había planeado para Izzy y que no había hecho nada para detenerlo. Ahora, se enteraba de que James tenía a un Changeling trabajando para él. Gruñendo, Rye preguntó: "¿Te importaría explicarlo?".


      "Tranquilo, grandullón. Te dije que tengo fuentes en el mundo Changeling".


      James sólo dijo que tenía fuentes, pero nunca mencionó que fueran Changelings. "¿Y?"


      "Ella es una de ellos. De hecho, Olivia está en proceso de pasarse a nuestro bando".


      Le gustaría saber cómo era posible, pero dudaba que le dieran una explicación satisfactoria.


      "¿Estás seguro?" Rye preguntó. "¿No era la misma bruja que hechizó a Izzy?"


      James hizo un gesto con la mano. "No. Esa bruja estaba convenientemente no disponible cuando Canciller trató de ponerse en contacto con ella de nuevo. Fue redirigido, digamos, a Olivia".


      Sus poderes y conexiones eran bastante amplios y notables. Rye probablemente había aprendido todo lo que podía hoy.


      El tiempo de los tortolitos era muy limitado. No sólo Naliana y James tenían mucho que hacer para ponerse al día ya que ella regresaría a los cielos mañana, Rye necesitaba preguntarle algo a Izzy.


      Naliana levantó la mano de Izzy. "Tomaste la decisión correcta al cambiar y querer compartir tu vida con el hombre que amas. Por tu sacrificio, puedo revelarte que tus poderes disminuirán con el tiempo, pero nunca del todo. Permanecerán a la mitad de su fuerza".


      Izzy le miró, sonrió, y luego volvió su mirada a Naliana. "Gracias".


      Soltó la mano de Izzy y volvió a besar a James en la mejilla. "Hice un sacrificio por James y nunca me he arrepentido". Miró a Rye. "En cuanto a usted, señor, sus habilidades cambiantes seguirán siendo fuertes, y los talentos que ha recibido de Izzy continuarán intensificándose, pero no tanto como para interferir con su destino: el de ser un Alfa de su Clan".


      "Os doy las gracias a los dos por todo".


      "No os entretendremos más", dijo James. "Sólo queríamos pasar y felicitaros".


      Por primera vez en su vida, Rye se quedó sin palabras.


      Como una nube de humo, los dos se perdieron en la nada.


      Se enfrentó a Izzy. "¿Puedes creerlo?"


      Se rió. "Estoy tan aturdido como tú, pero me alegra que tengamos su bendición".


      No le importaba si la diosa y James estaban a favor de su apareamiento o no. Rye estaba enamorado y contento por primera vez en su vida.


      "Lo que me parece interesante es que la bruja trabajaba con James". Chasqueó los dedos. "Por eso James no se dio prisa cuando aporreé su puerta y le dije que te habían secuestrado. Lo sabía. Estaba esperando a que Chancellor llegara contigo a casa de esa mujer. Que me aspen".


      Izzy le rodeó con sus brazos. "Me alegro de que James haya podido ayudar".


      "Yo también". Rye inhaló mientras metía la mano en el bolsillo y frotaba con el dedo la suave banda de cuarzo rosa. "Hay algo que quiero darte".


      "¿Qué es eso?"


      Siendo un lobo, realmente no estaba seguro de cómo se suponía que funcionaba esto de la propuesta humana. "En nuestro Clan, una vez que te he mordido y has aceptado mi ofrecimiento, estamos apareados de por vida".


      "Lo sé.


      Su corazón latía con fuerza. "Soy consciente de que los humanos hacen las cosas de forma diferente a nosotros, así que quiero respetar vuestra tradición". Sacó el anillo del bolsillo y le levantó la mano izquierda. "Quiero que todos los humanos sepan que estamos juntos. También estoy dispuesto a celebrar una ceremonia de boda al estilo humano si tú quieres. ¿Qué te parece?"


      Cuando él deslizó el anillo en su cuarto dedo, ella aspiró un suspiro audible. "¿Me estás pidiendo matrimonio?"


      "Supongo que sí, pero no hice un buen trabajo proponiéndolo, ¿verdad?"


      Le rodeó con los brazos. "Fue maravilloso. No necesito una boda lujosa. Soy feliz siendo tu pareja y haciendo las cosas a tu manera. Si lo piensas, ya ni siquiera soy totalmente humana".


      Era en parte metamorfa. "Lo sé, y no podría ser más feliz, pero a tus padres les gustaría ver a su chica caminar hacia el altar con un hermoso vestido blanco, y eso está absolutamente bien para mí".


      "Puede que lo hagan. Te lo haré saber".


      "Ya lo creo". La besó como nunca antes lo había hecho, y su polla respondió como de costumbre. Terminó el beso. "Probablemente deberíamos volver. Creo que hemos tenido suficiente excitación por una noche".


      Sonrió. "Estoy segura de que podemos conjurar un poco más si realmente lo intentamos".


      "Puede que tengas razón". Amaba a su compañera.
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        * * *

      


      La última semana había sido frenética preparando la ceremonia Alfa. Había estado muy ocupado practicando y ayudando a sus padres y a los Murdoch a preparar las mesas y las sillas. Rye estaba definitivamente listo para la entrega del título. Como las temperaturas al final del día aún eran cálidas, celebraron la ceremonia al aire libre, en la extensa extensión de terreno que unía las propiedades de los Murdoch y los McKinnon. Algunos miembros del Clan habían construido un escenario improvisado y levantado un estrado con una cortina colgante detrás.


      Su padre se le acercó. "¿Estás preparado para este gran paso, hijo?". Era difícil oírlo por encima del ruido procedente de la bulliciosa multitud. Por lo que Rye podía ver, todos los cambiaformas oso y lobo que vivían en Silver Lake o cerca de allí habían acudido a la ceremonia.


      Rye se rió entre dientes. "Un poco tarde para preguntar ahora, ¿no crees?"


      Su padre le dio una palmada en la espalda. "Lo harás muy bien. Con Izzy a tu lado, los dos seréis excelentes líderes. Por qué si no hubiera sido por tu mamá, yo habría cometido muchos más errores en mi tiempo como Alfa. Izzy parece ser muy sensata".


      "Lo es. Rye miró a Kalan, que se movía nervioso. Su hermana y su hermano estaban a su lado, mientras sus padres ayudaban a la madre de Rye a colocar la comida en el enorme bufé. Casi todas las familias de metamorfos habían contribuido al festín.


      Rye miró a su alrededor buscando a Izzy y la vio con su madre. "Tienes tu par de vaqueros de repuesto, ¿verdad?", le preguntó a su padre. Ninguno de los osos o lobos tenía problemas en andar desnudos, ya que cambiaban de ropa con frecuencia, pero Rye no quería avergonzar a los padres de Izzy.


      "Sí, hijo. ¿Ahora estás listo para poner este espectáculo en marcha?"


      Asintió con la cabeza. Su padre hizo un gesto a Devon, que se acercó al escenario y silbó. El público se calmó de inmediato. Rye estaba encantado de que su hermano hubiera podido venir esta noche. Si algo le ocurría a Rye, Devon se convertiría en el próximo Alfa.


      "¿Podría todo el mundo ponerse de pie?" Devon preguntó. "Estamos a punto de comenzar la transferencia de liderazgo".


      Lobo u oso, este acontecimiento sólo ocurriría una o dos veces en su vida. Daniel Murdoch, el padre de Kalan, subió al escenario y Kalan se unió a él, mirando a su padre. El padre de Rye se colocó junto a Daniel, y Rye le siguió, colocándose junto a su mejor amigo y futura Beta. Miró a Kalan, cuya espalda estaba tan erguida que parecía que la presión le iba a romper la columna vertebral.


      "Sonríe. Tú y yo vamos a arrasar con esto del liderazgo", telepateó Rye.


      Sus hombros se hundieron ligeramente. "Así es".


      Cameron McKinnon levantó una mano. "Gracias por venir a esta ceremonia. Durante años, todos me habéis acogido a mí y a mi familia, junto con Daniel y la suya. Hemos tenido algunas luchas, pero trabajando juntos, hemos superado muchos obstáculos. Confío en que mi hijo, Ryerson, y su Beta, Kalan, serán aún mejores líderes de lo que fuimos nosotros. Con Isadora Berta, una wendaya, al lado de mi hijo, Silver Lake estará aún más unido".


      La multitud aplaudió y el orgullo se hinchó. Cuando se calmaron los aplausos, su padre continuó. "Sé que todos vosotros ofreceréis a estos jóvenes el mismo respeto que nos habéis ofrecido a Daniel y a mí, así que con gran placer cedo mi papel de liderazgo como Alfa a mi hijo Ryerson".


      Según la coreografía, tanto Rye como su padre cambiaron a su forma de lobo, al igual que Daniel y Kalan Murdoch a su forma de oso. Aunque su padre le había dicho lo que iba a pasar, Rye se asombró cuando su padre se arrodilló frente a él con la cabeza inclinada, y luego ambos hombres Murdoch siguieron su ejemplo. Rye aulló en señal de que aceptaba ser el Alfa del grupo.


      El público vitoreó, y entonces los cuatro animales saltaron del escenario y se agacharon detrás de la cortina antes de cambiar de sitio. Si los padres de Izzy no hubieran estado entre el público, nunca habrían llegado tan lejos. Una vez cambiados, se dirigieron de nuevo al exterior, donde el público seguía aplaudiendo.


      "Felicidades, hijo". Su padre le abrazó. "Ve a por ellos. Ahora están en tus manos".


      "Haré lo que pueda".


      Daniel Murdoch abrazó a su hijo y luego estrechó la mano de Rye. Su padre miró el brazo de Rye. "Es oficial, hijo. Los dioses se han puesto de acuerdo".


      Se le aceleró el pulso cuando vio que lo que antes había sido sólo una huella de pata en su banda tribal, ahora era una cabeza de lobo; y la huella de cabeza de lobo de su padre se había transformado en sólo una huella de pata. "Que me aspen".


      Kalan se levantó la manga. "Hostia puta", susurró. Su sonrisa lo decía todo. Su pata de oso era ahora la cabeza de un oso rugiente.


      Los dos se abrazaron. Rye entonces miró a su alrededor buscando a Izzy y le hizo un gesto para que se acercara.


      "¿Yo?", telepateó.


      "No puedo gobernar sin ti, o debería decir que no quiero".


      Izzy se abrió paso entre la multitud y, cuando llegó a su lado, tuvo que besarla. Quería que todos supieran que había encontrado a la pareja perfecta.

    

  


  
    
      
        
          


          
            EPÍLOGO

          

        

      

    


    
      Teagan Pompley terminó de cambiar las sábanas de la camilla de masaje, colocó los aceites y encendió el incienso para prepararse para el siguiente cliente. De repente, se tambaleó y tuvo que agarrarse a la camilla o arriesgarse a caerse. La vista se le nubló y el estómago se le revolvió. En su mente apareció la imagen de Elana Stanley rodeada de oscuridad.


      Entonces todo se aclaró y Teagan recuperó el equilibrio. Se subió a la mesa de un salto para recobrar el sentido. Aquella había sido la premonición más rápida que había tenido nunca, lo que significaba que algo malo iba a ocurrirle a Elana en el futuro.

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-ATRAPANDO A SU OSO

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Izzy y Rye. A continuación, la historia de Elana y Kalan, Atrapando a su oso.


      


      Kalan Murdoch, el policía más sexy de la ciudad, tiene un papel protagonista recurrente en los sueños y fantasías nocturnas de Elana Stanley, la curvilínea propietaria de una floristería, pero Elana nunca ha tenido el valor de acercarse a él.


      Pero cuando la tragedia golpea y Kalan es asignado para protegerla a toda costa, Kalan se da cuenta de que sus días de probar todas las mujeres elegibles en la ciudad han terminado. Sólo hay una mujer que domará a este oso Beta interior.


      Pero domar es lo último que Elana anhela...


      


      ¡Aquí está el primer capítulo!


      


      El Hermano Jacob se colocó detrás de la mesa tallada a mano sobre la plataforma elevada y cerró la tapa de su ordenador portátil. Luego levantó la mano para hacer callar a los miembros del Consejo Changeling sentados en implacables sillas de madera ante él. Las tenues luces que parpadeaban en los seis apliques de gas apenas iluminaban sus rostros, y las cortinas de lana negra que cubrían las paredes de cemento añadían un aire de misterio y secretismo. Miró las dos nuevas adiciones a la sala que había encargado personalmente. Eran dos estatuas, cuya mitad inferior era humana, pero de los hombros para arriba eran puros lobos. Los ojos de ónice rojo estaban iluminados por detrás para hacerlos brillar.


      Miró a su alrededor. Tres de los miembros no se habían puesto la túnica. Sufrirían por ese desaire.


      Una vez que el grupo de diez miembros se aquietó, se dirigió a ellos en su tono más alfa. "Hermano Chris, dinos que has conseguido el sardónice".


      Esta piedra de color sangre, cuando se imbuye con una poderosa maldición de la luna roja, podría extraer los poderes de un Wendayan. Los Changelings podrían dominar todo Silver Lake y más allá si fueran capaces de aprovechar la magia de las brujas.


      "Todavía no, hermano Jacob. Los Stanley afirman que la mina india donde habían encontrado la piedra en el pasado ha cerrado, pero que están rastreando la tierra en busca de otra. Es difícil encontrar la piedra roja adecuada a nuestras exigentes necesidades".


      Jacob golpeó la mesa con la mano y el sonido reverberó. "¡Inaceptable! Diles que tienen una semana o mueren". No se molestó en limpiarse la saliva de la barbilla.


      "Sí, Hermano Jacob."
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        * * *

      


      Kalan Murdoch, el hombre-oso Beta del clan de lobos y osos, estaba sentado en el salón de su Alfa, con un bloc de papel en la mano, discutiendo sus deberes como líderes recién nombrados en Silver Lake, Tennessee. Incluso a las diez de la mañana, sus ojos estaban cansados de tomar notas, y el café fuerte que el compañero de Rye les había preparado no parecía hacerles efecto.


      Justo después de que la compañera de Rye, Izzy, se mudara, había colocado una lámpara junto a la tumbona, pero ni siquiera eso proporcionaba suficiente luz. Agradeció los cristales añadidos, las velas de colores de todas las formas y tamaños, y algunos cojines muy necesarios, como el que sostenía su espalda.


      Kalan apuntó con su bolígrafo a Rye. "Tengo una idea. Podríamos extraer suficiente cuarzo rosa del fondo del lago para dar un trozo a cada uno". La reciente racha de robos e incendios había alarmado a algunos de los miembros, y el cuarzo proporcionaría un mínimo de protección contra los malvados y siempre ilusorios Changelings. Personalmente, nunca lo usaría, pero se rumoreaba que en el cuarzo residía el poder.


      Ryerson McKinnon, su Alfa, apoyó los pies en su mesita de madera. "No es que sea su kriptonita. Sólo la enorme cantidad de la piedra en el fondo de Silver Lake parece drenar temporalmente los poderes de los Changelings cuando entran en nuestra tierra."


      Eso tenía sentido. "¿Crees que algo del tamaño de los cristales de cuarzo de Izzy tendría efecto en uno de ellos?" Apostó a que si un Changeling entraba en esta habitación, sentiría sus poderes drenarse inmediatamente.


      "En realidad no, por eso tenemos que acercarnos a ellos y averiguar qué traman. Detenerlos antes de que puedan hacer más daño. Tú eres el policía. Tiene que haber algo que puedas hacer".


      "No sin llamar la atención". El sheriff ni siquiera sabía que existían los metamorfos, así que no recibiría ningún apoyo del departamento. "Tal vez James pueda ayudar."


      James, su inmortal residente y esposo de la diosa de la luna, Naliana, tenía un contacto Changeling que les había ayudado a localizar a Izzy cuando ese Changeling escocés Owen Chancellor había capturado a la compañera de Rye.


      "No quiero depender de él para todo", dijo Rye.


      "Pedirle ayuda unas cuantas veces no es precisamente depender de él. Si no quieres ir por ese camino, ¿qué propones?". preguntó Kalan.


      "No estoy seguro. Izzy podría haber estado bromeando en ese momento, pero sugirió que encontráramos a alguien que fuera de incógnito para infiltrarse en sus filas".


      Kalan se rió. "Cierto. Eso sería una sentencia de muerte".


      "No si contratamos a alguien de fuera, alguien que tenga experiencia trabajando encubierto".


      "Buena suerte encontrándolo. Los nuestros no se anuncian en las Páginas Amarillas".


      "Puedo ser paciente". Rye se inclinó hacia delante, cogió su taza de la mesa y la volvió a inclinar. "¿Mencioné que el cumpleaños de Izzy es en dos días, y que vamos a tener una pequeña reunión aquí este fin de semana?"


      Kalan tuvo que asumir que la discusión sobre cómo manejar a los Changelings estaba cerrada, así que tiró su bloc en el salón a sus pies. "No. Por otra parte, has estado un poco preocupado."


      Su mejor amigo sonrió. "Te lo digo, tener a Izzy en mi vida ha sido lo mejor que me ha pasado".


      Kalan sabía hacia dónde iba la conversación y necesitaba cortarla de raíz. "Me alegro de que los dos estéis emparejados, pero para que lo sepas, estoy perfectamente contento siendo soltero". Como ayudante y detective a tiempo parcial en la división criminal del departamento del sheriff, trabajaba en horarios erráticos. Probar a las mujeres de Silver Lake cada vez que surgía la necesidad se adaptaba perfectamente a su estilo de vida. Y lo que era más importante, ahora que era el nuevo Beta del gran clan de cambiaformas lobo y oso, no necesitaba atarse a una sola mujer. "¿Qué puedo llevar a la fiesta?"


      "Nada. Estoy asando algunas hamburguesas y cosas. Creo que la madre y la hermana de Izzy están haciendo el resto".


      Kalan no era de los que llegan con las manos vacías. Al menos le compraría un regalo a Izzy. Se bajó de la tumbona, cogió su taza de café vacía, la llevó a la cocina y la puso en el fregadero. "Tengo que volver al trabajo". Antes de dar un paso, sonó su móvil y comprobó el identificador de llamadas. "Hablando del diablo".


      Rye se puso de pie. "Adelante, contesta. Si nuestros caminos no se cruzan antes, te veré el sábado".


      "Entendido".


      Cuando Kalan salió de Rye's, contestó su teléfono. "Murdoch."


      "Soy Phil". Phil Smythe era su jefe y el jefe de la División Criminal.


      "Iba de camino", dijo Kalan.


      Aunque el día estaba nublado, el cálido aire veraniego estaba perfumado con el dulce aroma a pino del bosque circundante.


      "Bien, pero primero necesito que investigues una pista. Es sobre el incendio del almacén Donaldson. Trajimos al dueño y dice que estaba en una reunión social de la iglesia esa noche". Phil le puso al corriente.


      "Lo comprobaré".


      Kalan se subió a su Jeep recién lavado y se dirigió a la ciudad. Al pasar por delante de la floristería Bloom's of Hope, pintada de colores y situada enfrente de donde trabajaba Izzy, se le ocurrió una idea. Echaría un vistazo y le compraría a Izzy un ramo de flores de cumpleaños. Parecía un regalo seguro. A las mujeres les gustaban las flores. Seguramente se mantendría fresco durante dos días.


      A un kilómetro y medio de la ciudad, Kalan aparcó delante de la iglesia de madera blanca adornada con una alta y hermosa aguja. Desde fuera, parecía muy piadosa, sobre todo con el jardín de estatuas de piedra a un lado que incluía a la familia celestial y a otros santos. Siempre se había preguntado cuál habría sido su sistema de creencias si no hubiera conocido a una diosa de verdad. Sin embargo, ahora no era el momento de debatir la validez de la religión.


      Se bajó del Jeep. Como no quería ser irrespetuoso, se echó hacia atrás el pelo ondulado, se lo sujetó con una goma y se dirigió al interior. Sus ojos se adaptaron rápidamente a la escasa luz, la mayor parte de la cual procedía de la hermosa vidriera situada sobre el altar. Kalan aspiró el rico aroma de la cera para muebles y dejó que sus músculos se relajaran.


      Tenía que admitir que los cojines de los bancos de madera la hacían bastante acogedora. No había nadie rezando, o lo que fuera que se hiciera dentro de una iglesia, pero tenía que creer que el pastor estaba por allí.


      Pensó que la puerta situada a un lado del altar, bastante austera, podría albergar algún despacho. Kalan fue en busca del hombre, pasando junto a una serie de fotos religiosas en la pared. Lo localizó al final del pasillo.


      La puerta de su despacho estaba entreabierta y un hombre con gafas y camisa abotonada estaba en su mesa. Kalan llamó y entró. "Disculpe. Mostró su placa.


      El pastor se quitó las gafas, las dejó en el suelo, apartó la silla y se levantó. "Sí, oficial. ¿En qué puedo ayudarle?"


      "Quiero preguntarle sobre uno de sus feligreses, un tal Jack Donaldson."


      "¿Qué pasa con él?" Su tono, junto con los labios ligeramente apretados, daba a entender que estaba dispuesto a defender al hombre a cualquier precio.


      "Necesito saber si estuvo en la reunión social de su iglesia el 23 de este mes".


      "Desde luego que sí. De hecho, hablé con él sobre su hija".


      "¿Qué hora era?"


      El pastor se pasó una mano por la barbilla. "No puedo decir cuándo ocurrió exactamente nuestra conversación, pero la reunión social duró de seis a nueve, y Jack Donaldson estuvo allí todo el tiempo. Es un hombre maravilloso. Nunca falta a la iglesia".


      Bueno, fue un fracaso. El departamento de bomberos dijo que el fuego había sido provocado alrededor de las siete. No es que Kalan pensara que el pastor mintiera, pero quería ponerse en contacto con algunos otros para ser minucioso. "¿Tiene una lista de los invitados que asistieron?"


      "Todos firmaron. Si me das un momento, te haré una copia".


      "Eso sería estupendo. Gracias".


      El pastor abrió un cajón del escritorio y extrajo un libro. Luego hizo una copia en su escáner y lo imprimió. "Aquí tienes".


      Cielos. Eran tres páginas de nombres. "Te lo agradezco."


      "Cuando quieras. Oye, no te he visto en la iglesia".


      "He estado ocupado". Kalan no necesitaba hablar de sus hábitos y agitó los papeles. "Mejor me voy. Gracias de nuevo".


      "Vuelve pronto, hijo."


      Kalan no respondió. Volvió a echar un vistazo a los papeles y esperó que alguno de esos nombres pudiera proporcionarle una pista. Como la mayoría de la gente estaría trabajando unas horas más, decidió comprar las flores para Izzy y luego dirigirse a la comisaría.


      A medida que se acercaba a la floristería Blooms of Hope, se liberó una plaza de aparcamiento delante, lo que consideró un buen karma. Al pasar por delante del escaparate, Kalan aminoró la marcha y vio el regalo perfecto para Izzy. Era un jarrón de flores silvestres rosas, rojas, blancas y naranjas detrás de un simpático lobo de peluche. A Izzy y su magia salvaje les encantaría. Era el regalo más fácil que había encontrado.


      Cuando entró en la perfumada tienda, la tranquilidad que acababa de experimentar desapareció por completo. Su corazón se agitó y sus incisivos se alargaron. Santo cielo. No detectó a ningún metamorfo cerca, así que no hubo necesidad de que su cuerpo entrara en modo de lucha. Algo iba muy mal.


      Una chica de unos veinte años, con el pelo recogido en una trenza y más tatuajes en el brazo que flores en la tienda, estaba detrás del mostrador colocando rosas rosas en una caja larga para un cliente. Nada de aquello debería haber desencadenado su indeseada reacción. Una gran nevera de cristal llena de flores de todo tipo se alineaba en una pared, pero como metamorfo de oso, no era alérgico a nada relacionado con el aire libre, así que no debería sentirse mareado.


      La dependienta que empaquetaba las flores para el cliente giró la cabeza hacia el fondo. "Elana, cliente."


      Elana, Elana. Chasqueó mentalmente los dedos. La amiga de Izzy se llamaba Elana. Cuando estuvo en Urgencias el día que Rye se había lesionado, también había tenido una extraña sensación que no supo identificar. Recordó que su único pensamiento fue que tenía que salir de la sala de espera. Diablos, estaba tan nervioso que se había dado de bruces contra la puerta de cristal cerrada.


      "Hola", dijo Elana saliendo de la parte de atrás, su voz como un suave whisky de malta.


      Llevaba el pelo oscuro con toques rojos suelto alrededor de los hombros. Esta vez se lo había dejado suelto en lugar de recogérselo en una coleta, y vaya si había cambiado. Sus suaves ojos azules parecían soñadores, casi como si hubiera esnifado demasiadas flores y se hubiera colocado.


      Casi se le paró el corazón cuando su mirada bajó hasta sus perfectos labios rosas, del tono exacto de los pétalos de rosa que su ayudante estaba metiendo en la caja de cartón. Mientras dejaba que sus ojos vagaran de sus ojos a su pecho, a sus piernas y de nuevo a su cara, sus uñas empezaron a crecer y le asustaron totalmente. ¿Qué demonios le pasaba? Era una simple humana.


      Pero, ¿qué hombre, o más bien metamorfo, podría resistirse a bebérsela? La parte superior de su cabeza no era más alta que su pecho, y si adivinaba, sus tetas eran probablemente de copa D, suficientes para llenar sus grandes manos. ¿Y sus exuberantes caderas? Estaban hechas para acunar a un hombre en éxtasis. ¿De dónde demonios habían salido esos pensamientos?


      Di algo, zoquete. "Hola. Escuché que llevaste a Rye de vuelta de la sala de emergencias. Fue muy amable de tu parte. Lo hubiera llevado pero me llamaron del trabajo." Balbuceo, balbuceo.


      No sólo eso, era un toro y totalmente cojo. Ni siquiera recibió o hizo una llamada cuando estuvo allí.


      "Lo hice. ¿Cómo está?"


      "Se curó muy bien." Ella lo sabría si hubiera hablado con Izzy. Sin embargo, su amiga podría no haberle dicho que el lobo de Rye lo ayudó a sanar rápidamente.


      Kalan podría haberse explayado, pero cada palabra en su cabeza parecía haberse evaporado. Incluso concentrarse requería esfuerzo. Concentrarse. No podía. Le estaba ocurriendo algo que le aterrorizaba. Kalan Murdock siempre tenía el control, a menos que estuviera en presencia de Elana, según parecía.


      "¿Estás aquí por unas flores?"


      ¿"Flores"? Sí. Vi una muestra de flores silvestres en el escaparate junto con un lobo de peluche que sería un regalo perfecto".


      Sonrió, pero no se le iluminaron los ojos. De hecho, parecía dolida. Por su vida, no podía pensar en lo que había dicho para entristecerla tanto.


      "Te prepararé uno".


      Quiso decir que se llevaría el del escaparate, ya que eso aceleraría las cosas, pero cuando ella se precipitó hacia el refrigerador de flores, no quiso empeorarle las cosas. En cuanto el primer cliente abandonó la tienda, la chica que trabajaba en la caja registradora se marchó a la parte de atrás. A solas con Elana, sus sentidos se agudizaron. Kalan se llevó una mano a la frente y pensó que podría estar enfermo.


      Elana acercó las flores frescas y el jarrón al mostrador y empezó a colocarlas. Hipnotizado por su agilidad y cuidado, Kalan levantó lentamente la mirada hacia su rostro. Aunque no era una belleza clásica, Elana Stanley era una mujer llamativa que hacía que su libido palpitara con un deseo no deseado, o al menos no deseado en ese momento.


      "Aquí está el lobo", dijo la chica de atrás agitando el peluche. "¿Quieres que lo llame, Elana?"


      Su sonrisa pareció tambalearse. "Claro".


      Entonces le golpeó como una estampida de jabalíes. "Eres amigo de Izzy. ¿Crees que le gustará esto para su cumpleaños?"


      Como si el sol asomara entre las nubes, sonrió. "Desde luego. De hecho, hace un rato estaba admirando uno igual en la ventana".


      Aliviado por haber elegido algo que pudiera gustar a su compañera alfa, sacó su tarjeta de crédito y se la entregó a la chica tatuada del mostrador.


      "¿Vas a ir a la fiesta de cumpleaños de Izzy?", preguntó. Era la mejor amiga de Izzy, así que era lógico que fuera.


      "Sí. ¿Tú?"


      Había venido a por un regalo, pero siempre podía decir que lo había comprado porque no había podido venir. "Eso espero. Trabajo muchas horas y me llaman del trabajo todo el tiempo".


      No quería que Elana pensara que buscaba ligar. Dado que era la mejor amiga de Izzy, no se arriesgaría a invitarla a salir, ni siquiera al cine. Sólo podría terminar en desastre.


      Puso el ramo y el lobo sobre la encimera. "Aquí tiene. Abrimos el sábado hasta el mediodía. Si pasas, te daré un globo de helio para que lo pegues al jarrón".


      Elana era demasiado amable. "Si tengo tiempo."


      Kalan estaba impaciente por irse. Estaba luchando de nuevo contra esa atracción no deseada y, si se transformaba en un lugar público, el mundo nunca volvería a ser el mismo. En cuanto firmó, cogió el jarrón de flores y el lobo del mostrador y salió corriendo. Al llegar a la puerta, el lobo se le resbaló de los dedos y cayó al suelo. Maldita sea. Juró que Elana soltó una risita.


      Con la cara acalorada, se agachó, cogió el regalo y se apresuró a salir. De ninguna manera iba a ir a esa fiesta y someterse a estar cerca de ella otra vez.


      El Fin
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